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El capitalismo global y las clases dominantes han pasado a defender 
medidas para afrontar la crisis climática y ecosocial, pero bajo 
la etiqueta de transición ecológica, estas “soluciones climáticas” 
están conduciendo a nuevas injusticias socioambientales y al 
colonialismo verde. Los planes de crecimiento verde con energías 
“limpias” del Norte Global requieren la extracción a gran escala 
de minerales estratégicos del Sur Global. Teniendo en cuenta 
este contexto, el presente libro reúne a destacados y destacadas 
activistas e intelectuales de todos los continentes para examinar el 
colonialismo verde y proponer alternativas. Ofrece un diagnóstico 
sobre el extractivismo verde y las transiciones corporativas, analiza 
las interdependencias y los entrelazamientos globales, y presenta 
diferentes caminos hacia las alternativas al desarrollo y una 
transformación socioecológica con justicia global.

“Escrito por algunos de los/as activistas y teóricos/as más 
importantes de los movimientos ambientalistas, del decrecimiento 
y de la deuda, Más allá del colonialismo verde ofrece un análisis 
sumamente poderoso y exhaustivo de las fuerzas y proyectos que 
amenazan el futuro de nuestro planeta. [...] Se trata de una lectura 
imprescindible para quienes luchan por crear un mundo en el que ‘la 
vida esté en el centro’. Deberían organizarse grupos de estudio para 
difundir sus propuestas y visiones de un futuro diferente, que afirme la 
vida”. Silvia Federici

“La gran pregunta que se plantea hoy en día el pensamiento 
socioambiental crítico es si la transición a un mundo post-
carbono puede tener lugar sin una revisión radical del sistema de 
producción global.  La respuesta que ofrece esta compilación de 
análisis impecablemente documentados y bien argumentados es 
un NO rotundo: un mundo post-carbono tiene que ser un mundo 
postcapitalista”. Walden Bello
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Nota de lxs editorxs y de la traductora

El lenguaje está lejos de ser neutro. Conscientes de la importancia de 
que sigamos avanzando hacia un lenguaje inclusivo y no discrimina-
torio, hemos acordado en este libro una serie de criterios que hemos 
tratado de seguir en todo el manuscrito. El primero de ellos ha sido 
establecido por CLACSO: mantener la mención al nombre de pila 
completo del autor/a, no solo sus iniciales, con el fin de conservar la 
marca de género. En esta misma línea, hemos visibilizado siempre el 
género cuando la comunicación lo requería, mientras que, en otros 
casos, lo hemos omitido para hacer el lenguaje más inclusivo (por 
ejemplo, usando sustantivos colectivos para referirnos a conjuntos 
de personas, usando la palabra “persona” en vez de otras menos in-
clusivas, o bien usando adjetivos sin marca de género en lugar de 
sustantivos).

Nuestra apuesta ha sido siempre tratar de hacer un uso no ex-
cluyente del lenguaje sin romper con la estructura gramatical. Sin 
embargo, en algunas ocasiones hemos seguido la estrategia tipográ-
fica de desdoblamiento, usando pares de femenino y masculino (por 
ejemplo, los autores y las autoras) o hemos utilizado la “x” como for-
ma de sustituir las vocales que determinan el género. Somos cons-
cientes de que ninguna de estas soluciones es ideal, pero suponen un 
compromiso con la comunicación no sexista en un momento en el 
que todavía hay muchas normas y reglas en debate.
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Por fin, hemos tratado, en algunos casos, de invertir el uso de ma-
yúsculas y minúsculas para enfatizar o quitar el peso a determinadas 
nociones. De esta manera, la forma política “estado” aparece delibe-
radamente en minúscula para evitar su habitual uso con mayúscula, 
que refuerza la acepción masculinizada y prominente frente a otras 
formas políticas. De forma inversa, “Naturaleza”, nuestra Madre Tie-
rra, aparece con mayúscula para tratar de revertir su exterioridad de 
la sociedad y su disminución política.
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Introducción
Transiciones lucrativas, colonialismo verde 
y caminos hacia una justicia ecosocial 
transformadora

Miriam Lang, Breno Bringel y Mary Ann Manahan

Los retos a los que se enfrentan las sociedades humanas se hacen 
más complejos a un ritmo vertiginoso. En los últimos años, las nume-
rosas catástrofes relacionadas con el calentamiento global, la pande-
mia y la guerra de Ucrania han complicado aún más un panorama 
ya de por sí tensionado por potencias geopolíticas enfrentadas. La 
ciencia ha desarrollado enormes habilidades para detectar y medir 
estos retos, para modelizar y predecir el futuro, por ejemplo, con es-
cenarios de calentamiento global y extinción de especies. Nunca se 
nos había proporcionado una información tan detallada. Sin embar-
go, a pesar de saber más que nunca, nos cuesta encontrar respuestas 
que estén a la altura de la situación. Según la ciencia, los plazos para 
hacer frente al colapso ecológico se acortan, pero las emisiones de 
gases de efecto invernadero siguen aumentando a pesar de décadas 
de esfuerzos multilaterales. Al igual que la contaminación y acidi-
ficación de los océanos, la pérdida de especies, de agua dulce y de 
fertilidad del suelo, todos los indicadores de destrucción medioam-
biental están empeorando, y parecemos condenados a expandir aún 
más nuestro metabolismo social en un planeta limitado.
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Los instrumentos que las sociedades humanas han desarrollado 
para hacer frente a estos retos se han convertido, a su vez, en parte de 
lo que ha sido caracterizado como una policrisis, es decir, una serie 
de crisis interconectadas que se refuerzan entre sí. Las instituciones 
de la democracia liberal se enfrentan a una creciente pérdida de cre-
dibilidad, a la vez que son desmanteladas desde dentro por fuerzas 
autoritarias en muchas partes del mundo. En términos de distribu-
ción de la riqueza, nuestro mundo nunca ha sido tan desigual como 
hoy y, a pesar de algunas iniciativas relevantes para tasar a los super 
ricos, no encontramos medios para poner límites a las fortunas as-
tronómicas y a la influencia de un puñado de personas y de empre-
sas transnacionales.

Todo ello tiene graves efectos sobre las decisiones que tomamos 
respecto a nuestras relaciones con la Naturaleza y sus resultados. 
Las políticas medioambientales actuales se caracterizan por dos ló-
gicas fundamentales. En primer lugar, no se centran principalmente 
en preservar ecosistemas complejos, sino en acumular capital. En 
segundo lugar, tienen un alcance colonial, es decir, asumen que cier-
tas regiones del mundo, ciertos cuerpos y poblaciones deben estar al 
servicio de otros en cuanto a condiciones ambientales que permitan 
una vida digna. A continuación, profundizaremos en estos dos argu-
mentos que constituyen el núcleo de este libro.

Consenso de la descarbonización y rentabilidad en el centro 
de la política medioambiental

La gobernanza medioambiental y climática no ha sido una excep-
ción a la imposición de la razón neoliberal en todas las dimensiones 
de la vida después de los años ochenta. Como han señalado Christian 
Laval y Pierre Dardot, la razón neoliberal no se contenta con elimi-
nar cualquier límite a las empresas en nombre de la libertad, sino 
que pretende extender la propia lógica empresarial mucho más allá 
de la esfera del mercado, a todos los ámbitos de la sociedad e incluso 
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a las subjetividades, poniendo al estado a trabajar para convertirse 
en la principal palanca de esta extensión (Laval y Dardot, 2017). La 
razón neoliberal pretendía remodelar los límites de qué tipo de pro-
puestas políticas eran aceptables, o incluso pensables, y lo hizo con 
bastante éxito al convertirse en hegemónica.

Así es como la rentabilidad llegó a estar en el centro de la política 
medioambiental. Hace ya más de cinco décadas, movimientos eco-
logistas y diversos esfuerzos académicos, tales como Los límites del 
crecimiento (Meadows et al., 1972), nacieron de la preocupación por 
las evidentes consecuencias del fordismo para el medioambiente y la 
salud humana. Propusieron un sistema relativamente eficaz de nor-
mas y umbrales, demandas y sanciones contra los contaminadores, 
al menos en el Norte global. No obstante, este fue sustituido por un 
sistema de mecanismos de mercado que los actores adoptarían “vo-
luntariamente”, simplemente porque eran rentables (Klein, 2014). 
Desde el Protocolo de Kioto en 1997, han prevalecido las compensa-
ciones de carbono, los mecanismos de desarrollo limpio, entre otros 
incentivos de mercado que a menudo han cambiado de nombre, 
pero no de lógica.

La protección de nuestro hábitat se ha convertido en objeto de 
pactos especulativos que acaban financiarizando la Naturaleza. A 
menudo solo simulan una reducción de las emisiones de gases de 
efecto invernadero haciendo suposiciones sobre quién habría tala-
do un bosque, por ejemplo, si no se hubiera incluido en un pacto de 
compensación de carbono. Al mismo tiempo, el lenguaje del cambio 
climático se ha complejizado tanto que ha excluido eficazmente a 
muchos actores de base y ha convertido la contaminación en una 
cuestión de expertos. El discurso climático hegemónico actual es-
cenifica una gigantesca simulación en la que los “sumideros” de un 
lado del planeta absorben supuestamente determinadas toneladas 
de CO2 emitidas en el otro lado, como si esos “sumideros” no hu-
bieran absorbido siempre carbono de todos modos, y como si esas 
toneladas de CO2 emitidas no se sumaran a la contaminación en tér-
minos absolutos.
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En medio a estas tendencias, ha surgido en los últimos años un 
nuevo acuerdo mundial comprometido con la transformación del 
sistema energético, pasando de uno basado en combustibles fósiles a 
otro con emisiones de carbono reducidas, asentado en energías “re-
novables”. Su leitmotiv es luchar contra el calentamiento global y la 
crisis climática promoviendo una transición energética impulsada 
por la electrificación del consumo y la digitalización. Sin embargo, 
en lugar de proteger el planeta, contribuye a su destrucción, pro-
fundiza las desigualdades existentes, exacerba la explotación de los 
recursos naturales y perpetúa el modelo de mercantilización de la 
Naturaleza. Ese proceso es definido por Breno Bringel y Maristella 
Svampa como el “Consenso de la Descarbonización” (Bringel y Svam-
pa, 2023).

Por un lado, se sugiere que todo podría seguir como antes si tan 
solo sustituyéramos los combustibles fósiles por otros que se dicen 
renovables, pero que no necesariamente lo son. Por otro, se insiste, 
una vez más, en la centralidad del crecimiento económico (revestido 
ahora con otra camada de “verde”) para la organización de nuestras 
economías y sociedades. Además, el Consenso de la Descarboniza-
ción limita el horizonte de la lucha contra el cambio climático a lo 
que la investigadora brasileña Camila Moreno define como la “métri-
ca del carbono”: una forma limitada de cuantificar el carbono, basa-
da únicamente en las moléculas de CO2, que proporciona una especie 
de moneda de cambio internacional y crea la ilusión de que se está 
haciendo algo respecto a la degradación medioambiental (Moreno et 
al., 2016). Estas métricas reducen el deterioro y el creciente colapso 
de la sumamente compleja red de la vida en la Tierra a una sola cifra, 
fácilmente compatible con la ratio capitalista de contabilidad: tone-
ladas de CO2, como si esta cifra pudiera proporcionar información 
fiable sobre los múltiples daños causados a nuestro hábitat por el 
modo de vida hegemónico y sus líneas de interconexión. Esto oculta 
los problemas subyacentes y aboga explícitamente por los “negocios 
verdes”, las “soluciones basadas en la naturaleza”, la “minería climá-
ticamente inteligente”, los “mercados de carbono” y diversas formas 
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de inversión especulativa. Aunque en principio se reconoce la gra-
vedad de la emergencia climática, se están construyendo políticas 
que no solo son inadecuadas, sino que además tienen consecuencias 
muy graves.

En los últimos años, todas las grandes potencias mundiales 
(Unión Europea, Estados  Unidos y China) se han comprometido a 
reducir las emisiones de carbono y a reorientar sus economías ha-
cia modos de producción bajos en carbono y descarbonizados, apun-
tando simultáneamente a nuevas oportunidades de crecimiento 
económico “verde”. Más recientemente, en general bajo esta misma 
lógica, otros países también empiezan a anunciar sus propios planes 
de “transición ecológica”. Pero este Consenso de la Descarbonización 
está marcado por el colonialismo verde. Moviliza prácticas e imagi-
narios ecológicos neocoloniales. Bajo un nuevo giro en la retórica de 
la “sustentabilidad”, se está abriendo una nueva fase de desposesión 
medioambiental del Sur global, que afecta a las vidas de millones de 
seres humanos y no humanos, comprometiendo aún más la biodi-
versidad y destruyendo ecosistemas estratégicos.

Mientras tanto, la guerra en Ucrania ha reavivado las tensiones 
geopolíticas y ha reforzado la dependencia internacional de los 
combustibles fósiles, al dar prioridad a las preocupaciones a corto 
plazo por la seguridad energética. Las empresas transnacionales del 
petróleo y el gas planean simultáneamente ampliar sus operaciones 
con combustibles fósiles al tiempo que exploran nuevas tecnologías 
lucrativas, por ejemplo, en torno al hidrógeno. “Capitalismo verde” 
o “extractivismo verde” es el nombre que los activistas y gran parte 
de la literatura académica dan ahora a la dinámica de “acumulación 
por desfosilización” (Slipak y Argento, 2022).

La investigación y la innovación tecnológicas prosperan, pero 
también están profundamente inscritas en los paradigmas de ren-
tabilidad, progreso infinito y crecimiento económico, en lugar de 
orientarse por la necesidad fundamental de sostener y reproducir 
la vida. Así pues, se dirigen principalmente a una destrucción aún 
más profunda de nuestro hábitat y tejido social, abriendo caminos a 
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la explotación de hidrocarburos en escenarios cada vez más arries-
gados, a la geoingeniería a escala planetaria para volver a “poner 
bajo control” las temperaturas o a la inteligencia artificial para 
sustituir el aprendizaje y la comprensión humanos de las comple-
jas interrelaciones que están en el origen de la vida misma. Por eso, 
muchos actores del Sur global denuncian hoy las transiciones eco-
lógicas hegemónicas y sus lógicas, aunque sus voces no siempre son 
escuchadas.

Un Sur global invisibilizado para ser apropiado

Como personas cuyas vidas y luchas gravitan en el Sur global, pero 
que tienen múltiples vínculos y, para algunxs de nosotrxs, también 
raíces en el Norte global, hemos sido testigos de muchos debates y 
prácticas que pretenden abordar el colapso ecológico en diferentes 
regiones del mundo. Especialmente en Estados Unidos y en Europa, 
nos sorprendió la constante invisibilidad del Sur global en estos 
debates y la naturalidad con la que se asume que todos los “mine-
rales críticos” y las extensiones de tierra necesarias para todos los 
coches eléctricos, las gigantescas instalaciones solares o eólicas y la 
digitalización de la producción que prometen para lograr un creci-
miento verde vendrán de alguna parte. Los documentos se centran 
retóricamente en “alianzas verdes” y “materias primas sostenibles” 
(Comisión Europea, 2019) para superar a las demás potencias mun-
diales en la carrera por la primacía geoeconómica, sin detallar cómo 
el extractivismo se volverá “sostenible” y las relaciones Norte-Sur 
menos asimétricas. Sus preocupaciones se centran más bien en obte-
ner las cantidades necesarias.

Mientras tanto, en la selva tropical ecuatoriana, la deforestación 
se ve impulsada por el apetito chino hacia el árbol de madera de bal-
sa que se utiliza en la construcción de turbinas eólicas. En Sudáfrica, 
las enormes infraestructuras de las centrales de hidrógeno para la 
exportación de energía “limpia” se convierten en un predicamento 
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para las comunidades que basan su sustento en la pesca a pequeña 
escala o en la agricultura. En el Magreb, los pastores pierden sus tie-
rras y su agua a causa de los enormes parques solares que se constru-
yen para suministrar “energía verde” a Europa. En el triángulo del 
litio en Sudamérica, las comunidades luchan por las escasas fuentes 
de agua que son cada vez más acaparadas por la minería del litio con 
el fin de equipar los coches eléctricos con baterías de litio. Ante la 
búsqueda de una nueva legitimidad frente a las luchas actuales por 
los medios de vida o los territorios, estas prácticas recientes de apro-
piación y desposesión han pasado a etiquetarse como “verdes”.

El colonialismo verde se despliega en al menos cuatro dimensio-
nes diferentes de las relaciones entre los Nortes y los Sures geopo-
líticos a medida que se remodelan y actualizan en el contexto del 
Consenso de la Descarbonización. En primer lugar, en la reivindi-
cación de materias primas ilimitadas en la nueva carrera mundial 
por la seguridad energética, que añade una capa “verde” adicional 
a las presiones extractivistas ya existentes. En segundo lugar, en la 
imposición de ciertos formatos de conservación en los territorios del 
Sur en el contexto de esquemas de compensación de carbono, que al 
mismo tiempo permiten posponer aún más los cambios estructura-
les urgentes en los procesos de producción contaminantes ubicados 
en las economías del Norte. La tercera dimensión es la utilización 
de lugares del Sur global como vertederos de los residuos tóxicos y 
electrónicos generados mediante fuentes de energía renovables (So-
vacool et al., 2020); y, por fin, la cuarta es la proyección de los Sures 
como nuevos mercados para vender tecnologías renovables a precios 
elevados dentro de la arquitectura asimétrica del comercio global, 
perpetuando así el intercambio desigual (Hickel et al., 2022).

En muchos debates del Norte global se imaginan o se represen-
tan las geografías en las que se producirá esa apropiación como si 
no hubiera personas ni conflicto, como si estuvieran en otro planeta 
en el que nada debería preocuparnos. Nos indigna ver cómo ciertos 
paisajes, cuerpos y poblaciones enteras del Sur global son decla-
rados desechables. Así es como se reproducen hoy los elementos 
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mutuamente constitutivos del colonialismo, patriarcado y capitalis-
mo que han existido desde el siglo XVI: las geografías destinadas a 
la acumulación se aprovechan de otras geografías, destinadas a ser 
saqueadas (Machado Aráoz, 2015). El colonialismo verde actual sigue 
expropiando materias y reproduciendo relaciones coloniales, a la 
vez que enmaraña las resistencias al autoproclamarse respetuoso 
con el medioambiente e indispensable para conceder un futuro a la 
humanidad, un viaje en el que, aparentemente, las poblaciones ra-
cializadas del Sur global aún no tienen asiento.

Estas prácticas se alimentan continuamente de imaginarios neo-
coloniales. Por ejemplo, la idea de “espacio vacío”, típica de la geopo-
lítica imperial, es a menudo utilizada por gobiernos y empresas. En 
el pasado, esta idea, que complementa la noción ratzelliana de “es-
pacio vital” (Lebensraum), generó el ecocidio y el etnocidio indígena, 
y más tarde sirvió para promover políticas de “desarrollo” y “colo-
nización” de territorios. Actualmente, se utiliza para justificar el ex-
pansionismo territorial para inversiones en energía “verde”. De este 
modo, grandes extensiones de tierra en zonas rurales escasamente 
pobladas se consideran “espacios vacíos” aptos para la construcción 
de mega instalaciones de molinos de viento o centrales de hidrógeno.

Nos sorprende cómo incluso las fuerzas políticas que se conside-
ran alternativas, disidentes o de izquierdas, es decir, en oposición a 
la hegemonía de la civilización capitalista global, tampoco suelen 
pensar en la transformación ecosocial en términos verdaderamente 
globales, en una perspectiva de justicia social y medioambiental glo-
bal. Nos desconcierta hasta qué punto se ha naturalizado el hábito de 
externalizar los costes sociales y medioambientales de un modo de 
vida imperial (Brand y Wissen, 2021), sostenido tanto por una rutina 
cotidiana normalizada como por unas estructuras y reglas globales 
históricamente asimétricas; y la forma por la cual esto enmarca lo 
políticamente decible, o incluso, lo supuestamente viable o factible. 
En los debates sobre transición energética, eficiencia y seguridad, 
el privilegio es tan asombrosamente evidente en las sociedades del 
Norte como lo fue durante los primeros años de la pandemia de 



 23

Introducción

COVID-19. Esta autoevidencia se fundamenta en la naturalidad de 
haber crecido en un contexto en el que tu vida y tus derechos son dig-
nos de ser protegidos, y de ser consciente implícitamente de que este 
no es el caso de la mayoría de la población mundial. La colonialidad 
del ser, del poder y del saber, como tan brillantemente la puso de ma-
nifiesto el sociólogo peruano Aníbal Quijano, asoma por todas partes 
en los debates sobre transición energética, eficiencia y seguridad en 
las diferentes partes del Norte.

Este libro busca visibilizar todo esto y reverberar las voces que 
normalmente no se escuchan en estos debates. Pretende amplificar y 
discutir las perspectivas de las redes, movimientos y alianzas del Sur 
global para ayudar a generar un contrapeso más fuerte a la nueva 
fase hegemónica del capitalismo colonial verde basado en la tecno-
logía y dirigido por las empresas. Al intervenir en este debate desde 
una perspectiva interseccional e internacionalista, articula líneas de 
debate que, de otro modo, estarían divididas por limitaciones disci-
plinarias y nacionales.

Una de las premisas de este libro es que no puede haber transfor-
mación ecosocial sin justicia global. Nuestro planeta es un ecosiste-
ma ultracomplejo del que el ser humano forma parte. La pandemia 
de COVID-19 nos ha mostrado claramente dónde acabamos cuando 
no consideramos desde el principio soluciones sistémicas para to-
dxs, sino que priorizamos los intereses nacionales o corporativos. 
Al mismo tiempo, abrazamos la justicia en todas sus dimensiones: 
social, racial, de género, ecológica, interétnica e interespecies, como 
se refleja en la diversidad de enfoques aquí incluidos, que van desde 
la economía ecofeminista a la ecológica, y desde la economía ecoso-
cialista a la pluriversal. Los autores y las autoras de este libro tienen 
trayectorias que combinan el activismo con la producción de conoci-
mientos en diversos entornos. No solo escriben sobre las luchas por 
la transformación ecosocial, sino que también son parte de ellas.

Una segunda premisa central es que la transformación ecosocial 
necesita reducir urgentemente el consumo humano de energía y ma-
teria en términos absolutos, lo que implica cambios planificados y 
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profundos en nuestros modos de producción y aprovisionamiento. 
Un decrecimiento planificado, especialmente en el Norte global —
acompañado de reformas estructurales hacia una distribución justa 
de los medios materiales necesarios para reproducir la vida, tanto 
dentro de los países o regiones como entre ellos— es una dimensión 
ineludible de esta transformación. Por eso hemos invitado a voces 
del movimiento del decrecimiento a contribuir a la tercera sección. 
La justicia global solo se alcanzará si las voces críticas del Norte y del 
Sur global reman juntas, a pesar de sus especificidades, en una vía 
común.

Los autores y las autoras de este libro hablan lenguajes muy dife-
rentes, no solo por sus diversos orígenes sociogeográficos, sino por 
sus diversas trayectorias epistémicas y activistas. Esta diversidad se 
refleja en el estilo de los capítulos, que en su conjunto conforman 
un diálogo entre diferentes formas de pensar, conocer y entender la 
transformación ecosocial. Creemos que esta diversidad de enfoques 
es precisamente lo que se necesita para superar la fe ciega en las so-
luciones basadas en la tecnología. 

La colonialidad climática como última etapa  
del colonialismo verde

Aunque la idea del colonialismo verde ha cobrado fuerza en la últi-
ma década para definir el extractivismo verde contemporáneo, antes 
la utilizaba sobre todo la historia ambiental para definir un proceso 
a largo plazo. Como afirma Richard Grove, uno de los principales ex-
ponentes de este campo de estudio,

[...] el tipo de transformación homogeneizadora intensiva en capital 
de las personas, el comercio, la economía y el medioambiente con el 
que estamos familiarizados hoy en día puede remontarse al menos a 
los inicios de la expansión colonial europea, cuando los agentes del 
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nuevo capital europeo y los mercados urbanos trataron de ampliar 
sus áreas de operación y sus fuentes de materias primas. (Grove, 1995)

Entendido así, el colonialismo verde no es un fenómeno reciente, 
sino que está asociado a un patrón histórico de poder colonial y ex-
pansión capitalista. El extractivismo está en el ADN del colonialismo 
desde 1492. En un brillante libro, Horacio Machado Aráoz muestra 
con detalle cómo Potosí se convirtió en el punto de partida de una 
nueva era, geológica y civilizatoria, en la que la minería moderno-co-
lonial sirve de detonante del Capitaloceno (Machado Araóz, 2018). 
Este patrón ha cambiado a lo largo de los siglos. Si bien la lógica 
extractivista y la violencia colonial contra los cuerpos, territorios 
y ecosistemas se ha mantenido siempre, se ha complejizado con el 
surgimiento de nuevas condiciones materiales y mecanismos de 
justificación. Con la expansión del colonialismo, se formó un nue-
vo imaginario geopolítico moderno sobre la Naturaleza y el “otro” 
no occidental para justificar el acaparamiento de tierras y el someti-
miento de poblaciones enteras. Paradójicamente, fue la destrucción 
ecológica causada por el colonialismo la que permitió, a partir de 
mediados del siglo XVII, la emergencia de una preocupación por la 
conservación del medioambiente.

Desde entonces, las potencias coloniales han complejizado su 
estrategia imperial: siguen destruyendo la Naturaleza y extrayendo 
todas las riquezas que pueden, pero al mismo tiempo construyen 
políticas y discursos conservacionistas. Vimbai Kwashirai, por ejem-
plo, ha analizado el colonialismo verde en Zimbabue desde finales 
del siglo XIX hasta finales del siglo XX y muestra con detalle tanto 
las repercusiones socioambientales del colonialismo británico como 
los distintos tipos de conflictos, relaciones y mediaciones entre fun-
cionarixs coloniales, empresas, científicxs y agentes locales en torno 
a la explotación maderera y la conservación de los bosques (Kwa-
shirai, 2009). Como sostiene Ravi Kumar, la tensión entre la defensa 
de la conservación y la destrucción de los bosques en África y Asia es 
un legado del colonialismo británico. En el caso concreto del sur de 



26 

Miriam Lang, Breno Bringel y Mary Ann Manahan

India, examina cómo el “colonialismo verde” británico primero des-
truyó los bosques —a la vez que culpaba a los nativos de hacerlo— y 
luego creó una política de control de los paisajes forestales, argu-
mentando que era importante mantener y ampliar el control estatal 
sobre la Naturaleza con el fin de controlar el clima y los sistemas de 
regadío y, así, mejorar el bienestar del país (Kumar, 2010).

El control tecnológico y la dominación de los paisajes han sido 
fundamentales para la reproducción continuada del colonialismo 
verde. Daniel Headrick sugiere que la ingeniería hidráulica fue uno 
de los principales motores del imperialismo europeo (Headrick, 
1981). La construcción de canales, obras de ensanche y presas habría 
servido para mantener el poder imperial incluso después del colo-
nialismo formal a través de la necesidad inducida de transferencia 
de tecnología. Pero no se trata simplemente de establecer una rela-
ción de dependencia material. Donald Worster ofrece un ejemplo 
interesante, argumentando que tras la instalación de proyectos de 
regadío en India y el establecimiento de diversas formas de control 
del agua, la relación del pueblo indio con el agua nunca volvió a ser 
la misma (Worster, 2008). Los sistemas hídricos comunitarios en dis-
tintas partes del Sur global quedaron así desmantelados y empeza-
ron a ser controlados por el capitalismo colonial y las autoridades 
estatales para conseguir sus propios objetivos. En consecuencia, el 
antropocentrismo implica no solo la obsesión moderna por el con-
trol humano sobre la Naturaleza, sino también una forma de indi-
ferencia, desprecio e inferioridad hacia el valor de otras formas de 
organización de la reproducción social.

El colonialismo verde, por lo tanto, se forjó históricamente con 
el capitalismo y la mercantilización de la Naturaleza, combinando 
expansión material y control subjetivo, lo que se expresa en la “co-
lonialidad de la Naturaleza” (Coronil, 2000). Según Héctor Alimon-
da, uno de los impulsores de la ecología política latinoamericana, 
para el pensamiento hegemónico global y las elites dominantes, esta 
colonialidad de la Naturaleza presenta a América Latina (y a otras 
regiones del Sur global) como un espacio subalterno que puede ser 
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explotado, destruido y reconfigurado según las necesidades de los 
regímenes de acumulación dominantes. Esto afecta a la realidad bio-
física (la flora, la fauna, los habitantes humanos, la biodiversidad de 
sus ecosistemas), a la configuración territorial (las dinámicas socio-
culturales que articulan estos ecosistemas y paisajes) y a las men-
talidades (colonialidad de la mente y del conocimiento) (Alimonda, 
2011).

Como el colonialismo verde no terminó con el fin de la coloni-
zación formal, la diferenciación conceptual propuesta por Quijano 
entre colonialismo y colonialidad (Quijano, 2000) es relevante para 
diferenciar entre momentos y lugares específicos donde tuvo lugar 
la dominación imperial y la matriz colonial de poder que persistió 
tras la independencia política de las antiguas colonias. Además, el 
marco de la colonialidad es importante para entender cómo el im-
perialismo de algunos países como Estados Unidos no necesitó de 
colonias para ejercer su patrón de poder y potenciar el colonialis-
mo verde mediante amenazas militares, la imposición de mercados 
globales y otros mecanismos de dominio indirecto cultural, legal y 
político.

En el colonialismo verde habita una “razón imperial”. Por lo tan-
to, es importante que futuros trabajos exploren con más detalle la 
relación entre colonialismo verde e imperialismo ecológico. ¿Son 
sinónimos? ¿Son más bien fenómenos interdependientes pero dis-
tintos? Una creciente literatura actual, principalmente marxista, ha 
rescatado el debate sobre el imperialismo ecológico, vivo en el debate 
académico desde la década de los ochenta, haciendo hincapié en las 
contradicciones ecológicas del capitalismo y la fractura metabólica 
(Foster y Clark, 2004). De forma complementaria, otrxs académicxs 
se preguntan más bien cómo el imperialismo ecológico está arrai-
gado en las prácticas cotidianas y respaldado por las instituciones. 
¿Cómo se normaliza esto de una forma que oculte el imperialismo 
que conlleva? Esto es lo que Ulrich Brand y Markus Wissen llaman 
“el modo de vida imperial” (Brand y Wissen, 2021), que se acerca 
mucho a lo que David Slater había definido como “imperialidad”, es 



28 

Miriam Lang, Breno Bringel y Mary Ann Manahan

decir, “el derecho, el privilegio y el sentimiento percibidos de ser im-
perial o de defender un modo de vida imperial en el que se legitima la 
invasión geopolítica” (Slater, 2010).

Estos desarrollos recientes son muy bienvenidos, al igual que los 
que pretenden pensar el decrecimiento desde una forma política an-
ticolonial (Hickel, 2021). Son relevantes en términos de relaciones 
Norte-Sur porque reconocen la deuda ecológica como una agenda 
central de las luchas contemporáneas, al mismo tiempo que reivindi-
can la lucha por la descolonización también en el Norte. Sin embar-
go, debemos tener cuidado con una cuestión delicada: a menudo el 
discurso antimperialista sigue siendo ampliamente movilizado con-
tra la Naturaleza por sectores que se autodenominan “progresistas”. 
El desarrollismo fósil sigue muy presente, por ejemplo, en ciertos 
sectores del Sur que dicen defender una transición energética justa 
y, al mismo tiempo, están totalmente a favor de seguir explotando 
el petróleo por interés nacional, porque, de lo contrario, lo haría un 
país extranjero. Igualmente, la idea del “derecho al desarrollo” sigue 
resonando con fuerza entre muchos actores del Sur global que se de-
finen como antimperialistas, a pesar de que abundan las evidencias 
de ecocidio, genocidio y destrucción epistémica causados también 
en nombre del “desarrollo”.

Si en la lucha por la descolonización de África, el revolucionario 
ghanés Kwame Nkrumah sostenía que el neocolonialismo sería la úl-
tima etapa del imperialismo (Nkrumah, 1965), hoy podemos sugerir 
que la colonialidad climática (Sultana, 2022), marcada por el Consen-
so de la Descarbonización, es la etapa más reciente del colonialismo 
verde. Salvar el clima y descarbonizar la economía se han convertido 
en mantras. La tensión histórica entre conservación y destrucción 
sigue estando muy presente, aunque con mecanismos cada vez más 
sofisticados de control digital y territorial. En el proceso, esta nueva 
forma de colonialismo verde reproduce las relaciones coloniales his-
tóricas y la colonialidad del poder, pero busca una nueva legitima-
ción social en torno a la idea de la descarbonización. Para algunxs 
autorxs, se trata de un nuevo “colonialismo del carbono” (Lyons y 
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Westoby, 2014); para otrxs, estamos ante un “colonialismo climático” 
(Bhambra y Newell, 2022). Sea cual sea la nomenclatura, existe cierto 
consenso en el pensamiento crítico de que estamos entrando en un 
punto de inflexión histórico, tanto en lo que se refiere a la naturaleza 
de las relaciones coloniales como a la emergencia climática.

¿Cómo superar el colonialismo verde?  
Transiciones justas y transformaciones ecosociales

Si reconocemos el colonialismo verde y su faceta actual de extrac-
tivismo verde como un enemigo que se debe combatir, también es 
esencial debatir cómo superarlo. Además de desenmascarar sus fal-
sas soluciones al cambio climático y analizar críticamente sus im-
pactos, es igualmente importante trazar y examinar qué alternativas 
existen. En los últimos años, se han dedicado varios análisis inte-
resantes a examinar y proponer alternativas socioecológicas desde 
abajo. El repertorio de intervenciones es diverso, y va desde la justi-
cia medioambiental y climática (Bond, 2023) hasta las experiencias 
ecológicas de base (Gelderloos, 2022), el decrecimiento (Schmeltzer 
et al., 2022), la resiliencia (Rifkin, 2022) y una amplia gama de políti-
cas de transición.

A menudo, estos análisis se centran en la dimensión local y en la 
adaptación al cambio climático, pero rara vez en una perspectiva de 
justicia global que tenga en cuenta no solo las acciones y los marcos 
globales, sino también las diferentes cosmovisiones y perspectivas 
que subyacen a las luchas contemporáneas. En nuestro caso, preferi-
mos destacar las luchas localizadas que no son localistas. Esto impli-
ca pensar en la resonancia entre luchas similares en distintas partes 
del mundo, su escalabilidad y la posibilidad de generar articulacio-
nes y convergencias.

Destacar la importancia del Sur global no implica homogeneizar 
el Norte global. Al contrario, debemos complejizar nuestros análisis 
de diferentes maneras. Por un lado, como mostramos en este libro, 
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el colonialismo verde no es simplemente algo que se impone desde 
arriba o del Norte al Sur. En muchos casos, lo que está en juego es 
también una especie de “colonialismo verde interno”, que forja las 
condiciones de posibilidad para el avance del extractivismo verde 
basado en alianzas y relaciones coloniales entre las élites nacionales 
del Sur y mundiales. Por otro lado, también necesitamos valorar las 
voces críticas dentro del Norte global y reforzar los vínculos entre 
ellas, así como las alternativas del Sur global.

Coincidimos plenamente con Arturo Escobar cuando sugiere 
que, a la hora de tender estos puentes entre las luchas del Norte y del 
Sur en la actualidad, es necesario tener en cuenta varios factores (Es-
cobar, 2015), como la importancia de no caer en la trampa de pensar 
que, mientras el Norte necesita decrecer, el Sur necesita “desarrollo” 
(aunque esté teñido de verde). Las políticas orientadas al crecimiento 
y el extractivismo son altamente perjudiciales para los ecosistemas 
y las comunidades, y por eso en la última década, activistas e intelec-
tuales de América Latina empezaron a sugerir que lo importante no 
son las alternativas de desarrollo, sino las alternativas al desarrollo 
(Lang y Mokrani, 2013).

Estas alternativas pasan necesariamente por la construcción de 
transiciones radicales y posextractivistas. Si la idea de transición —e 
incluso la de transiciones justas— ha sido cooptada por el capitalis-
mo y diversos actores institucionales que la utilizan de forma limi-
tada y problemática como sinónimo de una transición energética 
orientada al mercado, es importante clarificar sus significados y ho-
rizontes. Creemos que la transición ecosocial debe entenderse como 
parte de un proceso más amplio de transformación de la cultura, de 
la economía, de la política y de la sociedad y de su relación con la Na-
turaleza. Además, una transición ecosocial no puede reducirse a una 
promesa de futuro, como en el caso de la mayoría de las propuestas 
hegemónicas.

Las transiciones ya están ocurriendo en multitud de experiencias 
en comunidades y territorios, en zonas rurales y urbanas, así como 
en resistencias territoriales en todo el mundo contra el capitalismo 
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verde y sus falsas soluciones. Necesitamos urgentemente mapear y 
fortalecer estos múltiples procesos de reexistencia vinculados a la 
energía comunitaria, a los proyectos agroecológicos, a los huertos 
urbanos y a las economías alternativas, por nombrar solo algunos. 
Es en estas experiencias concretas, que consisten en (eco)utopías te-
rritorializadas, donde residen las alternativas más sólidas al colonia-
lismo verde.

Debemos preguntarnos, igualmente, si las propuestas institucio-
nales son parte de la solución o del problema. En los últimos años 
han proliferado una serie de propuestas de Nuevos Pactos Verdes 
(Green New Deals), que son hoy objeto de acalorados debates. Una 
amplia literatura se ha dedicado a analizar diferentes casos nacio-
nales (Aronoff et al., 2019), aunque también está presente una pers-
pectiva más sistémica (Chomsky y Pollin, 2020), internacionalista 
(Riexinger et al., 2021) y global (Ajl, 2021). A pesar de la diversidad 
de propuestas de Nuevos Pactos Verdes, todas ellas tienen algo en 
común: la necesidad de que sean los gobiernos (y no los mercados) 
quienes lideren la transición energética (Tienhaara y Robinson, 
2023). Sin embargo, en varios casos, estas transiciones institucio-
nales, llevadas a cabo a nivel local / municipal o estatal, facilitan o 
prácticamente se funden con las transiciones corporativas en una 
dinámica de sumisión del sector público a los intereses privados. 
En un buen número de países se tiende a la formación de grandes 
alianzas público-privadas entre estados y empresas transnacio-
nales, difuminando los límites entre “transiciones corporativas” y 
“transiciones orientadas al estado”, aunque en términos retóricos 
puedan seguir existiendo discursos y espacios diferenciados. En 
otros casos —una minoría, hay que reconocerlo—, el estado reivin-
dica su autonomía y es más claramente cuestionado, con tensiones 
y fuerzas que rechazan su relación umbilical con el mundo corpora-
tivo, proponiendo transiciones energéticas viables que promuevan 
la diversificación económica y la descentralización, y acercándose a 
las agendas de organizaciones ecologistas y movimientos sociales, 
como ilustra el gobierno colombiano liderado por Gustavo Petro y 
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Francia Márquez al momento de escribir este texto. Analizar estas 
mediaciones y tensiones es un reto importante, solo parcialmente 
incorporado en este libro, que requiere mayor atención en el futuro.

En definitiva, las alternativas al colonialismo verde existen no 
solo en términos intelectuales, sino también políticos y prácticos, 
aunque se enfrentan a escenarios extremadamente complejos. Gran 
parte del pensamiento de izquierdas del pasado, empezando por 
Marx, entendía los periodos de transición como aquellos en los que 
surgen nuevas relaciones sociales dentro de otras previamente exis-
tentes, caracterizados por la coexistencia y la lucha entre viejas y 
nuevas relaciones sociales, una lucha en la que las nuevas formas de 
relación juegan un papel decisivo. Aunque hoy en día las transicio-
nes radicales rompen con varios supuestos de la modernidad y, por 
tanto, entienden la transformación ecosocial sobre bases diferentes, 
sigue siendo esencial analizar esta tensión entre lo viejo y lo nuevo, 
y entre fuerzas antagónicas. Como pretendemos demostrar en la si-
guiente presentación de las secciones y capítulos del libro, es nues-
tro deber examinar las nuevas facetas del capitalismo colonial, pero 
también hacer visibles las alternativas existentes, considerando sus 
contradicciones y potencialidades.

Sobre este libro

El objetivo de este volumen es analizar el avance del colonialismo 
verde en el mundo, subrayando sus características y la destrucción 
e hipocresía subyacentes (sección 1); examinar los entrelazamientos 
estructurales y geopolíticos entre el Sur global y el Norte global que 
los sustentan y que, por tanto, deben abordarse para construir una 
perspectiva de justicia global (sección 2); y, por fin, compartir una se-
rie de desafíos, perspectivas y propuestas que constituyen hitos en el 
camino hacia un futuro digno (sección 3). Buscamos, por todo ello, 
realizar un breve inventario de prácticas y conocimientos que sus-
tentan otros modos de existencia verdaderamente sostenibles que ya 
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son una realidad en la actualidad, aunque a menudo son invisibiliza-
dos y no reconocidos. Asimismo, proponemos ideas para las estrate-
gias y políticas que deben adoptarse en ese camino. A continuación, 
ofrecemos una visión general de las diferentes secciones del libro.

Transiciones hegemónicas y la geopolítica del poder

La primera parte del libro examina críticamente el proyecto hege-
mónico de “transición” energética en sus diferentes dimensiones 
y escalas. La sección contiene contribuciones que analizan temas 
convergentes en torno a la “solución verde”, el “Consenso de la 
Descarbonización”, los procesos mutuos de acumulación y despose-
sión, la (nueva) división internacional del trabajo y de la Naturaleza, 
y otras relaciones entre el Norte global y el Sur global. Los autores y 
las autoras rastrean cuidadosamente las epistemes, los objetivos, los 
actores y los intereses que subyacen a los proyectos de transición en 
la Unión Europea, Estados Unidos y China, y sus traducciones en po-
líticas y prácticas concretas en América Latina y África. Los autores y 
las autoras comparten el análisis de que la “narrativa capitalista-tec-
nocrática”, término acuñado por Svampa (2018), no es más que “vino 
viejo en botellas nuevas”. No abandona la obsesión por el crecimien-
to económico y su insostenible modelo de producción, distribución y 
consumo, a pesar de la retórica de los límites planetarios.

Al diseccionar la “solución verde” como alternativa a la policrisis, 
Kristina  Dietz, académica alemana de relaciones internacionales, 
pone el foco en cómo el plan de transición energética hacia la neutra-
lidad climática en Europa anuncia una nueva fase de extractivismo 
verde en el Sur global. En el núcleo de este plan se encuentra una firme 
creencia en la modernización ecológica que avanza en la reestructu-
ración del comercio, la energía y el transporte para que encajen en el 
marco de una “economía verde”. Sostiene que las llamadas transicio-
nes energéticas verdes promueven un nuevo superciclo de materias 
primas y posicionan a los países ricos en recursos como proveedores 
de recursos fundamentales y “espacios vacíos” para el Norte.
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Sin embargo, los estados del Sur global también han desempeña-
do un papel activo en el afianzamiento de su posición subordinada 
en la cadena de suministro mundial. La socióloga y filósofa argentina 
Maristella Svampa narra cómo Argentina, Bolivia y Chile, que alber-
gan el famoso “Triángulo del Litio”, han desarrollado agresivamente 
estrategias nacionales en medio de una carrera geopolítica para su-
perarse mutuamente en el mercado del litio y, de paso, generar una 
nueva configuración del poder mundial. El litio, como escribe Svam-
pa, se ha convertido en una representación simbólica y material, así 
como en la “llave maestra” de una transición energética corporativa 
hacia una sociedad posfósil. Al igual que Dietz, Svampa desnuda la 
episteme que subyace a este modelo de transición, que según ella ra-
dica en la postura ideológica de que “se percibe el potencial de cam-
bio solo en la eficiencia tecnológica y, por lo tanto, de consumo, sin 
plantear que se alteren las lógicas mismas de ese consumo”.

Lo que subyace a este análisis son cuestiones fundamentales de 
economía política: ¿quién es dueño de qué? ¿Quién hace qué? ¿Por qué? 
Y, ¿quién gana y quién pierde? En el capítulo de Hamza Hamouchène, 
el activista e investigador argelino relata meticulosamente cómo las 
transiciones hacia las energías renovables en África del Norte consti-
tuyen un “colonialismo energético”, extractivo por naturaleza y repro-
ducido en forma de “acaparamiento verde”. Con amplios datos de la 
región, Hamouchène pone en primer plano cómo los tropos colonia-
les sobre el Sahara se propagan y despliegan para aplicar la estrategia 
de hidrógeno verde de la Unión Europea en el marco del Pacto Verde 
Europeo. Su ensayo también describe una feroz política de resisten-
cia liderada por cuerpos sacrificados, inducida por el “Consenso de la 
Descarbonización”.

Todas las contribuciones a esta sección apuntan a las causas 
estructurales subyacentes de la policrisis. Mientras Hamouchène 
afirma que “el capitalismo es el culpable”, otros como John Feffer y 
Edgardo Lander apuntan a los aspectos más específicos del capita-
lismo, por ejemplo, el modelo de producción y el consumo excesivo. 
De hecho, varios autores y autoras señalan las continuas relaciones 
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coloniales de poder entrelazadas con el modo de vida imperial tam-
bién en la siguiente sección del libro (casos principalmente de Chris-
tian Dorninger, Ulrich Brand y Miriam Lang). Igualmente, todos los 
autores y las autoras ilustran las relaciones constitutivas entre des-
posesión y acumulación a diversas escalas.

En su capítulo conjunto, John Feffer, analista político estadouni-
dense, y Edgardo Lander, sociólogo y pensador venezolano, se pre-
guntan si los mayores contaminadores del mundo pueden salvar el 
planeta. Sostienen que

[...] las “transiciones energéticas limpias” de Estados Unidos, Europa 
y China deben evaluarse no solo en función de la brecha entre las 
promesas y los objetivos globales y la brecha entre las políticas decla-
radas y la implementación real, sino también en términos del daño 
neto global para el medioambiente y los pueblos del Sur.

Feffer y Lander se refieren enfáticamente a la externalización de 
los costes socioambientales al Sur global y a la negativa a abordar 
el consumo excesivo en los países más ricos como motor subyacente 
del cambio climático.

De forma complementaria, Ivonne Yánez y Camila Moreno mues-
tran cómo el “Consenso de la Descarbonización”, tal como formulado 
por Bringel y Svampa, se basa en la premisa de la falsa equivalencia 
y la obsesión por el carbono y la “neutralidad climática”. Yánez, acti-
vista ecuatoriana, y Moreno, activista-investigadora medioambien-
tal brasileña, desmitifican la idea de que una molécula de carbono 
emitida en algún lugar equivale a una molécula de carbono secues-
trada en otro lugar. En un tono enfático y con pruebas de Ecuador, 
sostienen que las emisiones “cero neto” solo dan licencia a los conta-
minadores del mundo para seguir contaminando.

En los capítulos de esta sección, los autores y las autoras cuestio-
nan el Norte global y el Sur global no como categorías geográficas, 
sino como construcciones geopolíticas y epistémicas dinámicas si-
tuadas en configuraciones de poder tanto históricas como contem-
poráneas. Otra cuestión abordada en varios capítulos es la relación 
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de los modelos de transición hegemónica con el tiempo / tempora-
lidades diferentes y el espacio / lugar. Con respecto a este último, el 
concepto de zonas de sacrificio, acuñado inicialmente para describir 
territorios aniquilados debido a la producción y ensayos nucleares 
durante la Guerra Fría, se ha ampliado para referirse a lugares y es-
pacios con niveles peligrosos de contaminación y degradación ecoló-
gica, y donde las comunidades han sido sacrificadas con el pretexto 
del crecimiento y el desarrollo económicos (Valenzuela-Fuentes et al., 
2020) y, más recientemente, de las transiciones energéticas. Las con-
tribuciones subrayan cómo los modelos hegemónicos de transición 
convierten en desechables determinadas vidas, cuerpos, poblaciones 
y paisajes. Los ensayos de Hamouchène y Dietz ofrecen descripcio-
nes gráficas de cómo las comunidades indígenas, pastoriles y agrí-
colas se convierten en desechables, y de las respuestas, protestas y 
luchas de resistencia que generan tales procesos. El descontento es 
un hilo rojo que une las contribuciones de esta sección.

Con respecto a las temporalidades, el capítulo de Feffer y Lander 
se refiere explícitamente a los plazos y fechas límite lineales que 
se incluyen en los objetivos y metas declarados de los numerosos 
(Nuevos) Pactos Verdes. Yánez y Moreno, por su parte, articulan una 
concepción diferente del tiempo en relación con la transición y las 
vías para salir de la policrisis. Se basan en el conocimiento indígena 
según el cual “transición” significa “transformarse y convertirse”, lo 
que implica “andar con el pasado delante”. Esta forma no lineal de 
pensar el tiempo apunta a una narrativa similar planteada por otras 
contribuciones en la tercera sección del libro: valorar otras vías y 
formas de hacer y de ser como alternativas civilizatorias.

Analizando el colonialismo verde: interdependencias  
y entrelazamientos globales

La imaginación y la construcción de transformaciones ecosociales 
se ve obstaculizada por procesos, relaciones e instituciones estruc-
turales y geopolíticas que entrelazan al Norte global y al Sur global 
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en una división internacional desigual del trabajo y en patrones 
coloniales de poder. En la segunda parte, los autores y las autoras 
analizan las interdependencias y los factores estructurales, a menu-
do perversos, que complican, ralentizan o impiden la perspectiva de 
transiciones justas y soberanas en lugares y regiones del Sur global.

La segunda parte del libro empieza con un artículo de Chris-
tian Dorninger, investigador interdisciplinar residente en Austria. El 
autor profundiza en el intercambio comercial y ecológico desigual 
en el comercio y en la producción y el consumo económicos, que 
según él es clave para entender las prolongadas desigualdades e in-
terdependencias entre las regiones más ricas y pobres del mundo. 
Utilizando indicadores de la huella ecológica, Dorninger muestra 
cómo los patrones globales de intercambio ecológicamente des-
igual y drenaje del Sur global a través de la apropiación imperial no 
se detuvieron con el fin del dominio colonial. Su capítulo procede 
a revelar la escala de extracción y apropiación que el Norte global 
ha extraído y se ha apropiado del Sur global desde la década de los 
noventa.

En seguida, tres académicxs-activistas de Ecuador, Miriam Lang, 
Alberto Acosta y Esperanza Martínez, llaman nuestra atención sobre 
la centralidad de la deuda, en sus diversas formas, como “un pode-
roso medio de explotación, sometimiento y esclavización” que dio 
forma a la división internacional de la mano de obra y de la Natu-
raleza, y que aún estructura las relaciones entre los Nortes y los Su-
res globales, en las que la prosperidad de unos se construye sobre el 
saqueo y la subordinación de otros. En su exhaustivo análisis, Lang, 
Acosta y Martínez abordan las diferentes dimensiones de la deuda y 
sus intersecciones, desde la deuda soberana y popular hasta la deuda 
colonial y ecológica, subrayando los efectos multidimensionales y 
devastadores sobre los hogares, el medioambiente y sociedades en-
teras. Utilizando el feminismo interseccional y decolonial, dibujan 
un cuadro doloroso de cómo la deuda ha inducido la privatización 
de la esfera reproductiva y cómo el endeudamiento afecta despro-
porcionadamente a las mujeres y a los cuerpos feminizados; pero, al 
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mismo tiempo, esbozan medidas políticas para afrontar las “deudas 
eternas del Sur”.

Aunque el tema de la deuda debe afrontarse de manera amplia, 
el papel del estado sigue siendo crucial. Ulrich Brand, académico 
austriaco, y Miriam Lang, académica feminista decolonial, exploran 
la lógica del estado como un actor que reproduce las relaciones ca-
pitalistas, patriarcales, racistas e internacionales, pero que a la vez 
es un interlocutor relevante cuando se trata de preocupaciones so-
cioecológicas. En su minucioso análisis, Brand y Lang desentrañan 
los múltiples papeles, las contradicciones y ambigüedades internas, 
y las dimensiones relacionales y multiescalares del estado, que re-
sultan clave para comprender las complejidades que subyacen a las 
estrategias políticas en torno a tratar con el estado en las transfor-
maciones ecosociales. En un tono provocador, invitan a lxs lectorxs 
a reflexionar sobre el reto colectivo de lograr un cambio transforma-
dor centrándose no solo en cambiar las políticas, sino también en 
alterar el propio aparato estatal, junto con sus estructuras, procesos 
y burocracias.

En su capítulo, el poeta y activista medioambiental nigeriano 
Nnimmo Bassey se basa en el análisis de Brand y Lang sobre el estado 
como una “condensación de una relación de fuerzas sociales” y en 
cómo el colonialismo y el capitalismo han configurado las estructu-
ras y epistemes estatales. Desde una perspectiva panafricana, Bassey 
dibuja un sombrío panorama del colonialismo verde en el continen-
te: la “imaginación colectiva de los países africanos y sus dirigentes” 
para depender de los ingresos procedentes de los combustibles fó-
siles que les permitan adaptarse a los desastres inducidos por el cli-
ma. La firme creencia ideológica e inquebrantable en las inversiones 
extranjeras directas a cambio de recursos naturales y mano de obra 
barata por parte de los estados africanos, sigue atrincherándolos en 
este “intercambio comercial y ecológico desigual”, si rescatamos las 
palabras de Dorninger.

Esta cadena mundial de suministro de minerales críticos para  
la transición energética y la pugna geopolítica son temas clave que la 
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abogada indonesia Rachmi Hertanti examina en su ensayo. Al mis-
mo tiempo que explora el papel del “estado” en los entrelazamien-
tos Norte-Sur, centra su análisis en las posiciones que ocupan en la 
cadena de suministro tanto de los países industrializados centrales 
como de los periféricos. Sostiene con rotundidad que los acuerdos de 
libre comercio e inversión son mecanismos concretos que encierran 
a los países ricos en recursos de América Latina, Asia y África para 
convertirlos en proveedores constantes de materias primas para las 
voraces necesidades de transición verde de las principales potencias.

A diferencia de Bassey, que se centra en la dependencia de los 
combustibles fósiles de los estados africanos, Hertanti explora las 
medidas neoproteccionistas instituidas por el estado indonesio en 
un intento de garantizar su propio suministro interno y fomentar 
la industrialización nacional del sector mineral. Sin embargo, esto 
se ve obstaculizado por mecanismos de los acuerdos de libre comer-
cio que permiten a los inversores demandar a los estados cuando sus 
beneficios se ven amenazados. El ensayo de Hertanti da vida a las 
afirmaciones de Brand y Lang sobre las contradicciones del estado: 
la continua adhesión del Sur a este tipo de acuerdos que promueven 
los intereses creados por los países poderosos, al tiempo que obstacu-
lizan sus propias habilidades y capacidades para tejer vías de trans-
formación autodeterminadas.

La multiescalaridad de los entrelazamientos entre los Nortes y 
los Sures globales se ve reforzada por el principio de múltiples par-
tes interesadas o “multistakeholderismo” medioambiental mundial, 
analizado críticamente por Mary Ann Manahan, una investigadora 
activista feminista filipina. Manahan critica el “multistakeholderis-
mo como una forma de gobernanza mundial privatizada marcada 
por la captura corporativa, el déficit democrático y de rendición de 
cuentas, y una ONU cómplice”. Manahan sitúa el auge del multis-
takeholderismo en los espacios de gobernanza mundial dentro de 
la dinámica político-histórica de la contrarrevolución neoliberal 
del capital que trajo cambios significativos dentro del sistema de la 
ONU, lo que condujo a una crisis del multilateralismo. Su capítulo 
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coincide con el análisis de Yánez y Moreno sobre las epistemes de-
trás de la nueva “solución verde” de las “soluciones basadas en la na-
turaleza”, que restringen las soluciones a los problemas ecosociales 
del mundo actual.

Las contribuciones a esta sección también ofrecen diversas pers-
pectivas sobre cómo transformar las interdependencias desiguales y 
las relaciones Norte-Sur. Lang, Acosta y Martínez esbozan posibles 
estrategias de reparación para hacer frente a los problemas multidi-
mensionales de la deuda. Bassey, a su vez, subraya que la transición 
descolonizadora exige transformar sistemas energéticos, económi-
cos y políticos enteros mediante un panafricanismo desde abajo. Del 
mismo modo, Hertanti llama a embarcarse en un proceso que desa-
rrolle la praxis de la transición energética de los pueblos dirigida por 
la clase trabajadora. Brand y Lang subrayan, sin embargo, que las 
estructuras y los procesos democráticos a escala local son decisivos, 
pero insuficientes, y piden, en lugar de ello, un enfoque multiescalar 
para transformar el estado interna y relacionalmente. Para ello tam-
bién es necesario frenar no solo el poder de los países industrializa-
dos, sino también el de las empresas privadas que se han convertido 
en actores clave en los espacios de gobernanza mundial. En palabras 
de Manahan, para reconstituir un multilateralismo democrático ra-
dical hay que replantear las demandas de redistribución de la rique-
za y de los recursos, los poderes de decisión, y poner en primer plano 
las necesidades y aspiraciones de las comunidades marginadas de 
todo el mundo.

Horizontes hacia un futuro digno y habitable

La tercera y última parte del libro reúne un amplio abanico de en-
foques y propuestas contrahegemónicos dentro de los Nortes y de 
los Sures globales que aspiran a transiciones ecosociales justas. Las 
contribuciones a esta sección ponen de relieve procesos e imagina-
rios pluriversales que no solo desenmascaran el colonialismo verde 
y desafían los proyectos oficiales de transición, sino que también 
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ponen en práctica las múltiples visiones, conocimientos, ontologías 
relacionales y prácticas que son posibles, que están en marcha y que 
son necesarias. Al mostrar horizontes multidimensionales enraiza-
dos en las luchas anticoloniales, antipatriarcales, anticapitalistas y 
antirracistas, en las historias y territorios de los pueblos colonizados 
y en las diferentes relaciones de naturaleza societal, los capítulos son 
testimonios vivos de que hay muchas salidas posibles a las injusti-
cias “universales” y globales provocadas por las relaciones desigua-
les y extractivas, hacia un mundo donde quepan muchos mundos, 
como sugieren los zapatistas.

En el capítulo inicial, Tatiana Roa Avendaño, activista medioam-
biental colombiana, y Pablo Bertinat, ingeniero eléctrico y acadé-
mico argentino, abordan alternativas a las transiciones energéticas 
verdes. Utilizando discursos anticapitalistas y socioecológicos, sos-
tienen que las “transiciones energéticas justas y populares” reformu-
lan la energía no como un “sector”, sino como un derecho colectivo 
y común fundamental para el tejido de la vida y las relaciones que la 
sustentan. Inspirándose en las cosmovisiones indígenas de América 
Latina según las cuales “el petróleo es la sangre de la tierra”, este re-
planteamiento abre distintos caminos hacia la desmercantilización, 
la desprivatización, la democratización y la verdadera descarboniza-
ción del sistema energético, además de la transformación del mode-
lo de producción y consumo que lo sustenta.

Al otro lado del Atlántico, Zo Randriamaro, investigadora-acti-
vista feminista de los derechos humanos originaria de Madagascar, 
también se centra en las transformaciones ecosociales desde abajo. 
Defendiendo una perspectiva decolonial panafricana, esboza el po-
der de los ecofeminismos africanos para dar forma a transforma-
ciones ecosociales radicales en el continente. Su capítulo explora 
las raíces, las prácticas pasadas y presentes y las visiones del mundo 
de los movimientos africanos que han adoptado políticas ecofemi-
nistas. El ensayo se abre a una política de la esperanza: a pesar de 
la masiva explotación colonial y la expansión capitalista, se están 
produciendo luchas y horizontes ecofeministas en el contexto de la 
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historia africana, con mujeres y otras comunidades marginadas en 
primera línea.

Con el objetivo de tejer diálogos entre las alternativas sistémicas 
mundiales, los siguientes capítulos se dedican al tema del decreci-
miento. Bengi Akbulut, economista política feminista turca residen-
te en Canadá, destaca elocuentemente el decrecimiento como una 
propuesta que recentra y reorienta la economía más allá de la noción 
de reducción biofísica y material. Utilizando la reproducción social 
como concepto central organizador y movilizador de esta transfor-
mación, identifica tres ejes necesarios para ello: poner en primer 
plano una concepción más amplia de lo que constituye el trabajo, el 
decrecimiento como / mediante justicia, especialmente con respec-
to a las relaciones Norte-Sur históricas y actuales, y la autonomía y 
la democracia como principios organizadores de una economía del 
decrecimiento. Akbulut invita a los lectores y lectoras a atreverse a 
hacer preguntas sobre “qué, cuánto y para quién producir bajo qué 
condiciones”, con la esperanza de “abrir un espacio para objetivos 
alternativos y repolitizar la economía sometiéndola a la deliberación 
y control de la sociedad”.

En su ensayo, Luis Gonzáles Reyes acepta el reto de Akbulut. Este 
activista español especializado en medioambiente y energía esboza 
los profundos cambios necesarios en términos de amplitud, profun-
didad y velocidad para engendrar transformaciones ecosociales. 
Desde un enfoque de decrecimiento, aboga por una transformación 
radical de la economía y del mundo del trabajo que reduzca el con-
sumo material y energético, localice y diversifique la economía, in-
tegre la producción y la reproducción en una sola unidad, y por una 
redistribución de la riqueza entre y dentro de los territorios anclada 
en la justicia global. Con datos de España, demuestra la urgencia de 
repensar el concepto de trabajo, separándolo del “empleo”, que ha 
sido la base del sistema capitalista, y ampliándolo a los cuidados y al 
trabajo productivo comunitario.

Una economía decreciente también exige cambiar la forma de 
producir alimentos. Farida Akhter, líder de una ONG de Bangladesh, 
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comparte la experiencia del movimiento campesino Nayakrishi An-
dolon (Movimiento por una Nueva Agricultura), que no solo se opone 
a la agricultura industrial impulsada por las empresas y con un uso 
intensivo de productos químicos, sino que promueve una práctica de 
sistemas agrícolas basados en la biodiversidad en la que participan 
más de trescientas mil familias campesinas del país. Su capítulo des-
taca las diversas estrategias desplegadas por este movimiento, una 
de las cuales es la reconstitución de redes comunitarias de semillas y 
prácticas de conocimiento dirigidas por mujeres agricultoras.

Esta dinámica interrelacionada de resistencia y reexistencia gana 
destaque en el capítulo colectivo de María Campo, feminista negra 
colombiana, y Arturo Escobar, investigador-activista colombiano y 
destacado académico, sobre una coconstrucción en marcha de trans-
formación ecosocial pluriversal radical arraigada en una biorregión 
del suroeste de Colombia: el Valle geográfico del río Cauca y sus te-
rritorios. Su trayectoria e itinerario de investigación-acción se hace 
eco de las demás contribuciones de esta sección al hacer hincapié en 
ontologías ecológicas y relacionales que colocan el cuidado y la re-
constitución del tejido de la vida en el centro. Lo que Campo y Esco-
bar esbozan, también, son objetivos, estrategias y acciones concretas 
que surgen de las experiencias vividas y de las prácticas de colectivos 
en el valle, particularmente de pueblos y cuerpos racializados que lo 
han cuidado y reconstruido, y que han sanado las tierras azotadas 
por el conflicto en Colombia.

Hasta ahora, las contribuciones se han centrado en los niveles 
micro (comunitario), macro (nacional) o meso (regional / territorial 
/ biorregiones). Lo que obviamente falta es un enfoque a escala mun-
dial. Eso es lo que hacen Breno Bringel y Sabrina Fernandes en el 
último capítulo. Lxs activistas y sociólogxs de Brasil cierran el libro 
arrojando luz sobre lo que llaman de “internacionalismo ecoterrito-
rial”, un posible horizonte para una justicia ecosocial global trans-
formadora. Bringel y Fernandes sitúan su propuesta en la historia 
de la organización internacionalista y la evolución de los internacio-
nalismos en las últimas décadas, subrayando la aparición de redes 
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y coaliciones transnacionales, espacios globales de convergencia y 
el movimiento por la justicia global. El capítulo invita a lxs lector-
xs a replantearse la promoción de la solidaridad entre los diversos 
grupos afectados por la deuda ecológica y las asimetrías Norte-Sur, 
reconociendo al mismo tiempo que hay lugar y espacio para alianzas 
entre los Nortes y los Sures globales.

Todos los capítulos se apoyan en sólidas perspectivas antica-
pitalistas, anticoloniales, antirracistas y antipatriarcales, que son 
clave para (re)imaginar y construir propuestas de transición con-
trahegemónicas. Las contribuciones a esta sección destacan varios 
epistemes: la importancia de cambiar radicalmente la forma en que 
producimos, distribuimos y consumimos —la forma en que están or-
ganizadas nuestras economías y sociedades—; de reforzar y recupe-
rar las relaciones entre la sociedad y la Naturaleza; y de desmantelar 
las estructuras y procesos internos e internacionales de relaciones 
extractivas y asimétricas Norte-Sur.

Sin embargo, también existen entre ellos diferencias marcadas, 
y tal vez inexploradas, en relación con la escala (¿en qué nivel de la 
sociedad centrarse?); las nociones de lo público frente a lo común; de 
soberanía y autonomía (¿cómo relacionarse con el estado? ¿Hay que 
separarse de él o reestructurarlo internamente?); las relaciones entre 
las ciudades y el campo, y el papel de la tradición en la configuración 
de vías y horizontes para las transformaciones ecosociales. Es im-
portante que en futuros trabajos se exploren estas líneas de reflexión 
política con mayor detalle.

Por último, los autores y las autoras de esta colección no presen-
tan alternativas como modelos o visiones que deban imponerse en 
otras partes del mundo, sino, como escribe Akbulut, más bien como 
“una entre muchas otras visiones de vivir bien y equitativamente 
más allá del crecimiento capitalista”. Este es, al fin y al cabo, el men-
saje clave que queremos destacar: que se está forjando un tejido de 
alternativas, en el que la resistencia y la reexistencia constituyen la 
(re)imaginación y la construcción de otros mundos.
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Introducción

La incipiente transición energética mundial como vía hacia la des-
carbonización, la mitigación del cambio climático y la seguridad 
energética apunta a un nuevo auge mundial de las materias primas. 
La creciente demanda de los denominados minerales críticos —como 
el cobre, el litio, el níquel y el cobalto, metales esenciales para una 
transformación neutra en carbono de la economía mundial y de los 
sistemas energéticos nacionales— está provocando una subida de los 
precios (Comisión Europea, 2020). Hasta qué punto esta evolución 
está conduciendo a un nuevo extractivismo denominado “verde” en 
las regiones del mundo con abundancia de estas materias primas no 
es solo una cuestión de demanda y precios. También depende de la 
ubicación de los países ricos en estos recursos dentro de una nueva y 
emergente división verde del trabajo a nivel mundial (Lachapelle et 

1  Este texto es una versión ampliada y actualizada especialmente para este libro de un 
artículo de la autora publicado por primera vez en alemán con el título Energiewende 
und grüne Ausbeutung. Die Energiewende in Europa kündigt einen grünen Extraktivismus 
in Lateinamerika an (Ver Dietz, 2022).
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al., 2017), así como de las decisiones políticas, regulaciones institu-
cionales, patrones de interacción entre estado y economía, y luchas 
sociales en torno a la disponibilidad y explotación de estos recursos 
fundamentales. En aquellos casos en los que el estado depende en 
gran medida de los ingresos procedentes de la extracción de recursos 
y en los que la regulación ecológica y social no protege los ecosiste-
mas ni los derechos políticos, los movimientos sociales se enfrentan 
al reto de movilizarse no solo contra el extractivismo, sino también 
contra un discurso hegemónico verde que dificulta cada vez más la 
creación de alianzas internacionales.

Este capítulo tiene la siguiente estructura: en la primera sección 
se analizan las políticas de transición verde en Europa. Se hace hin-
capié en las estrategias para fomentar la producción de hidrógeno 
verde como la nueva panacea para resolver la crisis climática y ener-
gética. A continuación, se analizan las repercusiones transregiona-
les de estas políticas, con especial atención en la región de América 
Latina. En esta sección se argumenta que las políticas de transición 
energética verde en Europa y otros lugares y la emergencia del ex-
tractivismo verde en América Latina están entrelazadas de forma 
compleja. En la conclusión resumo los principales resultados y dis-
cuto lo que estas interacciones significan para los enfoques más radi-
cales y emancipadores de una transformación desde abajo.

Transición energética verde

Desde finales de 2020, todas las materias primas incluidas en los ín-
dices de precios se han encarecido, especialmente y con mayor rapi-
dez los minerales críticos. Las razones de este cambio son complejas: 
además de expectativas de crecimiento económico tras la pandemia 
del COVID-19 y el impacto de la guerra de Ucrania en el suministro 
mundial de materias primas, los programas gubernamentales y su-
praestatales anunciados en todo el mundo para la transición ener-
gética hacia una “neutralidad climática” también están impulsando 
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expectativas de beneficios y precios. Uno de estos programas es el 
Pacto  Verde  Europeo de la Comisión Europea (Comisión Europea, 
2019). Este proyecto de modernización ecológica pretende descarbo-
nizar la economía europea para 2050, es decir, hacerla neutra en car-
bono. Una de las principales vías para lograrlo es la electrificación 
masiva de la economía y el transporte, una tarea para la que metales 
como el cobre o el litio son indispensables. El cobre es necesario para 
conducir la electricidad y el litio para almacenarla en baterías. La 
Agencia Internacional de la Energía [IEA por sus siglas en inglés] pre-
vé que la demanda de litio se multiplique por cuarenta y tres de aquí 
a 2040 respecto a 2020 y esta cifra se multiplicará por veintiocho en 
el caso del cobre (IEA, 2021). La consultora financiera Bloomberg es-
tima que la demanda de cobre aumentará incluso más de un 50 % de 
2022 a 2040 y que la economía mundial se enfrentará a una escasez 
de cobre a partir de 2035 (Attwood, 2022).

El gobierno alemán, por ejemplo, persigue objetivos similares con 
su transición energética. Según los deseos de la actual coalición go-
bernante, compuesta por el partido socialdemócrata SPD, el liberal 
FDP y la Alianza 90 / Los Verdes, para 2030, se habrán matricula-
do quince millones de coches eléctricos. Con la guerra de Ucrania, 
el gobierno ha revisado sus objetivos de expansión de las energías 
renovables en el sector eléctrico. Al mismo tiempo, ha cambiado de 
discurso: dado que la importación de gas, carbón y petróleo de Ru-
sia se ha convertido en un problema, las energías renovables ya no 
son solo un medio de protección del clima, sino que han pasado a ser 
una “cuestión de seguridad nacional” (Der Spiegel, 2022) y “energías 
de la libertad” (RedaktionsNetzwerk Deutschland, 2022). La Unión 
Europea [UE] y el gobierno de coalición alemán confían sobre todo 
en la tecnología y en la innovación para hacer frente a las crisis ener-
gética y climática. Ambos pretenden obtener parte de las materias 
primas necesarias para esta transición energética verde impulsada 
por la tecnología a partir de iniciativas de reciclaje y relocalización, 
es decir, fomentando la extracción de litio en la propia Europa. Sin 
embargo, la mayor parte será importada. Los países con los mayores 
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yacimientos de estos recursos son aquellos cuyo papel histórico en 
la división internacional del trabajo ha sido el de ser grandes provee-
dores de materias primas, es decir, principalmente países de África y 
América Latina.

Las transiciones energéticas verdes no se producirán dentro de 
las fronteras estatales, sino que “son las interacciones mundiales en-
tre las economías de distintos estados las que permiten que se pro-
duzcan dichas transiciones” (Lachapelle et al., 2017, p. 312). Mientras 
que las inversiones, la innovación en patentes y las capacidades de 
fabricación e instalación en el sector de la energía verde se concen-
tran principalmente en un puñado de países como Estados Unidos, 
China, Japón, algunos países de Europa occidental como Alemania, 
Dinamarca y Finlandia y un par de países asiáticos más, como Co-
rea, los recursos fundamentales se encuentran principalmente en 
países africanos y latinoamericanos (Lachapelle et al., 2017, p. 312). 
La economía geopolítica de la transición energética (Bridge y Faigen, 
2022) está configurada por interconexiones estructuradas a nivel 
mundial que sitúan a los países ricos en recursos del Sur global, cuya 
estrategia de acumulación se ha caracterizado —históricamente y 
en el pasado reciente— por la extracción y exportación de recursos 
con escaso procesamiento, en la posición de proveedores de recursos 
fundamentales y de desplegadores de los denominados “espacios va-
cíos” para la instalación de parques eólicos y solares y de centrales 
de hidrógeno verde. Uno de los temores es que una modernización 
ecológica orientada a la descarbonización pueda reproducir esta di-
visión internacional del trabajo, ahora teñida de verde, e incitar un 
nuevo superciclo global de materias primas,2 que podría dar lugar a 
una nueva fase de intercambio desigual mediante la expropiación 
de estas materias y recursos naturales en el Sur global. A diferen-
cia del último superciclo de principios de la década del 2000, esta 
vez la atención no solo se centra en los combustibles fósiles y en los 

2  El término “superciclo” se refiere a un periodo prolongado en el que la demanda de 
materias primas impulsa los precios muy por encima de su tendencia a largo plazo.
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metales preciosos e industriales, sino también en los lubricantes que 
supuestamente impulsarán una economía mundial verde, electrifi-
cada y de alta tecnología. Además de los minerales críticos ya men-
cionados, ahora también está incluido el hidrógeno verde.

Hidrógeno verde

El hidrógeno verde desempeñará un papel esencial en la transición 
energética verde. El adjetivo “verde” se refiere al método de produc-
ción: el hidrógeno verde se produce utilizando energías renovables, 
mientras que el hidrógeno gris se produce utilizando combustibles 
fósiles. Cuando las emisiones de dióxido de carbono resultantes se 
almacenan bajo tierra, se denomina hidrógeno azul. En todo el mun-
do, muchos países han adoptado estrategias de hidrógeno verde. Ya 
en junio de 2020, el gobierno alemán adoptó una estrategia nacional 
sobre el hidrógeno. En aquel momento se fijó el objetivo de producir 
catorce teravatios-hora de hidrógeno verde en Alemania para 2030 
(Bundesministerium für Wirtschaft und Energie [BMWI], 2020). Sin 
embargo, esto está lejos de cubrir la demanda estimada. El déficit 
se compensará con importaciones de “países en desarrollo ricos en 
sol y viento” que “tienen un alto potencial para producir energías 
renovables” (Bundesministerium für Wirtschaft und Klimaschutz 
[BMWK], 2022). Además de esta estrategia, el gobierno de coalición 
está entablando negociaciones bilaterales para garantizar el futuro 
suministro de hidrógeno para Alemania. Los llamados acuerdos so-
bre hidrógeno ya existen con Marruecos, Sudáfrica, Namibia y Chile. 
Pronto podrían establecerse acuerdos similares con otros países lati-
noamericanos como Brasil, Colombia, Argentina y México.

Para garantizar su acceso al suministro de hidrógeno verde, el go-
bierno y las empresas alemanas están apoyando la construcción de 
plantas de hidrógeno verde en el Sur global, tanto con inversiones 
de capital como con dinero público. Junto con otros países, Alema-
nia participa en la Clean Hydrogen Mission, fundada en 2021, cuyo 
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objetivo es impulsar el desarrollo del llamado hidrógeno limpio en 
todo el mundo y reducir los costes de su producción y transporte. 
Ampliar las capacidades productivas y desarrollar infraestructuras 
para el transporte de hidrógeno verde son también el objetivo de la 
Plataforma para el desarrollo del hidrógeno verde en América Latina 
y el Caribe (H2LAC), lanzada en noviembre de 2021 por la Deutsche 
Gesellschaft für internationale Zusammenarbeit (Agencia Alemana 
de Cooperación Internacional [GIZ por sus siglas en alemán]) en coo-
peración con el Banco Mundial, la Comisión Económica de las Na-
ciones Unidas para América Latina y el Caribe [CEPAL], y la Unión 
Europea [UE].3 Ya están en marcha varios proyectos de producción de 
hidrógeno verde para exportar a Europa. Un ejemplo es un acuerdo 
entre el gobierno del estado de Ceará, en el nordeste de Brasil, con 
la multinacional alemana Linde, representada en Latinoamérica 
por White Martins, para implantar una planta de hidrógeno verde 
en Ceará. La iniciativa es fruto de la Alianza Brasil-Alemania para 
la expansión del Hidrógeno Verde, creada en agosto de 2020 por las 
Cámaras Brasil-Alemania de Río de Janeiro y São Paulo para promo-
ver asociaciones y oportunidades de negocio entre empresas e insti-
tuciones brasileñas y alemanas.4 Otro ejemplo es un acuerdo entre 
Siemens Energy y otras empresas transnacionales con la petrolera 
colombiana Ecopetrol para construir una planta de hidrógeno verde 
en Cartagena. La iniciativa cuenta con el apoyo tanto del gobierno 
alemán como del colombiano.5 Estos ejemplos demuestran que, para 
lograr una transición energética verde, los países —especialmen-
te los densamente poblados de Europa occidental— dependen no 
solo de la Investigación y el Desarrollo [I+D], del acceso a patentes 
y capacidades de fabricación, sino también del acceso a recursos y 

3  https://h2lac.org
4  https://www.h2verdebrasil.com.br/sobre-nos/
5  Para más información, ver: https://www.ecopetrol.com.co/wps/portal/Home/es/
noticias/detalle/alianza-internacional-hidrogeno y https://www.cancilleria.gov.co/
newsroom/news/dialogo-binacional-politica-reindustrializacion-colombia-basa-
da-energias-renovables

https://h2lac.org
https://www.h2verdebrasil.com.br/sobre-nos/
https://www.ecopetrol.com.co/wps/portal/Home/es/noticias/detalle/alianza-internacional-hidrogeno
https://www.ecopetrol.com.co/wps/portal/Home/es/noticias/detalle/alianza-internacional-hidrogeno
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espacios, es decir, a zonas para la construcción de instalaciones eóli-
cas y solares a gran escala, plantas de hidrógeno verde, etcétera.

El discurso en torno a las iniciativas multilaterales para la pro-
moción del hidrógeno verde las formula como una situación en la 
que todos ganan. Lo que no se dice es que la producción de hidró-
geno verde requiere la construcción de gigantescos parques eólicos 
y solares, al igual que la electromovilidad requiere la extracción de 
enormes cantidades de litio, cobre y otros metales. En otras palabras, 
mucha tierra y materias incorporadas (ver el artículo de Dorninger 
en este libro). Los países con abundantes recursos naturales y su-
puestos “espacios vacíos” ya han vivido años de conflictos en torno a 
cuestiones de uso, control, acceso, conservación y presión sobre los 
ecosistemas, los medios de subsistencia y los modos de vida. Todo 
ello aumentará como consecuencia del lado más oscuro de la transi-
ción energética verde: el extractivismo verde.

Extractivismo verde

El término “extractivismo verde” ha sido utilizado por activistas y 
científicos para criticar la extracción y apropiación capitalista de 
materias primas, recursos naturales (como la radiación solar o el 
viento) y mano de obra, especialmente en el Sur global, con el fin de 
llevar a cabo una transición energética verde-tecnológica. En estos 
casos, “verde” no significa un uso de la Naturaleza respetuoso con 
el medioambiente y socialmente justo, sino la reestructuración del 
comercio, la energía y el transporte para que encajen en el marco 
de una economía verde. En el extractivismo verde, la extracción de 
materias primas se convierte en un medio para alcanzar un fin, por 
lo que parece compatible con los objetivos de desarrollo sostenible e 
inevitable para garantizar un futuro con bajas emisiones de carbono 
(Voskoboynik y Andreucci, 2022). El término pretende ser una crítica 
de cómo los requisitos estructurales y los impactos de la transición 
energética verde-tecnológica afianzan aún más las divisiones verdes 
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del trabajo y la Naturaleza a nivel mundial, así como las relaciones 
globales de desigualdad y explotación. Este concepto subraya el he-
cho de que, en aquellas regiones que son (inevitablemente) “sacrifi-
cadas” en beneficio de la modernización ecológica, la extracción y 
apropiación de materias primas para la modernización ecológica 
está asociada al aumento del control y la influencia que ejercen las 
empresas transnacionales, las organizaciones internacionales, los 
gobiernos occidentales y las fracciones del capital sobre la política, 
los territorios y el trabajo (Kingsbury, 2021).

El extractivismo verde no se opone al llamado neoextractivis-
mo, que surgió como modelo hegemónico de comercio y desarrollo 
en América Latina a principios del siglo XXI. Lo que caracteriza al 
neoextractivismo de las décadas del 2000 y 2010 —y lo que lo ase-
meja al extractivismo verde— es la extracción y exportación de 
materias primas (en este caso principalmente) fósiles, metálicas, 
minerales y bienes agrícolas con consecuencias fatales, como la des-
trucción ecológica y la intensificación de los conflictos sociales. Los 
países extractores se vuelven muy dependientes de los ingresos pro-
cedentes del sector de las materias primas debido al bajo valor añadi-
do, que garantiza grandes beneficios a las empresas transnacionales. 
Este proceso se ve apuntalado por la destrucción de recursos alterna-
tivos en las zonas rurales y una ejecución cada vez más violenta de 
los proyectos extractivistas (Svampa, 2019).

Sin embargo, lo que diferencia el extractivismo verde del neoex-
tractivismo es el discurso utilizado para legitimarlo. Dado que sir-
ve a objetivos verdes, este método de explotación de la Naturaleza 
es descrito como respetuoso con el clima, sostenible, progresista y 
ecológicamente moderno por los actores estatales, internacionales 
y del sector privado, así como por los organismos no gubernamen-
tales de protección del medioambiente, como los que promueven el 
desarrollo. Por ejemplo, la UE promociona la alianza H2LAC como 
una oportunidad para combinar la protección del clima en Europa 
con la promoción de una transición energética y un crecimiento 
económico sostenible en América Latina (pv magazine, 2021). Así, la 
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transición energética verde mundial va acompañada de la aparición 
de un nuevo paradigma de desarrollo verde que vincula las solucio-
nes tecnológicas a la crisis climática con la modernización ecológica 
y el desarrollo económico. Además, los gobiernos de los países ex-
tractores están desempeñando un papel mucho más activo en el ex-
tractivismo verde, ya que también están impulsando la explotación 
de minerales críticos y la expansión de las energías renovables para 
abrir nuevos yacimientos de acumulación y fomentar transiciones 
energéticas verdes en sus propios países.

Extractivismo verde en América Latina

América Latina tiene grandes cantidades de cobre y litio y abundante 
viento y luz solar (ver el capítulo de Svampa en este libro). Estos fac-
tores hacen que los países latinoamericanos sean atractivos para la 
producción y exportación de hidrógeno verde. Junto con las decisio-
nes políticas tomadas en las últimas décadas, ya se dan las condicio-
nes para el surgimiento del extractivismo verde en América Latina. 
En los años noventa, varios gobiernos, presionados por el Fondo 
Monetario Internacional [FMI] y el Banco Mundial, tomaron medi-
das para liberalizar y privatizar sus sectores agrícolas y de recursos 
naturales, lo que creó el marco político e institucional para la venta 
de tierras y recursos a gran escala. En la actualidad, se han aplicado 
nuevas reformas para promover la inversión privada en sectores eco-
lógicos y fomentar la extracción y exportación de materias primas 
y fuentes de energía fundamentales. Estas reformas cuentan con el 
apoyo de organizaciones financieras internacionales como el Banco 
Mundial, el Banco Interamericano de Desarrollo, la CEPAL, la UE y 
agencias nacionales de desarrollo, como la GIZ.

En los últimos años, varios países latinoamericanos han aprobado 
leyes y puesto en marcha programas para su propia transición ener-
gética, entre ellos México en 2015, Argentina en 2015 y 2021, y Colom-
bia y Perú, ambos en 2021. Desde una perspectiva político-económica 
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mundial, estas diversas iniciativas deben entenderse no como estra-
tegias nacionales únicas, sino como parte de un proceso que surge 
de interacciones multiescalares (locales, nacionales y mundiales) de 
actividades que se refuerzan mutuamente (Lachapelle et al., 2017). 
Estas actividades están siendo emprendidas por gobiernos locales, 
regionales y nacionales junto con empresas privadas del Norte y 
del Sur globales y organizaciones internacionales que persiguen la 
transición energética verde y la acumulación de capital verde, por lo 
que persisten relaciones de poder asimétricas entre el Norte y el Sur. 
Los países latinoamericanos han sido históricamente productores 
mundiales de minerales críticos. En la emergente división verde del 
trabajo a nivel mundial, muchos países de la región seguirán desem-
peñando este papel, especialmente en lo que se refiere a la extracción 
y exportación de recursos fundamentales para la transición verde, 
por ejemplo, el cobre y el litio. Los volúmenes de producción y expor-
tación de estos dos metales han aumentado en los últimos años. Un 
ejemplo es el cobre en Perú. Perú es el segundo productor mundial de 
cobre después de Chile. Entre 2012 y 2019, la producción anual casi 
se duplicó, pasando de 1,3 a 2,5 millones de toneladas. Tras una dis-
minución de la producción en 2020 y 2021 debido a la pandemia, el 
gobierno esperaba que la producción de cobre aumentara en más de 
un 25 % en 2022 (Guía Minera de Chile, 2022). El 60 % de los ingresos 
por exportaciones de Perú proceden del sector minero, lo que signi-
fica que la economía del país depende de los ingresos procedentes 
de las materias primas. Según las previsiones actuales de precios y 
demanda, se espera que estos ingresos sigan aumentando. China, Es-
tados Unidos, Alemania y Japón, que cuentan con las mayores capa-
cidades de procesamiento industrial del mundo, son los principales 
destinos de las exportaciones de cobre peruano.

También se espera que aumente la producción de litio orienta-
da a la exportación en Bolivia, Chile y Argentina, dados los elevados 
precios del mercado mundial, y que siga generando ingresos para 
estos países, aunque de forma diferente en cada caso. El gobierno bo-
liviano del presidente progresista Luis Arce está intentando —hasta 
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ahora sin éxito— facilitar la capacidad del país para crear valor de-
sarrollando su propia industria procesadora. El caso de Argentina es 
diferente: el país posee enormes cantidades de litio hasta ahora no 
extraído, el doble de lo que podría producir su vecino, Chile. El go-
bierno argentino del presidente Alberto Fernández tenía a mediados 
de 2023 trece nuevos proyectos programados para su ejecución con 
empresas transnacionales, en un esfuerzo por contribuir de forma 
significativa a la futura seguridad del suministro mundial, atraer 
nuevas inversiones al país y ampliar la cartera de exportaciones de 
Argentina. Aunque la realización de estos proyectos es incierta y de-
penderá de hasta qué punto los movimientos sociales logren movi-
lizarse contra ellos, solo con la expectativa de que puedan llevarse 
a cabo con éxito, los analistas financieros ya clasifican a Argentina 
como una nueva potencia mundial en el mercado del litio.

En Chile, el litio ha sido explotado principalmente en el desierto 
de Atacama, en el norte del país. Sin embargo, el desierto de Atacama 
no solo es rico en litio. También es una de las regiones del mundo con 
mayor cantidad de luz solar directa. En el sur del país, la Patagonia 
tiene un enorme potencial para la energía eólica. En ambas regiones 
se utilizarán grandes plantas solares y parques eólicos para generar 
electricidad. También está previsto ampliar la producción de hidró-
geno verde. A partir de 2030, Chile aspira a convertirse en el mayor 
exportador mundial de los codiciados portadores de energía verde. 
El anterior gobierno colombiano del presidente conservador Iván 
Duque —al que sustituyó Gustavo Petro en agosto de 2022— formuló 
planes igual de ambiciosos. Por ejemplo, la construcción de parques 
eólicos marinos en el Caribe, y parques eólicos y solares en el norte 
del país, en la provincia de La Guajira. Al igual que Chile, Colombia 
también quiere ampliar su cartera energética orientada a la expor-
tación y exportar energía verde en forma de hidrógeno, además de 
carbón, petróleo y gas. Durante un viaje a Europa en la primavera de 
2022, el exministro de Energía colombiano Diego Mesa pidió apoyo 
para alcanzar estos ambiciosos objetivos, que requieren inversiones 
de entre tres y cinco mil millones de dólares estadounidenses. Se han 
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firmado acuerdos preliminares con los Países Bajos y se están prepa-
rando proyectos piloto de plantas eólicas marinas con capital danés 
(Portafolio, 2021).

Luchas contra el extractivismo verde

Las protestas contra la extracción de minerales críticos se llevan pro-
duciendo en América Latina desde hace años. Esta tendencia conti-
nuará, aunque la extracción sea justificada por motivos ecológicos. 
Se están sacrificando las necesidades básicas de la población y los re-
cursos naturales para satisfacer la demanda mundial de cobre y litio. 
Esto es especialmente cierto para aquellos sectores de la población 
que no cuentan para crear valor en el marco del extractivismo verde: 
las comunidades campesinas e indígenas. Por ello, los movimientos 
ecologistas nacionales y locales, las organizaciones juveniles, los pe-
queños agricultores y los grupos indígenas y afrolatinoamericanos 
protestan junto con sus socios internacionales contra los desplaza-
mientos, los reasentamientos forzosos y la destrucción de los medios 
de vida, así como contra la contaminación del aire y del agua y la 
modificación de los derechos existentes sobre el uso y el acceso a 
bienes esenciales para el bienestar de las personas. Además, exigen 
participación democrática, descentralización, un reparto justo de los 
beneficios, indemnizaciones adecuadas y acceso a puestos de trabajo 
(ver el artículo de Roa y Bertinat en este libro).

Por lo tanto, estas protestas no solo se refieren a los pros y los con-
tras de la extracción de recursos, sino a cuestiones fundamentales de 
las relaciones de poder sociales y mundiales. En toda la región, los 
movimientos luchan contra las desigualdades sociales, la pobreza, 
el incumplimiento de los derechos, la explotación laboral, la imposi-
ción autoritaria de proyectos económicos y la externalización de los 
costes ecológicos y sociales a aquellas zonas del Sur global que, a me-
nudo, son consideradas por las empresas y los gobiernos como “espa-
cios vacíos” y “subdesarrollados”. El ejemplo de la minería del cobre 
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en Perú ilustra las dimensiones sociales y políticas de estas protestas. 
En Perú, el cobre es extraído principalmente por empresas transna-
cionales en minas industriales a gran escala. Este tipo de producción 
requiere mucho capital, pero poca mano de obra. La población rural 
de estas regiones mineras, mayoritariamente indígena, rara vez en-
cuentra trabajo en las minas. En cambio, el desplazamiento, la falta 
de compensación y la destrucción del medioambiente causados por 
la minería del cobre les roban sus medios de subsistencia y atentan 
contra sus necesidades básicas. Por eso luchan. La mina de cobre de 
Las Bambas, en particular —explotada por la empresa china Mine-
rals and Metals Group [MMG]— es un lugar de contestación y fue 
ocupada por más de cien miembros de una comunidad indígena a 
finales de abril de 2022. MMG tuvo que detener sus operaciones en la 
mina. Las personas que antes vivían allí perdieron sus tierras y aldeas 
debido a la construcción de esta mina. Ahora exigen una indemni-
zación adecuada por el reasentamiento, inversiones en infraestruc-
turas sociales y productivas que les garanticen nuevas fuentes de 
ingresos y medios de vida, y el fin de la destrucción medioambiental. 
Al mismo tiempo, los manifestantes subrayan que las empresas mi-
neras engañan a las comunidades locales (Peña, 2021).

También crece la resistencia contra la extracción de litio en los 
salares andinos de Chile, Argentina y Bolivia. Los movimientos de 
protesta en estas regiones también exigen la protección de los dere-
chos de los pueblos indígenas y de los ecosistemas sensibles. Tam-
bién existe una oposición a la expansión de la producción de energía 
a partir de fuentes eólicas y solares para fabricar hidrógeno verde. 
En el norte de Colombia, por ejemplo, grupos indígenas protestan 
contra la construcción de megaproyectos eólicos en sus territorios. 
Estas regiones ya están sufriendo las consecuencias medioambien-
tales, fisiológicas y sociales de la minería del carbón orientada a la 
exportación (Mejía, 2022).

En el contexto de la transición energética verde mundial, estas zo-
nas están sometidas a una doble tensión, ya que son las regiones en 
las que la extracción de combustibles fósiles suele solaparse con los 
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proyectos de minería verde y los planes a gran escala para producir 
energía renovable, energía que, a su vez, se necesita urgentemente 
para producir hidrógeno verde. Con sus medios de vida destruidos, 
los habitantes de estas regiones mineras se ven obligados a pagar el 
precio más alto para garantizar el suministro energético y resolver la 
crisis climática mundial, a la que han contribuido menos que cual-
quier otra persona.

Conclusión

Actualmente se está determinando la forma de la transición ener-
gética verde mundial y qué papel desempeñarán los países latinoa-
mericanos y otros lugares del Sur global en la emergente división 
verde del trabajo y de la Naturaleza a nivel mundial. Las reglas y 
procedimientos de esta transición global son formulados principal-
mente por representantes del capital privado, instituciones finan-
cieras internacionales, agencias y bancos de desarrollo, la CEPAL, 
agencias nacionales e internacionales de energía y los gobiernos del 
Norte global, con la participación de sus homólogos latinoamerica-
nos. Esto no es sorprendente, ya que los primeros poseen el capital 
necesario para construir la infraestructura de producción “verde” y 
explotar las materias primas.

Por el momento, no está claro hasta qué punto Chile, por ejem-
plo, conseguirá evitar la extrema devastación ecológica causada por 
la extracción de litio, reforzar los derechos de la población indíge-
na del país y utilizar una estricta legislación medioambiental para 
aprovechar al máximo el potencial de las energías renovables, espe-
cialmente a escala nacional. Lo mismo puede decirse de Colombia, 
donde Gustavo Petro dejó claro durante su campaña electoral que, 
como presidente, pretende superar la lógica extractivista explota-
dora del anterior boom de las materias primas. En los países cuyos 
gobiernos no pueden o no quieren hacer cumplir las normativas 
ecológicas y sociales, los movimientos sociales no solo se enfrentan 
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a la expansión del extractivismo verde. También deben desafiar un 
discurso verde hegemónico que dificulta aún más el establecimiento 
de alianzas internacionales.

El discurso actual en torno a una transición verde difiere consi-
derablemente del utilizado por los defensores del neoextractivismo 
para legitimar sus acciones. Ya no se trata solo de desarrollo, sino 
de modernización verde, progreso verde, sostenibilidad y solución 
de la crisis climática, ¿quién podría oponerse a ello? Sin embargo, 
existen varias formas de politizar las estructuras de explotación fo-
mentadas mediante la transición energética verde. La reducción de 
las emisiones de dióxido de carbono mediante soluciones tecnológi-
cas procedentes de Europa conducirá a una mayor devastación so-
cioecológica en los países del Sur global. Por ello, el acceso a la tierra 
sigue siendo objeto de luchas políticas y movimientos de oposición. 
El movimiento de poscrecimiento, los planteamientos ecosocialistas 
y las luchas feministas indígenas ofrecen marcos discursivos útiles 
y ejemplos prácticos de cómo podría llevarse a cabo una transición 
energética socioecológica diferente “desde abajo”. La tarea de una 
política de transición energética emancipadora, como sugieren Bre-
no Bringel y Sabrina Fernandes en este libro, es conectar estas lu-
chas transnacionalmente.

Al mismo tiempo, es crucial situar la transición energética verde 
en una senda reformista radical y —en la medida en que aún sea po-
sible— revertir los impactos negativos que ya se han derivado de este 
proceso. El litio seguirá extrayéndose, al igual que el cobre, y la pro-
ducción de hidrógeno verde seguirá aumentando. Sin embargo, la 
cuestión decisiva es en qué condiciones políticas tendrá lugar. Por lo 
tanto, paralelamente al desarrollo de enfoques alternativos a la tran-
sición energética, una intervención emancipadora también debería 
fortalecer aquellas fuerzas en América Latina y en el resto del mun-
do que intentan limitar el inminente extractivismo verde con una 
estricta legislación medioambiental, democrática y sociopolítica.
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Transición energética corporativa
El triángulo sudamericano del litio como caso testigo1

Maristella Svampa

Introducción

Llamamos transición energética al pasaje de una concepción de la 
energía como commodity, de matriz fósil, agotable y con graves im-
pactos sobre el ambiente, privada y concentrada, a otra que la con-
ciba como bien común, renovable y sustentable en sentido pleno, 
común y descentralizada. No se trata entonces solo de descarbonizar 
el modelo energético, sino también de transformar el modelo pro-
ductivo y de modo más general, el sistema de relaciones sociales y 
el vínculo con la Naturaleza. Para ello es necesario abandonar las 
concepciones sectoriales y desarrollar una visión más holística, lo 
cual significa también que la transición energética debe ser pensada 
al interior de la transición socioecológica. Una transición energéti-
ca que no se inscriba en una visión integral, que no se ocupe de la 

1  Este artículo expresa ideas desarrolladas en un libro de investigación colectiva, 
del Grupo de Estudios Críticos e Interdisciplinarios de la problemática energética 
[GECIPE], coordinado por Pablo Bertinat y la autora. Refleja y reproduce básicamente 
partes de los trabajos de Argento y Bertinat; Argento, Puente y Slipak y, por último, 
Svampa y Bertinat (ver Svampa y Bertinat, 2022).
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radical desigualdad de la distribución de los recursos energéticos, 
que no propicie la desmercantilización y fortalezca las capacidades 
de resiliencia de la sociedad civil, solo abonará a una reforma par-
cial, sin modificar las causas estructurales del colapso socioecológi-
co que estamos atravesando.

Ahora bien, resulta difícil encontrar en el contexto global rasgos 
de este tipo de transición sistémica. Las experiencias vinculadas a la 
transición energética están básicamente asociadas a las propuestas 
de cambio de fuentes energéticas, al desarrollo de renovables para 
reemplazar fuentes fósiles y nucleares, a una transformación de la 
matriz, que no incluye el sistema energético. Los actores hegemóni-
cos ven en la transición energética un potencial de acumulación de 
riqueza y posicionamiento hegemónico geopolítico —con mecanis-
mos de sustentabilidad débil, con una mirada corporativa—, que se 
podría denominar “universo del ambientalismo corporativo” (Ber-
tinat et al., 2021) o la “narrativa capitalista-tecnocrática” (Svampa, 
2018).

Como sostienen Bertinat y Argento, la transición energética 
corporativa, más allá de la esfera empresarial, puede tener adeptos 
diversos tales como empresas multinacionales, estados (en sus múl-
tiples escalas), instituciones y organizaciones, que sostienen esta 
perspectiva como forma más rápida de responder a la urgencia de la 
crisis a partir de la premisa eficiencia tecnológica. Lo que importa es 
sostener nichos de mercado y garantizar la relación oferta / deman-
da por el creciente consumo, sin plantear que se alteren las lógicas 
mismas de ese consumo.

El objetivo, que se presenta como fin en sí mismo, es emitir me-
nos gases de efecto invernadero y generar cierto respaldo geopolítico 
ante la creciente preocupación pública por el cambio climático. Esto 
se acopla con un proceso creciente de acumulación de riqueza y po-
der a través de las nuevas áreas de extracción, que apunta a mante-
ner las relaciones de desigualdad existentes. Se trata, cuanto más, de 
garantizar el crecimiento ilimitado, pero solo para unos pocos. Esta 
concepción es hegemónica, capitalista y colonial en la medida en 
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que impulsa falsas soluciones ligadas a alternativas controversiales 
como la energía nuclear, el gas como “combustible puente” o de tran-
sición, las energías “extremas”, los agrocombustibles, entre otros.

En la transición energética corporativa, la mayoría de los elemen-
tos (artefactos, proyectos, normativas, investigación y desarrollo, et-
cétera) son controlados por, o funcionan en favor de, corporaciones 
transnacionales o potencias mundiales, complejizando los sistemas 
y la cotidianeidad bajo la excusa de la eficiencia, y limitando así la 
posibilidad de democratizar el uso de la energía y la tecnología. En 
este marco, juega un rol central el tema de la propiedad y el control 
de acceso a las fuentes energéticas, los materiales y las tecnologías 
necesarias. La concentración del sistema energético es una caracte-
rística inherente a este. Grandes empresas, no solo privadas, sino en 
muchos casos públicas, detentan el poder hegemónico.

Los principales actores de la transición energética corporativa im-
pulsan el desarrollo de las fuentes de energías renovables desde una 
concepción utilitaria y desde un formato industrial, imaginando que 
ellas podrían ser una alternativa a los límites planetarios de recursos 
en el marco de un modelo intensivo neoextractivista, en definitiva, 
dominado por una lógica fósil (González Reyes, 2018). Entienden que 
las fuentes energéticas no fósiles podrían sostener el sendero actual 
de crecimiento ilimitado. En algunos casos, también adquiere pro-
tagonismo la cuestión asociada a la eficiencia energética desde una 
perspectiva tecnocrática. Se percibe el potencial de cambio solo en la 
eficiencia tecnológica y, por lo tanto, de consumo, sin plantear que se 
alteren las lógicas mismas de ese consumo.

En América Latina, según un estudio reciente, los medios de co-
municación ven la transición energética solo desde una perspecti-
va económica y de negocios. El dato surge después de examinar mil 
doscientos artículos de los principales medios de comunicación y 
fue elaborado por Climate Tracker (Andrés, 2022). Se señala también 
la escasa presencia de periodistas especializados en la cobertura re-
gional de la transición energética. Además, el enfoque centrado en 
los negocios se impuso (en algunos países de manera abrumadora). 
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La principal fuente de información son los gobiernos nacionales jun-
to a representantes de las empresas. Entre otros hallazgos, se destaca 
la ausencia de explicaciones científicas, líderes comunitarios y enfo-
ques centrados en la ecología y la pobreza.

Así, la transición energética corporativa se asienta en la cuestio-
nada idea del “desarrollo sustentable” y la “economía verde”, esto es, 
en continuar el camino del crecimiento ilimitado, intercambiando 
recursos fósiles por renovables y de alta tecnología, sin los modelos 
de consumo capitalistas, ni cuestionar la distribución o el acceso a la 
energía de las poblaciones o la participación ciudadana en los proce-
sos de toma de decisión.

Transición corporativa y litio

El litio es considerado como la llave maestra para la transición ener-
gética, rumbo a una sociedad posfósil. El litio es un mineral que tiene 
diferentes usos, modalidades y destinos. Uno de sus principales usos 
es en baterías para computadoras personales, celulares, reproducto-
res de MP3 y productos afines. En tanto producto final, las baterías 
de Ion-Litio son almacenadoras de energía, y sirven para la elabora-
ción de automóviles eléctricos. El litio también es empleado para ob-
tener grasas lubricantes, vidrios, aluminio, polímeros y la industria 
farmacéutica, entre otros usos.

En la actualidad, el 39 % de lo demandado se destina a la produc-
ción de baterías, 30 % para cerámicos y vidrios, el 8 % a grasas y lu-
bricantes, el 5 % a la metalurgia, el 5 % en polímeros, un 3 % para los 
tratamientos de aire y el restante 10 % en otros usos heterogéneos. 
Las proyecciones indican que para el año 2026 el 70 % del consumo 
de litio será destinado a baterías, el 15 % a cerámicos y vidrios y el 
15 % restante a otros usos.2 Asimismo, a nivel global, se advierte la 

2  Datos del Ministerio de Energía y Minería de la Argentina (2017), citado por Zicari 
et al., p. 62 (Ver Zicari et al., 2019).
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expansión acelerada del mercado de los acumuladores eléctricos en 
base a litio, que supera el mercado de pilas y baterías y hace prever 
que los acumuladores, que permiten un nivel de reserva energética 
mayor, cambiarán los hábitos de consumo individuales e incluso 
ciudades enteras requerirán de aquellos, para la administración y 
distribución energética.

A nivel geopolítico la importancia del mercado del litio ilustra 
la nueva configuración del poder mundial. La necesidad de salir del 
paradigma del combustible fósil y la gravedad de la crisis climática 
generó una marcada competencia con relación al litio y la cadena de 
valor. Son pocos los países que controlan dicha cadena, esto es, los 
que pueden realizar el camino desde la extracción del mineral hasta 
la elaboración de la batería.

A comienzos de este siglo, Japón lideraba el mercado de pilas y ba-
terías, seguido por Estados Unidos y varios países europeos. Firmas 
como Toyota buscan desde hace tiempo estar presentes en la cadena 
de valor. En ese entonces, China ocupaba una posición muy margi-
nal (solo representaba el 1,46 % del total). Sin embargo, en un esce-
nario cada vez más problemático y complejo, mientras que algunos 
líderes mundiales (USA, Australia, Brasil, entre otros) apuestan al 
negacionismo, China, hasta hace poco renuente a firmar el protoco-
lo de Kioto, modificó su política y aparece cada vez más embarcada 
en la transición energética. Muestra de ello es que lidera el mercado 
global de autos eléctricos, con la empresa BYD, asentada en Shen-
zhen, superando incluso a la empresa californiana Tesla. Asimismo, 
no es casual que, en 2017, China pasó a ocupar el primer lugar como 
exportador mundial de batería de litio, quedando a la par de Estados 
Unidos y Singapur, seguido por Hong Kong. Japón retrocedió de ma-
nera vertiginosa y los países europeos quedaron prácticamente en la 
mitad de los valores de antes (Zicari et al., 2019, p. 62).

Estos debates sobre el rol del litio en la transición, que muestran 
el reposicionamiento de las potencias a nivel global, comienzan a te-
ner impacto en Sudamérica, donde se encuentra el llamado “Trián-
gulo del litio”, situado entre los Salares de Atacama, en el norte de 
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Chile, el salar Uyuni, en Bolivia y las salares de las Salinas grandes, 
Olaroz Cauchari y Hombre Muerto en Argentina, zona que concen-
tra más de la mitad de las reservas probadas de litio del planeta (Ar-
gento y Puente, 2019).

El litio es un metal alcalino de rápida oxidación con el agua o el 
aire que posee propiedades diferenciales en cuanto a la conducción 
del calor y la electricidad. Se encuentra presente en diferentes tipos 
de yacimientos de minerales, así como también en salmueras natu-
rales. Sea de los yacimientos de litio en salmueras como de yacimien-
tos de minerales (como el Espodumeno), se extrae el insumo que se 
encuentra en el primer escalón de la cadena de valor, el carbonato 
de litio. Aunque no es un mineral raro, ni escaso, ni está distribuido 
de modo desigual, el modo más rentable es extraerlo de los salares 
andinos. Esto hace que la presión global y nacional sobre la región 
Atacameña de los salares, sea cada vez mayor.

La minería del litio es diferente a la megaminería metálica, pues 
no implica remover toneladas de tierra, dinamitar montañas, pero 
su principal problema estriba en que es fundamentalmente una mi-
nería de agua. Su extracción en salmuera exige el consumo de can-
tidades insostenibles de agua en una región árida, lo cual pone en 
riesgo el frágil ecosistema del desierto, su vida silvestre y los medios 
de vida de las personas que viven allí, sobre todo las comunidades 
indígenas. Esto es lo que actualmente sucede en la región atacame-
ña de Chile y Argentina. Debido al consumo de agua, la extracción 
del litio amenaza con la ruptura del frágil equilibrio hídrico, tiende a 
secar los acuíferos y las reservas de agua, en zonas ya de por sí carac-
terizadas por la aridez y el estrés hídrico.

Asimismo, compite por el agua con las actividades agrícolas y de 
pastoreo de las comunidades indígenas locales al tiempo que repre-
senta una amenaza para la biodiversidad. Una investigación realiza-
da para Chile, por Ingrid Garcés, de la Universidad de Antofagasta, 
indica que por cada tonelada de litio que se produce, se utilizan dos 
millones de litros de agua dulce. Así, “diariamente se extraen más de 
doscientos veintiséis millones de litros de agua y salmuera del salar 
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de Atacama” (Chilesustentable.net, 2019). A esto hay que sumar los 
impactos de proyectos de minería metálica cercanos, que también 
extraen grandes cantidades de agua (Zaldívar y Minera la Escondi-
da). El impacto de la minería de litio en la región atacameña chilena 
es tal, que este fue uno de los temas del Tribunal internacional de los 
derechos de la Naturaleza, reunido en Chile, en diciembre de 2019.3

La minería de litio, en sus formas de extracción, explotación y 
apropiación privada, reproduce las lógicas de la megaminería y, en 
general, del conjunto de actividades extractivas. Con ello, se vulne-
ran derechos y se trasladan los costos hacia la Naturaleza, territorios 
y poblaciones, que son las verdaderas afectadas por su insustentabi-
lidad. Estamos así frente a un modelo de “acumulación por desfosi-
lización”, como sostienen Argento, Puente y Slipak (2022), asociada 
a las corporaciones transnacionales, que reproduce la dominación 
sobre la Naturaleza y las poblaciones.

En este contexto, resulta muy hipócrita apelar a la idea de “socie-
dad posfósil” o “transición energética”, para exigir la aceptación de 
las poblaciones o convertir sus territorios en zonas de sacrificio. En 
realidad, el modelo actual de minería transnacional que se ha conso-
lidado solo sirve para justificar el saqueo, alimentando el cambio de 
paradigma energético en los países del Norte global, basado, una vez 
más, en la desposesión de las comunidades locales y la destrucción 
de la Naturaleza. Esto es lo que desde las comunidades y el activismo 
ambiental denominamos una “falsa solución”. Serviría para garanti-
zar una transición energética corporativa, que beneficiaría además 
a los países centrales, los más ricos, a costa de los territorios y las 
poblaciones del sur.

3  Aclaramos que algunos autores de este libro participaron de dicho Tribunal. El ve-
redicto completo se puede consultar en el siguiente link: https://www.rightsofnature-
tribunal.org/tribunals/chile-tribunal-2019/?lang=es

https://www.rightsofnaturetribunal.org/tribunals/chile-tribunal-2019/?lang=es
https://www.rightsofnaturetribunal.org/tribunals/chile-tribunal-2019/?lang=es
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Argentina, Bolivia y Chile: tres países,  
tres estrategias diferentes

Según el Servicio Geológico de Estados Unidos, el 58  % de los re-
cursos mundiales de litio y el 53 % de las reservas se concentran en-
tre Argentina, Bolivia y Chile, en los salares altoandinos, el llamado 
Triángulo del Litio, allí donde viven numerosas comunidades indíge-
nas. Para que se tenga una idea, “en la actualidad, cinco operaciones de 
roca mineral en Australia y cuatro operaciones de litio en salmueras en 
Argentina y Chile (dos en cada país), contabilizan la mayoría de la pro-
ducción mundial de litio” (Poveda Bonilla, 2020; Sánchez et al., 2019).

El aumento de la demanda del litio, desencadenó una fiebre el-
doradista, generando diferentes estrategias en los tres países involu-
crados. Chile busca consolidarse como el mayor exportador mundial 
de litio, sin salir del modelo primarizador, es decir, ha desarrollado 
solo la fase de producción de carbonato de litio, sin valor agregado. 
Para ello, Chile cuenta con un marco regulatorio altamente mer-
cantilizado (que incluye la privatización del agua), lo que se traduce 
en un apoyo irrestricto del estado nacional a las empresas mineras 
(las dos más importantes son SQM y Albemarle), en su necesidad de 
consumir cada vez más agua, para producir más toneladas de litio 
para exportar. Durante el gobierno de Michelle Bachelet (2014-2018) 
se creó una Comisión Nacional del Litio, que recomendó pensar la 
sustentabilidad, la participación de las comunidades y la creación 
de una empresa estatal. Nada de eso se concretó, aun si las empre-
sas empezaron a abonar royalties, lo cual hizo que el estado nacio-
nal participara de la captura de la renta. Entre las cuestiones más 
novedosas, se encuentra la firma de un convenio con el Consejo de 
Pueblos Atacameños, a través del cual la empresa Albemarle se com-
promete a entregar el equivalente al 3,5 % de las ventas. Según el Ob-
servatorio Latinoamericano de Conflictos Ambientales [OLCA],

[...] el valor compartido representa una complejización de las pau-
tas de Responsabilidad Social Empresaria, en el paso de las lógicas 
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asistenciales a la figura de “socio participante”, que busca involu-
crar a las comunidades no solo en su carácter de beneficiarios de las 
ganancias de la empresa, sino también como responsables por los 
impactos que las mismas puedan tener, enajenando a la vez los dere-
chos de las comunidades sobre los territorios. (Albemarle, 2019)

Bolivia, otro país minero por excelencia, entendió que el litio no 
era un commodity más, sino un bien estratégico, por lo cual apostó 
a un proyecto de más largo aliento, a partir del control estatal y la 
industrialización del litio. Así, desde 2008, el estado ha explorado la 
asociación con diferentes empresas trasnacionales, para avanzar en 
las subsiguientes fases (II y III) y producir a futuro la batería del li-
tio, asegurándose la transferencia tecnológica y el uso de patentes. 
Debido a ello, este país casi no avanzó en la fase I, de extracción de 
litio, pese a contar con la mayor reserva mundial del mineral, el salar 
de Uyuni. Asimismo, el gobierno de Evo Morales buscó acordar con 
las comunidades locales y muy especialmente con los poderosos sec-
tores mineros de Potosí. En esta línea, en 2018, se creó Yacimientos de 
Litio Bolivianos [YLB], “una empresa estatal que incluye prospección, 
exploración, explotación, beneficio o concentración, instalación, im-
plementación, puesta en marcha, operación y administración de los 
recursos evaporíticos, complejos de química inorgánica, industriali-
zación y comercialización” (El Independiente, 2018).

El derrocamiento de Evo Morales en noviembre de 2019 truncó la 
posibilidad de concretar este ambicioso proyecto, que, por otro lado, 
ya había desencadenado un serio conflicto con las organizaciones 
mineras de Potosí y sus ascendentes líderes del comité Cívico, que 
obligaron a dar marcha atrás al convenio firmado por YLB, con una 
empresa alemana, porque dejaba exiguas regalías a la zona. Nada ga-
rantiza que estos proyectos que apuntan a la industrialización del li-
tio, sobre la base de la transferencia de tecnología de parte de actores 
transnacionales, sean retomados en el futuro.

En Argentina, la extracción de litio creció exponencialmente en 
los últimos años, pasando la exportación de carbonato de litio del 8 % 
en 2012 a 16 % en 2016, un crecimiento del 100 % en cinco años. En la 
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actualidad es el tercer exportador a nivel mundial, detrás de Chile y 
Australia. Esta tendencia a la aceleración indica que el consumo de 
agua será cada vez mayor. Una proyección realizada por el investigador 
Gustavo Romeo estima un incremento anual de cincuenta mil millones 
de litros de agua, lo cual equivale al total del consumo anual de una ciu-
dad de trescientos cincuenta mil habitantes (Fornillo et al., 2019, p. 236).

Fue el gobierno de Mauricio Macri (2015-2019) quien instaló el 
tema de las energías renovables en la agenda política, pero este lo 
hizo en un marco de mercantilización extrema y de acentuación de 
la dependencia económica y tecnológica. Esto no significó que su 
gobierno haya desarrollado una política de estado respecto del litio. 
Más allá de contribuir a la fiebre eldoradista con relación al llama-
do “oro blanco”, el involucramiento del estado nacional consistió en 
dotar de condiciones más ventajosas para la llegada de las corpora-
ciones mineras, respecto a sus vecinos que también cuentan con el 
mineral. Se acentuaron así las dinámicas económicas propias del 
mineral-estado a través de un esquema de otorgamiento de concesio-
nes que agravó la disputa por el agua en zonas áridas y el desprecio 
hacia la población local. En la medida que el litio apareció también 
como una oportunidad de nuevos negocios para la élite económica y 
política (por ejemplo, a través de la creación de empresas de servicios 
mineros o empresas juniors, para obtener pedimentos, que luego 
son vendidos a grandes empresas del sector), profundizó las alianzas 
non sanctas entre lo privado y lo público.

Como corolario, en Argentina el litio no cuenta con un marco 
regulatorio propio, como sucede en Chile y Bolivia. Su explotación 
se inscribe todavía en la misma normativa neoliberal de la megami-
nería metálica, que proviene de 1990, e incluye grandes exenciones, 
exiguas regalías (3 %), bajas retenciones, así como la autoexclusión 
de las provincias para extraer el mineral.

Tempranamente la exploración y explotación del litio generaría 
conflictos ecoterritoriales con las comunidades indígenas. Así, en 
noviembre de 2010 una Mesa de treinta y tres Comunidades Origina-
rias para la Defensa y Gestión del Territorio (Salta y Jujuy) presentó 
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una acción de amparo ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación 
exigiendo la consulta previa sobre la concesión en Salinas Grandes 
de acuerdo con la Constitución Nacional (art. 75 inc. 17), la Ley Gene-
ral del Ambiente de 2002, el Convenio 169 de la OIT y la Declaración 
de los Derechos Indígenas de las Naciones Unidas.

Finalmente, en enero de 2013, la Corte Suprema de Justicia de la 
Nación rechazó el amparo, por una cuestión de competencias. Frente 
a esto, los miembros de las organizaciones decidieron acudir a la Co-
misión Interamericana de Derechos Humanos y trabajaron conjun-
tamente con varias ongs y reconocidas fundaciones de protección 
del ambiente (Farn, Fundación Boell), y de derechos humanos (En-
depa), para elaborar el Primer Protocolo de consulta indígena de la 
Argentina (2015).

Sin embargo, la expansión indiscriminada de la frontera minera, la 
disputa por el agua y la ausencia de consulta previa, libre e informada 
a las comunidades condujo a un escenario complejo. Así, por ejemplo, 
en Jujuy contrasta el avance extractivo que es posible ver en los salares 
Olaroz y Cauchari, con la situación en las Salinas Grandes, donde pre-
domina el rechazo a la minería del litio (en 2019 fueron expulsadas dos 
multinacionales que habían sido adjudicatarias). En todos los casos, el 
resultado ha sido la consolidación de un esquema extractivista simi-
lar al de la minería metálica, transnacionalizado, en el cual convergen 
disputa por el agua, la provincialización de los conflictos y despojo de 
las poblaciones, sobre todo, pueblos originarios.

Por un lado, en Argentina, así como en la región atacameña de 
Chile, debido al consumo de agua, la extracción del litio amenaza con 
la ruptura del frágil equilibrio hídrico, tiende a secar los acuíferos y 
las reservas de agua, en zonas ya de por sí caracterizadas por la ari-
dez y el estrés hídrico. Asimismo, compite por el agua con las activi-
dades agrícolas y de pastoreo de las comunidades indígenas locales 
al tiempo que representa una amenaza para la biodiversidad. Y en 
muchos casos avanza sin licencia social, esto es, sin el acuerdo de las 
comunidades. Por otro lado, en Bolivia, la estrategia de industrializa-
ción del litio se encontró con otros obstáculos y límites (en términos 
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de extracción y de consecución de la cadena de valor), lo cual hizo 
que se consolidaron solo plantas pilotos, a pequeña escala. El nuevo 
gobierno del MAS, del presidente Luis Arce (2021-) llamó a las empre-
sas extranjeras a probar otras formas de extraer litio, pues tienen un 
problema para recuperar litio con la extracción en salmuera.

Recientemente México también se ha lanzado a la carrera del 
litio. Siguiendo los pasos de Bolivia, nacionalizó el litio en abril de 
2022. México ocupa el décimo lugar de los veintitrés países con re-
servas minerales, con el depósito más grande del mundo en Sonora, 
un estado en el noroeste del país. Tras la nacionalización, México y 
Bolivia acordaron crear un equipo técnico y un comité científico en-
cargado de explorar proyectos de cooperación internacional para la 
explotación, producción y procesamiento de litio.

El litio y los límites de las energías renovables

Frente al escenario de desposesión y saqueo que se va configurando 
en América Latina con relación al litio, bien vale la pena preguntarse 
en qué tipo de transición energética estamos pensando. La historia 
nos enseña que no hay transiciones puras, que el camino no será li-
neal. Tampoco existe un manual sobre el tema, con preguntas y res-
puestas, mucho menos a partir de la gran escala que plantea la crisis 
socioecológica y climática, en el marco de sistemas socioeconómi-
cos y socioambientales complejos. Sin embargo, tampoco debemos 
subirnos, sin más, al carro de una transición insustentable, como la 
que se propone en los salares atacameños, asociada a las corporacio-
nes transnacionales, que consolida un colonialismo verde que repro-
duce la dominación sobre la Naturaleza y las poblaciones.

No es cierto que toda sociedad posfósil conduce al postdesarrollo. 
La transición no puede reducirse únicamente a un cambio de matriz 
energética, garantizando la continuidad de un modelo de consumo 
insustentable. La descarbonización de la economía debe conducir-
nos a un cambio integral, tanto de la matriz productiva, de consumo 
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y de distribución; debe apuntar a cambiar el sistema de relaciones 
sociales y reforzar el vínculo ecodependiente con la Naturaleza.

La transición posfósil no puede ser la excusa tampoco para consoli-
dar o seguir manteniendo modelos de consumo que son abiertamente 
insustentables. No hay planeta que aguante, ni litio que alcance, si no 
cambiamos los modelos de movilidad. No basta con sustituir los au-
tomóviles basados en combustibles fósiles por automóviles eléctricos. 
Es necesario reducir el consumo; avanzar hacia modelos de movilidad 
públicos y compartidos, para que estos devengan sustentables. El he-
cho mismo de que las baterías de litio, así como proyectos eólicos y 
solares, requieran también de minerales (como el cobre, el zinc, entre 
otros) nos advierte sobre la necesidad de realizar una reforma radical 
del sistema de transporte y, en general, del modelo de consumo.

Diferentes estudios han puesto el acento en el hecho de que la tran-
sición energética, tal como es planteada desde una visión corporati-
va, es insustentable desde el punto de vista metabólico e implica una 
exacerbación de la explotación de los recursos naturales. Por ejemplo, 
el informe “Minerals for Climate Action: the Mineral Intensity of the 
clean Energy Transition” (2020), indica que la extracción de minerales

[...] como el grafito, el litio y el cobalto, podrían experimentar un au-
mento del casi 500 % de aquí a 2050, para satisfacer la creciente de-
manda de tecnologías de energía limpia. Se estima que se requerirán 
más de tres mil millones de toneladas de minerales y metales para la 
implementación de la energía eólica, solar y geotérmica, así como el 
almacenamiento de energía, para lograr una reducción de la tempe-
ratura por debajo de los 2 ºC en el futuro.

En ese sentido, la transición socioecológica es un horizonte mayor que 
debe servir para plantearnos preguntas más radicales acerca del tipo de 
sociedad en la que queremos vivir, sobre los modelos de desarrollo que 
estamos proponiendo para el futuro. Es necesario abandonar la matriz 
energética dependiente de los combustibles fósiles, pues además de ser 
grandes contaminadores, amenazan la vida del planeta. La transición 
energética no puede conducirnos a optar por falsas soluciones, que 
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continúen con el despojo de las poblaciones y fortalezcan tanto las des-
igualdades sociales y territoriales, así como la división internacional 
del trabajo hoy existente. Tampoco puede ser la excusa para consolidar 
o mantener modelos de consumo insustentables. La transición debe 
ser justa, tanto desde el punto de vista ambiental como social. Así, en 
tanto países dependientes y periféricos, necesitamos construir una so-
ciedad justa desde diferentes dimensiones, lo cual resignifica en clave 
política y civilizatoria los desafíos que enfrentamos.

En suma, el rol que ocupa el litio en el cambio de sistema no es 
algo determinado ni inequívoco. No escapa, por ende, a este tipo de 
temores e interrogantes que generan la necesidad de adoptar una 
perspectiva más integral y multidimensional, acerca de los cos-
tos ambientales, de las dimensiones territoriales y sociales, de los 
derechos de las poblaciones involucradas en los territorios, de los 
derechos de la Naturaleza, además del lugar de los estados, del cono-
cimiento y de la investigación científica.
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Descolonizar la transición energética  
en África del Norte

Hamza Hamouchène

Introducción

Hace tiempo que se habla del potencial del desierto del Sahara, en 
el norte de África, para generar grandes cantidades de energía re-
novable gracias a su clima seco y a sus vastas extensiones de tierra. 
Durante años, los europeos, en particular, lo han considerado una 
fuente potencial de energía solar que podría satisfacer una parte 
considerable de la demanda energética europea. En 2009, una coa-
lición de empresas industriales e instituciones financieras europeas 
puso en marcha el proyecto Desertec, una ambiciosa iniciativa para 
abastecer de energía a Europa a partir de plantas solares saharianas.

El proyecto se fundó sobre la hiperbólica idea de que una mi-
núscula superficie del Sahara puede satisfacer la demanda total de 
electricidad del mundo. Así pues, en la primera década de este siglo, 
un consorcio “internacional” de empresas formó la Iniciativa Indus-
trial Desertec (Desertec Industrial Initiative [Dii]) con accionistas de 
peso como E.ON, Munich Re, Siemens y Deutsche Bank. Se formó 
como una iniciativa del sector privado liderada en gran medida por 
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Alemania, con el objetivo de convertir el concepto de Desertec en un 
proyecto empresarial rentable al suministrar en torno al 20 % de la 
electricidad de Europa para 2050 mediante cables de transmisión de 
corriente continua de alta tensión (Hamouchène, 2015).

El proyecto Desertec, orientado a la exportación, debe considerar-
se en un contexto de acuerdos comerciales favorables a las empresas 
y de lucha por la influencia y los recursos energéticos, que recuerda a 
los esquemas coloniales de apropiación y saqueo. En ellos, el Sahara 
suele describirse como una vasta tierra vacía, escasamente poblada, 
que representa un Eldorado de la energía renovable, constituyendo 
así una oportunidad de oro para suministrar electricidad a Europa 
y que esta pueda continuar con su extravagante estilo de vida con-
sumista y su derrochador consumo energético. Sin embargo, esta 
narrativa engañosa ofusca las cuestiones de propiedad y soberanía. 
También enmascara las actuales relaciones globales de hegemonía y 
dominación que facilitan el saqueo de recursos, la privatización de 
bienes comunes y la desposesión de comunidades, consolidando así 
formas antidemocráticas y excluyentes de gobernar la transición.

Tras algunos años de entusiasmo inicial, el proyecto Desertec fi-
nalmente se estancó en medio de críticas por sus costes astronómi-
cos y sus connotaciones neocoloniales. Sin embargo, la idea parece 
haber cobrado nueva vida como posible respuesta a las necesidades 
de hidrógeno renovable de Europa. A principios de 2020, Dii Desert 
Energy lanzó la Alianza de Hidrógeno de Oriente Medio y África del 
Norte, que reúne a actores de los sectores público y privado, de la 
ciencia y del mundo académico para poner en marcha economías 
verdes de hidrógeno.1 Antes de analizar esta supuesta nueva inicia-
tiva, bautizada como Desertec 3.0, merece la pena echar un vistazo 
a algunos grandes proyectos solares norteafricanos que siguieron 
adelante a pesar de la previa desaparición de los planes Desertec 
y aprender algunas lecciones sobre cómo la transición hacia las 

1  MENA Hydrogen Alliance: https://dii-desertenergy.org/mena-hydrogen-alliance/

https://dii-desertenergy.org/mena-hydrogen-alliance/
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energías renovables puede, en realidad, consagrar la desposesión y 
reproducir los mismos patrones de explotación y saqueo.

Transiciones energéticas, desposesión y expropiación

Algunas transiciones a energías renovables pueden ser de natura-
leza extractivista y mantener las mismas prácticas de desposesión, 
dependencias y hegemonías. Veamos algunos ejemplos de África del 
Norte (en particular de Marruecos). Todos ellos muestran cómo se 
reproduce el colonialismo energético en forma de colonialismo o 
acaparamiento verdes. Si bien es loable el objetivo de Marruecos de 
aumentar la cuota de energías renovables en su mix energético hasta 
el 52 % para 2030 en términos de capacidad instalada, es necesario 
hacer, sin embargo, una evaluación crítica si lo que realmente nos 
importa no es cualquier tipo de transición, sino una “transición jus-
ta” que beneficie a los empobrecidos y marginados de la sociedad, en 
lugar de profundizar su exclusión socioeconómica.

La planta de energía solar de Ouarzazate se puso en marcha en 
2016, justo antes de las conversaciones de las Naciones Unidas sobre 
el clima (COP22) celebradas en Marrakech. Fue elogiada como la ma-
yor planta de energía solar del mundo y la monarquía marroquí fue 
declarada campeona de las energías renovables. Sin embargo, si ras-
camos un poco bajo la superficie, se descubre otro panorama. En pri-
mer lugar, la planta fue instalada en las tierras (3 000 hectáreas) de 
unas comunidades agropastoriles amazigh sin su aprobación y con-
sentimiento, lo que constituye una apropiación de tierras para una 
agenda supuestamente verde (acaparamiento verde). En segundo lu-
gar, este megaproyecto está controlado por intereses privados y se ha 
construido mediante la contratación de una enorme deuda de nue-
ve mil millones de dólares estadounidenses con el Banco Mundial, 
el Banco Europeo de Inversiones y otros. Esta deuda está respaldada 
por garantías del gobierno marroquí, lo que significa potencialmen-
te más deuda pública para un país ya sobrecargado de deudas. En 
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tercer lugar, el proyecto no es tan ecológico como pretende ser. El 
uso de energía solar concentrada (Concentrated Solar Power [CSP]) 
requiere un uso intensivo de agua para enfriar y limpiar los paneles. 
En una región semiárida como Ouarzazate, desviar el uso del agua 
del consumo humano y la agricultura es, simplemente, una barbari-
dad (Hamouchène, 2016).

El proyecto Noor Midelt constituye la Fase II del plan de energía 
solar de Marruecos y tiene por objeto proporcionar más capacidad 
energética que la planta solar de Ouarzazate. Se trata de un híbrido 
entre CSP y energía solar fotovoltaica [PV]. Con ochocientos mega-
vatios [MW] previstos para su primera fase, será uno de los mayores 
proyectos solares del mundo en combinar tecnologías CSP y PV. En 
mayo de 2019, un consorcio formado por EDF Renewables (Francia), 
Masdar (EAU) y Green of Africa (conglomerado marroquí) fue selec-
cionado como adjudicatario para construir y explotar la instalación 
en colaboración con la Agencia Marroquí de Energía Solar [MASEN] 
durante un periodo de veinticinco años. Hasta la fecha, el proyecto 
ha contraído deudas por valor de más de dos mil millones de dólares 
estadounidenses con el Banco Mundial, el Banco Africano de Desa-
rrollo, el Banco Europeo de Inversiones, la Agencia Francesa de De-
sarrollo y KfW (NS Energy, s. f.).

La construcción del proyecto comenzó en 2019 y su puesta en 
marcha está prevista para 2024. El complejo solar Noor Midelt será 
desarrollado en un terreno de 4 141 hectáreas situado en la meseta 
de Haute Moulouya, en la región central de Marruecos, a unos 20 
km al noreste de la ciudad de Midelt. Un total de 2 714 hectáreas son 
gestionadas como tierras comunales / colectivas por las tres comuni-
dades agrarias étnicas de Ait Oufella, Ait Rahou Ouali y Ait Massoud 
Ouali. Al mismo tiempo, aproximadamente 1 427 hectáreas son con-
sideradas tierras forestales y son gestionadas por las comunidades. 
Las tierras han sido confiscadas a sus propietarios mediante leyes y 
reglamentos nacionales que permiten la expropiación para servir al 
interés público. La expropiación se concedió a favor de MASEN por 
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decisión del tribunal administrativo en enero de 2017 y la decisión 
judicial se hizo pública en marzo de 2017.

Perpetuando la narrativa colonial sobre el medioambiente que 
etiqueta las tierras a expropiar como marginales e infrautilizadas 
y, por lo tanto, disponibles para invertir en energía verde, el Ban-
co  Mundial —en un estudio realizado en 2018— subraya que “el 
terreno arenoso y árido solo permite el crecimiento de pequeños 
matorrales, y la tierra no es apta para el desarrollo agrícola debido a 
la falta de agua” (Banco Mundial, 2018). Este argumento / narrativa 
también fue utilizada para promocionar la planta de energía solar 
de Ouarzazate a principios de la década de 2010. Entonces, alguien 
declaró:

La gente del proyecto habla de esto como un desierto que no se utili-
za, pero para la gente de aquí no es un desierto, es un pastizal. Es su 
territorio y su futuro está en la tierra. Cuando me quitan mi tierra, 
me quitan mi oxígeno. (Activista anónimo citado en Rignall, 2012)

El informe del Banco Mundial no se detiene ahí, sino que continúa 
afirmando que “la adquisición de tierras para el proyecto no tendrá 
repercusiones en los medios de subsistencia de las comunidades lo-
cales”. Sin embargo, la tribu de pastores trashumantes de Sidi Ayad, 
que lleva siglos utilizando esas tierras para el pastoreo de sus anima-
les, discrepa. Hassan El Ghazi, un joven pastor, declaró en 2019 a un 
activista de la asociación ATTAC Maroc:

Nuestra profesión es el pastoreo y ahora este proyecto ha ocupado 
nuestras tierras donde pastan nuestras ovejas. En el proyecto no nos 
contratan a nosotros, sino a extranjeros. Han ocupado la tierra en 
la que vivimos. Están destruyendo las casas que construimos. Esta-
mos oprimidos y la región de Sidi Ayad está siendo oprimida. Sus 
hijos están oprimidos, y sus derechos y los derechos de nuestros an-
tepasados se han perdido. Somos “iletrados” que no sabemos leer ni 
escribir. [...] Muchos de estos niños no fueron a la escuela. Las carre-
teras y los caminos están cortados. [...] Al final, somos invisibles y no 
existimos para ellos. Exigimos que los funcionarios presten atención 



90 

Hamza Hamouchène

a nuestra situación y a nuestras regiones. Con esas políticas, no exis-
timos, ¡y es mejor morir, es mejor morir! (Declaración extraída del 
documental Oh Land. Ver ATTAC Maroc, 2019)

En este contexto de desposesión, miseria, subdesarrollo e injusticia 
social, los habitantes de Sidi Ayad llevan expresando su descontento 
desde 2017 mediante varias protestas. En febrero de 2019 llevaron a 
cabo una sentada, que condujo a la detención de Said Oba Mimoun, 
miembro de la Unión de Pequeños Agricultores y Trabajadores 
Forestales. Fue condenado a doce meses de cárcel.

Mostepha Abou Kbir, otro sindicalista que ha estado apoyando 
la lucha de la tribu Sidi Ayad, describió cómo se cercó la tierra sin 
la aprobación de las comunidades locales que llevan décadas sopor-
tando una exclusión socioeconómica. De hecho, el terreno ha sido 
vallado y nadie puede acercarse. Este sindicalista también contrasta 
los megaproyectos de desarrollo del estado marroquí con la inexis-
tencia de infraestructuras básicas en Sidi Ayad. Además, señala otra 
dimensión del cercado y del acaparamiento de recursos, que es el 
agotamiento de los recursos hídricos en la región de Drâa-Tafilalet 
en beneficio de estos proyectos gigantescos (la planta de energía so-
lar de Midelt se alimentará de la cercana presa de Hassan II) de los 
que las comunidades se quejan de que no se benefician (Declaración 
del sindicalista Mostepha Abou Kbir extraída del documental Oh 
Land. Ver ATTAC Maroc, 2019). En este complejo contexto en el que 
los pequeños propietarios de rebaños están siendo expulsados del 
sector mientras que la riqueza se concentra en unas pocas manos, 
junto con la mercantilización del mercado ganadero y las sequías 
crónicas, el proyecto solar de Midelt agravará la amenaza que pesa 
sobre los medios de subsistencia de estas comunidades de pastores y 
empeorará su marginación.

No solo las comunidades de Sidi Ayad han expresado su preocu-
pación por este proyecto. Algunas mujeres del movimiento Soulali-
yate también han reivindicado su derecho a acceder a la tierra en la 
región de Drâa-Tafilalet y han pedido una indemnización apropiada 
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por sus tierras ancestrales en las que ha sido construida la planta so-
lar. El concepto “mujeres Soulaliyate” se refiere a las mujeres tribales 
de Marruecos que viven en tierras colectivas. El movimiento de mu-
jeres Soulaliyate comenzó a principios de la década del 2000 y surgió 
en el contexto de una intensa mercantilización y privatización de las 
tierras colectivas (ATTAC Maroc, 2020). Las mujeres tribales exigie-
ron igualdad de derechos y participación cuando sus tierras fueron 
privatizadas o divididas. A pesar de la intimidación, las detenciones 
y los asedios por parte de las autoridades públicas, el movimiento se 
ha extendido por todo el país, y mujeres de distintas regiones se han 
unido tras la bandera de la igualdad y la justicia.

A pesar de todas estas preocupaciones e injusticias, el proyecto si-
gue adelante, protegido por la monarquía y sus herramientas repre-
sivas y de propaganda. Parece que la lógica de externalizar los costes 
socioecológicos y desplazarlos en el espacio y el tiempo, característi-
ca de la pulsión extractivista del capitalismo, no tiene fin.

Colonialismo verde y ocupación en el Sahara Occidental

Mientras que algunos de los proyectos en Marruecos, como la planta 
de energía solar de Ouarzazate y Midelt, pueden calificarse de “aca-
paramiento verde” —apropiación de tierras y recursos con fines su-
puestamente medioambientales (Fairhead et al., 2012, pp. 237-261.)—, 
otros proyectos similares de energías renovables (solar y eólica) que 
se están llevando a cabo en los territorios ocupados del Sahara 
Occidental pueden calificarse de “colonialismo verde”, ya que se rea-
lizan sin contar con los saharauis, y en sus tierras ocupadas.

El colonialismo verde puede definirse como la extensión de las 
relaciones coloniales de saqueo y desposesión (así como la deshu-
manización del otro) a la era verde de las energías renovables, con 
el consiguiente desplazamiento de los costes socioambientales a los 
países y comunidades periféricos. Básicamente, se mantiene el mis-
mo sistema, pero con una fuente de energía diferente, pasando de 



92 

Hamza Hamouchène

los combustibles fósiles a la energía verde, mientras se mantienen 
los mismos patrones globales de producción y consumo intensivos 
en energía y permanecen intactas las mismas estructuras políticas, 
económicas y sociales que generan desigualdad, empobrecimiento y 
desposesión.

En la actualidad, hay tres parques eólicos operativos en el Saha-
ra Occidental ocupado. Se está construyendo un cuarto en Boujdour 
y varios están en fase de planificación. Combinados, estos parques 
eólicos tendrán una capacidad de más de mil MW. Estos parques eó-
licos forman parte de la cartera de Nareva, la empresa de energía eó-
lica que pertenece al grupo de empresas de la familia real marroquí. 
El 95 % de la energía que necesita la empresa estatal marroquí de 
fosfatos, OCP, para explotar las reservas de fosfatos no renovables 
del Sahara Occidental en Bou Craa procede de molinos de viento. La 
energía renovable es generada por 22 turbinas de viento Siemens en 
el parque eólico de 50 MW de Foum el Oued, operativo desde 2013 
(Western Sahara Resource Watch, 2022).

En noviembre de 2016, con ocasión de la cumbre del clima COP22 
de las Naciones  Unidas, la empresa saudí ACWA Power firmó un 
acuerdo con MASEN para desarrollar y explotar un complejo de tres 
centrales de energía solar fotovoltaica [PV] ascendiendo a 170 MW. 
Sin embargo, dos de estas centrales (actualmente operativas), que 
juntas suman 100 MW, no están situadas en Marruecos, sino den-
tro del territorio ocupado (El Aaiún y Boujdour). También han sido 
elaborados planes para desarrollar una tercera planta solar en El Ar-
goub, cerca de Dakhla (Western Sahara Resource Watch, 2022).

Estos proyectos de energías renovables están siendo utilizados 
para afianzar la ocupación, estrechando los lazos de Marruecos con 
los territorios ocupados, con la evidente complicidad de las empre-
sas y del capital extranjeros. Tras este pequeño desvío, volvamos a 
Desertec y al hidrógeno.
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El hidrógeno, la nueva frontera energética en África

El hidrógeno limpio o verde hace referencia a la extracción de hi-
drógeno a partir de sustancias más complejas mediante procesos 
“limpios” (cero emisiones de carbono). La mayor parte de la produc-
ción actual de hidrógeno es el resultado de la extracción a partir de 
combustibles fósiles, lo que conlleva grandes emisiones de carbono 
(hidrógeno gris). Mediante la tecnología de captura de carbono, por 
ejemplo, este proceso puede hacerse más limpio (hidrógeno azul). 
Sin embargo, la forma más limpia de extracción de hidrógeno utiliza 
electrolizadores para dividir las moléculas de agua, que pueden fun-
cionar con electricidad procedente de fuentes de energía renovables 
(hidrógeno limpio o verde).

La Estrategia europea para el hidrógeno, publicada en julio de 2020 
en el marco del Pacto Verde Europeo, es una ambiciosa hoja de ruta 
para pasar al hidrógeno verde y limpio de aquí a 2050. En ella se pro-
pone que la Unión Europea [UE] podría obtener parte de su futuro 
suministro de África, en particular de África del Norte, que ofrece 
un enorme potencial de energías renovables y una gran proximidad 
geográfica (Comisión Europea, 2020).

La idea surgió de un documento publicado en marzo de 2020 por 
la organización comercial Hydrogen Europe en el que se exponía la 
Iniciativa de hidrógeno verde 2 x 40 GW. Según este concepto, para 
2030, la UE dispondría de cuarenta gigavatios [GW] de capacidad in-
terna de electrolizadores de hidrógeno renovable e importaría otros 
40 GW de electrolizadores de zonas vecinas, entre ellas los desiertos 
de África del Norte, utilizando los gasoductos de gas natural existen-
tes que ya conectan Argelia y Libia con Europa (Parnell, 2020). Uno 
de los autores de este documento también coescribió el “Manifiesto” 
de la Alianza de Hidrógeno de Oriente Medio y África del Norte de 
Dii en noviembre de 2019.2

2  Dii Desert Energy. A North Africa-Europe Hydrogen Manifesto. https://dii-deserte-
nergy.org/publications-library/

https://dii-desertenergy.org/publications-library/
https://dii-desertenergy.org/publications-library/
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Dentro de Europa, Alemania está a la vanguardia de los esfuerzos 
por producir hidrógeno verde en África. Colabora con la República 
Democrática del Congo, Marruecos y Sudáfrica en el desarrollo de 
“combustible descarbonizado” generado a partir de energía renova-
ble para exportar a Europa y está explorando otras posibles zonas 
/ países especialmente adecuados para la producción de hidrógeno 
verde (Clifford Chance, 2021). En 2020, el gobierno marroquí se aso-
ció con Alemania para desarrollar la primera planta de hidrógeno 
verde del continente. Como siempre, Marruecos, que cuenta prácti-
camente con la economía más neoliberal(izada) de la región, sigue 
cosechando elogios por su entorno favorable a los negocios, su aper-
tura al capital extranjero y su “liderazgo” en el sector de la energía re-
novable. Según algunas estimaciones, el país podría acaparar hasta 
el 4 % del mercado mundial de Power-to-X (producción de moléculas 
verdes) de aquí a 2030, dados sus “excepcionales recursos renovables 
y su exitoso historial en el despliegue de plantas de energías renova-
bles a gran escala” (Fraunhofer Institute for Systems and Innovation 
Research ISI, 2019).

En primer lugar, es importante subrayar desde el principio que lo 
que está en juego en todos estos documentos, manifiestos, políticas 
e iniciativas es, ante todo, la seguridad energética de la UE. Europa, 
sus prioridades y su visión son siempre el centro de atención, y todo 
lo demás debe remodelarse y adaptarse, aunque con cierta retórica 
sobre los beneficios compartidos y de efecto goteo (trickle-down) para 
todas las partes implicadas.

Por ejemplo, la propuesta Desertec, que aboga por un sistema 
energético europeo basado en un 50 % de electricidad renovable y 
un 50 % de hidrógeno verde para 2050, parte de la presunción de que 
“debido a su limitado tamaño y densidad de población, Europa no 
podrá producir toda su energía renovable en la propia Europa”. Por 
lo tanto, asume que una gran parte del hidrógeno será importado, y 
¿qué mejor región que África del Norte, dotada de sol y viento, para 
garantizar esto? La nueva propuesta de Desertec intenta distanciarse 
del enfoque de los primeros días de la iniciativa que estaba puesto 
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en las exportaciones, añadiendo la dimensión de desarrollo local de 
un sistema energético limpio. Sin embargo, no se puede subestimar 
ni rehuir la agenda de exportación: “[...] más allá de satisfacer la de-
manda interna, la mayoría de los países de África del Norte tienen 
un enorme potencial en términos de tierras y recursos para producir 
hidrógeno verde destinado a la exportación”. Por si esto no fuera lo 
bastante convincente para las élites políticas y empresariales de am-
bos lados del Mediterráneo, el equipo de Desertec tiene otros trucos 
bajo la manga: “Además, un enfoque conjunto europeo-norteafrica-
no de las energías renovables y del hidrógeno crearía desarrollo eco-
nómico, empleos orientados hacia el futuro y estabilidad social en 
los países de África del Norte, reduciendo potencialmente el número 
de emigrantes económicos de la región hacia Europa”. No estoy segu-
ro de si esto es un acto desesperado o si es propio de las estrategias 
de venta agresiva, pero parece que la visión de Desertec se presta al 
ánimo general de consolidar la fortaleza Europa y de expandir un 
régimen inhumano de imperialismo fronterizo, mientras se intenta 
aprovechar el potencial energético de bajo coste de África del Norte 
que depende de una mano de obra infravalorada y disciplinada.

Desertec se presenta, por lo tanto, como una solución a la tran-
sición energética de Europa, una oportunidad para el desarrollo 
económico en África del Norte y un freno a la migración Sur-Nor-
te. Sin embargo, si realmente se toma en serio la resolución de estos 
problemas, es necesario atacar sus causas estructurales que residen 
en un modelo económico mundial destructivo e injusto. Al tratarse 
más bien de una solución tecnológica apolítica, promete superar es-
tos problemas sin cambios fundamentales, manteniendo el statu quo 
y las contradicciones del sistema mundial que condujeron a estos 
problemas en primer lugar. Siguiendo esta línea, adopta la obsesión 
por un crecimiento económico sin fin, reenvasado en el oxímoron 
“crecimiento verde”, y da la ilusión de una disponibilidad infinita 
de energía y recursos, perpetuando así, indirectamente, estilos de 
vida consumistas. Esto no contribuirá en nada a que nuestro sistema 
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socioeconómico se ajuste a los límites planetarios, a tiempo para evi-
tar el colapso climático y ecológico.

Las grandes “soluciones” centradas en la ingeniería, como Deser-
tec, tienden a presentar el cambio climático como un problema com-
partido sin contexto político ni socioeconómico. Esta perspectiva 
oculta las responsabilidades históricas del Occidente industrializa-
do, los problemas del modelo energético capitalista y las diferentes 
vulnerabilidades entre los países del Norte y del Sur. Además, al utili-
zar un lenguaje como “cooperación mutua”, “en beneficio de ambos”, 
que presenta a la región euromediterránea como una comunidad 
unificada (¡ahora somos todos amigos luchando contra un enemigo 
común!), enmascara al verdadero enemigo de los pueblos africanos, 
que son las estructuras neocoloniales de poder que los explotan y 
saquean sus recursos.

Además, al impulsar el uso de la actual infraestructura de ga-
soductos, aboga de forma efectiva por un mero cambio de fuente de 
energía manteniendo la dinámica política autoritaria existente y de-
jando intactas las jerarquías del orden internacional. Tal vez esto sea 
demasiado pedirle a Desertec, pero el hecho de que esté fomentando 
el uso de gasoductos desde Argelia y Libia (incluso a través de Túnez 
y Marruecos) plantea la cuestión de cuál será el futuro de las pobla-
ciones de estos dos países ricos en combustibles fósiles. ¿Qué ocurri-
rá cuando Europa deje de importar gas de estos países (el 13 % del gas 
que consume Europa procede de África del Norte)? ¿Qué pasa con 
el actual caos y desestabilización causados por la intervención de la 
OTAN en Libia? ¿Se tendrán en cuenta en esta ecuación las aspiracio-
nes de democracia y soberanía de los argelinos, bien expresadas en 
el levantamiento de 2019-2021 contra la dictadura militar? ¿O se tra-
ta simplemente de otra versión del statu quo en el que el hidrógeno 
sustituye al gas? Quizá no hay nada nuevo bajo el sol, al fin y al cabo.

Para colmo de males, el manifiesto de Desertec señala que “en 
una fase inicial (entre 2030-2035), se puede producir un volumen sus-
tancial de hidrógeno mediante la conversión de gas natural en hidró-
geno, almacenando el CO2 en yacimientos vacíos de gas / petróleo 
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(hidrógeno azul)”. Esto, junto con el uso de los escasos recursos hí-
dricos para producir hidrógeno, puede considerarse un ejemplo más 
del vertido de residuos en el Sur global y del desplazamiento de los 
costes medioambientales del Norte hacia el Sur (con la creación de 
zonas de sacrificio), una estrategia del capital imperialista en la que 
el racismo medioambiental se une al colonialismo energético.

Asimismo, al hablar de los beneficios mutuos para Europa y 
África del Norte, el manifiesto afirma: “África del Norte carece de 
la tecnología, capital y de una mano de obra cualificada para desa-
rrollar un sistema de energía limpia por sí misma”. Sin embargo, es 
necesario preguntarse, en primer lugar, ¿por qué pasa esto? ¿Tiene 
algo que ver con las relaciones de dominación y apropiación de la 
riqueza? ¿Es atribuible a la tecnología monopolizadora y al régimen 
de propiedad intelectual que mostró su crueldad en la actual pan-
demia? ¿Podría deberse a todos los programas de ajuste estructural 
impuestos que vaciaron los servicios públicos como la sanidad y la 
educación en estos países? La cuestión de la transferencia de cono-
cimientos y de tecnología es primordial. Como cualquier otra tecno-
logía, las cuestiones de quién la utiliza, a quién pertenece, cómo se 
implementa y para qué agenda y en qué contexto se promueve, son 
de gran importancia.

Por último, si asumimos que el enfoque Desertec es el camino por 
seguir, todavía queda un reto por delante: su coste. Se necesitaría 
una enorme inversión inicial para establecer la infraestructura ne-
cesaria para producir y transportar hidrógeno verde. Dadas las ex-
periencias anteriores en la realización de proyectos de tan alto coste 
y tan intensivos en capital (como, por ejemplo, la planta de energía 
solar de Ouarzazate), la inversión acaba endeudando más al país re-
ceptor, profundizando su dependencia de los préstamos multilatera-
les y de la ayuda exterior.
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Conclusión

En este contexto, es fundamental rascar bajo la superficie de las ex-
presiones “energías limpias” y “reducción de emisiones de carbono” 
para observar y analizar la materialidad de la transición a energías 
renovables. El análisis intentó examinar diferentes proyectos e inicia-
tivas a través de la lente de crear nuevas cadenas de materias primas, 
revelando que los efectos pueden no ser diferentes de los destructivos 
combustibles fósiles y actividades mineras en la región y más allá.

Lo que parece unir a todos los proyectos mencionados y al entu-
siasmo que los rodea es la suposición profundamente errónea de que 
cualquier avance hacia la energía renovable debe ser bienvenido y de 
que cualquier cambio respecto a los combustibles fósiles, indepen-
dientemente de cómo se lleve a cabo, merece la pena. Seamos claros: 
la crisis climática a la que nos enfrentamos actualmente no es atri-
buible a los combustibles fósiles per se, sino a su uso insostenible y 
destructivo para alimentar la maquinaria capitalista. En otras pala-
bras, el capitalismo es el culpable. Si nos tomamos en serio nuestros 
esfuerzos por abordar la crisis climática (apenas una de las facetas 
de la crisis multidimensional del capitalismo), no podemos eludir las 
cuestiones de cambiar radicalmente nuestras formas de producir y 
de distribuir las cosas, nuestros patrones de consumo y las cuestio-
nes fundamentales de equidad y justicia. De ello se desprende que 
un mero cambio de los combustibles fósiles a las fuentes de energía 
renovables, permaneciendo en el marco capitalista de mercantiliza-
ción y privatización de la Naturaleza en beneficio de unos pocos, no 
resolverá el problema. Si seguimos por este camino, solo acabaremos 
exacerbando o creando otra serie de problemas en torno a la propie-
dad de la tierra y a los temas de recursos naturales.

La mayoría de las publicaciones sobre sostenibilidad, transi-
ciones energéticas y cuestiones medioambientales en África del 
Norte están dominadas por instituciones neoliberales internaciona-
les y grupos de reflexión. Sus análisis son limitados y no incluyen 



 99

Descolonizar la transición energética en África del Norte

cuestiones de clase, raza, género, poder o historia colonial. Las solu-
ciones y recetas que proponen se basan en el mercado y adoptan un 
enfoque de arriba hacia abajo sin abordar las causas profundas de 
las crisis climática y ecológica. El “conocimiento” producido por ta-
les instituciones es profundamente desempoderador y pasa por alto 
cuestiones de opresión y resistencia, centrándose en gran medida en 
los consejos de los “expertos” y excluyendo las voces “de abajo”. En 
todos los casos, los ciudadanos de a pie y los trabajadores pobres son 
excluidos de cualquier estrategia y se les tacha de ineficaces, atrasa-
dos y poco razonables. Los norteafricanos cuyas vidas se verán más 
afectadas por la crisis climática / ecológica (y por el enfoque de arri-
ba hacia abajo y las formas injustas de abordarla) serán los pequeños 
agricultores familiares, los pescadores a pequeña escala, los pastores 
(cuyos pastizales están siendo apropiados para construir megacen-
trales solares y proyectos eólicos), los trabajadores de las industrias 
extractivas y de combustibles fósiles, los trabajadores informales y 
las clases pauperizadas. Sin embargo, se les margina y se les impide 
dar forma a su futuro. En su lugar, las políticas económicas, energéti-
cas y de desarrollo suelen estar determinadas por intereses naciona-
les e internacionales muy arraigados.

Una transición verde y justa debe transformar y descolonizar 
fundamentalmente nuestro sistema económico mundial, que no es 
apto para su propósito a nivel social, ecológico e incluso biológico 
(como lo demostró la pandemia de COVID-19). También requiere una 
revisión de los modelos de producción y consumo, que consumen 
mucha energía y son un auténtico despilfarro, especialmente en el 
Norte global. En este sentido, el decrecimiento puede ser una vía 
para explorar los núcleos del sistema global.

Debemos hacernos siempre las preguntas (ahora más que nunca) 
pertinentes: ¿quién es dueño de qué? ¿Quién hace qué? ¿Quién obtiene 
qué? ¿Quién gana y quién pierde? Y ¿a qué intereses sirven? Tenemos 
que romper con la lógica imperial y racista (así como sexista) de exter-
nalización de costes que, si no se cuestiona, solo generará colonialismo 
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verde y una mayor búsqueda de extractivismo y explotación (de la Na-
turaleza y del trabajo) para una agenda supuestamente verde.

La lucha por la justicia climática y una transición justa debe tener 
en cuenta las diferentes responsabilidades y vulnerabilidades entre 
el Norte y el Sur. Así, la deuda ecológica y climática debe pagarse a 
los países del Sur global que son los más afectados por el calenta-
miento global y que han sido encerrados por el capitalismo global en 
un extractivismo depredador.

En un contexto mundial de liberalización forzada, de presión por 
acuerdos comerciales injustos, de lucha imperial por la influencia y 
los recursos energéticos, la transición ecológica y el discurso sobre la 
sostenibilidad no deben convertirse en una fachada para los planes 
neocoloniales de saqueo y dominación.
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¿Pueden los grandes contaminadores 
salvar el planeta?
Perspectivas sobre Estados Unidos,  
la Unión Europea y China

John Feffer y Edgardo Lander

Introducción

Estados Unidos, la Unión Europea [UE] y China son responsables de 
la mayor parte de las emisiones de carbono en el mundo actual: un 
total del 52 %, siendo China responsable de más de la mitad (Ritchie 
y Roser, 2017). También son responsables de más de la mitad de todas 
las emisiones producidas a lo largo de la historia. Estados Unidos y la 
UE han emitido el 47 % y China alrededor del 13 %.

Sin embargo, estas cifras ocultan lo ocurrido desde 1990, fecha 
en la que los gobiernos empezaron a debatir la importancia de redu-
cir las emisiones de carbono. De 1990 a 2017, las emisiones mundia-
les aumentaron un 63 %.1 Durante ese mismo periodo, la UE redujo 
sus emisiones en un 20 %. En cambio, Estados Unidos alcanzó una 
reducción de apenas el 0,4 %, mientras que las emisiones de China 

1  Wikipedia. Lista de países por emisiones de dióxido de carbono. https://en.wikipe-
dia.org/wiki/List_of_countries_by_carbon_dioxide_emissions

https://en.wikipedia.org/wiki/List_of_countries_by_carbon_dioxide_emissions
https://en.wikipedia.org/wiki/List_of_countries_by_carbon_dioxide_emissions
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aumentaron un 350 %. Los países europeos se tomaron muy en se-
rio el riesgo de cambio climático. Mientras tanto, Estados Unidos fue 
cambiando de posición sobre esta cuestión dependiendo de la políti-
ca del gobierno de turno. China, por su parte, siguió dando prioridad 
al crecimiento económico, argumentando su “derecho al desarrollo”.

El legado de los últimos treinta años sigue pesando mucho en 
las políticas medioambientales y energéticas de estos tres actores 
clave. Hoy, en apariencia, los tres han reconocido la importancia de 
reducir rápidamente las emisiones de carbono como parte de una 
transformación económica sin precedentes. Estados Unidos y la UE 
se han comprometido a alcanzar la neutralidad en carbono para 
2050, mientras que China se ha comprometido a alcanzar el pico de 
emisiones en 2030, antes de alcanzar la neutralidad en carbono para 
2060. En este periplo, la UE avanza deprisa, Estados Unidos a trompi-
cones y China todavía no ha dado un paso.

Los planteamientos de estas tres potencias mundiales respecto a 
la descarbonización también reflejan sus respectivas economías po-
líticas. La UE, con su “Pacto Verde”, ha forjado un compromiso entre 
sus miembros que combina una estrategia industrial “limpia” con 
diversos mecanismos de mercado, lo que refleja las raíces socialde-
mócratas de la UE junto con su más reciente adopción de programas 
neoliberales. Por su parte, algunos estados miembros han adoptado 
estrategias de descarbonización más estrictas que podrían sentar 
importantes precedentes mundiales.

Estados Unidos ha adoptado un enfoque fragmentado a nivel 
federal que dispersa diversos incentivos a las “energías limpias” 
a través de una serie de políticas bajo una serie de nombres enga-
ñosos —la Ley de Reducción de la Inflación, la Ley Bipartidista de 
Infraestructuras, la Ley CHIPS y la Ley de Ciencia—, mientras que al-
gunos estados como California y ciudades como Ithaca (Nueva York) 
han adoptado medidas mucho más audaces. Los intereses creados, 
en particular por las empresas de combustibles fósiles, han ejercido 
una considerable influencia política para socavar cualquier esfuerzo 
por coordinar un enfoque federal más eficaz (Lefebvre, 2022).
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China tiene previsto seguir dando prioridad a la expansión eco-
nómica, aplazando la reducción general de las emisiones de carbo-
no hasta después de 2030. Sigue dependiendo en gran medida de los 
combustibles fósiles para alimentar esta economía en expansión, 
con una dependencia abrumadora del carbón, la más contaminante 
de estas fuentes de energía. Sin embargo, China también ha impulsa-
do una rápida expansión de las energías renovables, con especial én-
fasis en la eólica y la solar. Está añadiendo más capacidad de este tipo 
que ningún otro país del mundo (Maguire, 2022). También en este 
caso, algunas provincias están impulsando una transformación más 
rápida, lo que podría adelantar el pico de emisiones del país en su 
conjunto y la fecha límite para alcanzar la neutralidad en carbono.

En este capítulo, evaluaremos los Pactos Verdes de Estados Uni-
dos, la UE y China para ver hasta qué punto se quedan cortos respec-
to a su propia retórica y a las reducciones en carbono necesarias para 
mantener el aumento de la temperatura media mundial por debajo 
de 1,5 grados con respecto a los niveles preindustriales para 2050 
establecido por el Acuerdo de París. También analizaremos cómo 
estas transformaciones dependen de una serie de mecanismos que 
trasladan la agricultura, la industria manufacturera y los servicios 
con mayor huella de carbono a los países del hemisferio Sur como 
estrategia para externalizar las emisiones. En medio de estas tran-
siciones en los países más contaminantes del mundo se encuentra 
una persistente mentalidad de suma cero que reduce las emisiones 
de carbono y los impactos negativos del extractivismo en el Norte 
en gran medida exportando esos problemas hacia el Sur. Al mismo 
tiempo, los países más ricos se niegan a abordar el motor subyacente 
del cambio climático: el consumo excesivo.

El Pacto Verde Europeo

Sobre el papel, los países europeos se toman muy en serio el cambio 
climático. Finlandia se ha comprometido a ser neutra en emisiones 
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de carbono para 2035, Austria para 2040 y Alemania y Suecia para 
2045. Varios países europeos —Dinamarca, Francia, Hungría— in-
cluso han plasmado sus compromisos en leyes. Estos compromisos 
son aún más importantes por el hecho de que los países europeos 
tienen una de las peores huellas de carbono del mundo. En términos 
de emisiones per cápita, Alemania ocupa el séptimo lugar con 10,4 
toneladas métricas por persona, mientras que Francia se sitúa en el 
puesto catorce con 6,6 toneladas (que es también, aproximadamente, 
la media de la UE) (Roper, 2021; Eurostat, 2022).

Todas estas promesas de neutralidad en carbono están dentro de 
lo posible. A diferencia de otras partes del mundo, los países euro-
peos están actuando de forma concertada en respuesta al cambio 
climático. En julio de 2021, la Unión Europea dio a conocer su plan 
Objetivo 55 por el que el bloque regional de veintisiete países preten-
de reducir sus emisiones colectivas en un 55 % para 2030. Este plan 
de reducción de emisiones de carbono forma parte de un Pacto Verde 
Europeo más amplio, presentado por primera vez en diciembre de 
2019, que promete un “crecimiento económico desvinculado del uso 
de recursos” (Comisión Europea, 2020). Este plan más amplio, que los 
estados miembro europeos aún están debatiendo, prevé aumentar 
la proporción de energías renovables hasta el 40 % del uso total de 
energía, renovar treinta y cinco millones de edificios para hacerlos 
más eficientes energéticamente, crear ciento sesenta mil nuevos em-
pleos verdes en el sector de la construcción e impulsar la agricultura 
ecológica como parte de un programa “De la granja a la mesa” que 
pretende hacer más sostenibles la producción, la distribución y el 
consumo agrícolas (Comisión Europea, 2021; Organic Action Plan, 
2021; Farm to Fork Strategy, 2020).

Todo esto costará, sin duda, mucho dinero. La UE se ha compro-
metido a dedicar a la lucha contra el cambio climático hasta el 30 % 
de su presupuesto a largo plazo, lo que supondría unos setecientos 
mil millones de dólares estadounidenses (BBC, 2021). Para recaudar 
ingresos, la UE propone un Mecanismo de Ajuste en Frontera por 
Carbono [MAFC] que aplicaría de forma efectiva un arancel a los 



 107

¿Pueden los grandes contaminadores salvar el planeta?

productos con altos niveles de emisiones de carbono que lleguen a 
la UE. Un Mecanismo para una Transición Justa de unos ochenta y 
cinco mil millones de dólares estadounidenses repartidos a lo largo 
de seis años ayudaría a las regiones más pobres del bloque a cumplir 
los objetivos del plan. Dentro de este mecanismo, un Instrumento de 
Préstamo al Sector Público combinaría subvenciones del presupues-
to de la UE con financiación del Banco Europeo de Inversiones. La 
Unión Europea también emitió su primer “bono verde” con la expec-
tativa de recaudar catorce mil millones de dólares estadounidenses 
para su presupuesto del Pacto Verde Europeo.

La financiación del Pacto Verde Europeo depende en gran medida 
de la financiación privada y de la reforma del régimen de comercio 
de derechos de emisión de la UE [RCDE]. Creado en 2005, el RCDE 
es actualmente el mayor mercado de carbono del mundo y afecta a 
fábricas, centrales eléctricas y compañías aéreas. El plan Objetivo 55 
propone incluir las emisiones de los buques y, en un nuevo mercado 
aparte, el transporte por carretera y el sector de la construcción. El 
aumento del precio del carbono que probablemente se producirá ha 
dividido a la UE en su eje este-oeste, sobre todo porque Europa orien-
tal depende más de los combustibles fósiles que la occidental.

Los responsables políticos europeos han reconocido en repetidas 
ocasiones la magnitud de la crisis climática y la urgencia de actuar 
cuanto antes. Pero, por ambicioso que parezca sobre el papel, el Pac-
to Verde Europeo sigue siendo insuficiente. Poner en marcha esta 
iniciativa histórica podría ser una victoria, incluso una victoria im-
presionante si se compara con lo que están haciendo China o Estados 
Unidos. Pero el Pacto Verde Europeo no hace honor a su nombre. Sus 
promesas de creación de empleo son bastante frágiles. Compárese, 
por ejemplo, las apenas ciento sesenta mil nuevas vacantes para em-
pleos verdes en infraestructuras con los cuatrocientos mil mil traba-
jadorxs de la UE directamente implicados en el sector del petróleo, el 
gas y el carbón en 2016, una cifra que se ha mantenido estable (con 
la excepción de la minería del carbón) durante algunos años (Czako, 
2020).
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A primera vista, Europa está reuniendo una cantidad considera-
ble de dinero para su Pacto Verde. El Plan de Inversiones para una 
Europa Sostenible espera movilizar un billón de dólares estadouni-
denses de aquí a 2030. Alrededor de la mitad de este dinero procederá 
directamente del presupuesto de la UE, que a su vez desencadenará 
una cofinanciación nacional de ciento catorce mil millones de dóla-
res estadounidenses durante el periodo de 2021 a 2027. El fondo de 
garantía Invest EU también estimulará inversiones públicas y priva-
das por valor de doscientos setenta y nueve mil millones. Y el Meca-
nismo para una Transición Justa ayudará a las zonas más pobres y 
dependientes de los combustibles fósiles a seguir el ritmo del resto 
de la UE.

Sin embargo, gran parte de este dinero no es más que vino viejo 
en botellas nuevas. El fondo Invest EU, por ejemplo, no es más que 
la continuación del antiguo Fondo Europeo para Inversiones Es-
tratégicas. Al mismo tiempo, la UE sigue agotando gran parte del 
presupuesto mundial de carbono restante mediante más lagunas y 
compensaciones en los mercados de carbono, al tiempo que sigue 
invirtiendo miles de millones de dólares en subvenciones a los com-
bustibles fósiles y ampliando las infraestructuras de combustibles 
fósiles en Europa y África tras la invasión rusa de Ucrania (Larson, 
2022).

Además, mientras la UE habla de crear un fondo para abordar 
la desigualdad dentro de Europa, ha hecho relativamente poco para 
abordar la desigualdad mundial. Se ha reservado poco dinero para 
ayudar a los socios comerciales de Europa a cumplir los nuevos y 
estrictos requisitos del MAFC. Según los consultores del FMI, He 
Xiaobei, Zhai Fan y Ma Jun, “el MAFC podría dar lugar a un beneficio 
anual para el bienestar en los países desarrollados de ciento cuaren-
ta y un mil millones de dólares estadounidenses, mientras que los 
países en desarrollo verían una pérdida anual de bienestar de ciento 
seis mil millones de dólares estadounidenses, en comparación con 
un escenario de referencia” (Xiaobei et al., 2022).
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Sin embargo, los distintos países europeos han aportado antici-
pos tanto a la financiación climática como a las pérdidas y daños 
que actualmente sufre el Sur global. De los cien mil millones de dó-
lares estadounidenses anuales que los países más ricos prometieron 
transferir a los países más pobres para adaptación y mitigación, va-
rios países europeos —Alemania, Noruega, Italia, Suecia—  se han 
esforzado por cumplir sus obligaciones, a pesar de que la cifra glo-
bal ha alcanzado oficialmente unos ochenta y tres mil millones de 
dólares estadounidenses, y que gran parte de este dinero procede 
de nuevos préstamos y seguros (Carty y Kowalzig, 2022). En cuan-
to a pérdidas y daños, Escocia se comprometió en la COP de 2022 
en  Sharm El-Sheikh a aportar tres millones de libras esterlinas adi-
cionales a lo ofrecido el año anterior, con lo que su total ascendió a 
cinco millones de libras esterlinas. Este compromiso llevó a Irlanda, 
Austria, Bélgica, Dinamarca y Alemania a seguir su ejemplo. Al final, 
las doscientas naciones presentes en la COP 27 de  Sharm El-Sheikh 
acordaron un nuevo fondo para pérdidas y daños, aunque sigue sin 
estar claro cuánto dinero entregará este nuevo mecanismo a los paí-
ses más afectados del Sur, ni cómo lo hará.

El Green New Deal de Estados Unidos

En noviembre de 2018, el Green New Deal (Nuevo Pacto Verde) se con-
virtió en un grito de guerra para los activistas climáticos estadou-
nidenses cuando los miembros del Sunrise Movement ocuparon el 
despacho de la presidenta de la Cámara de Representantes, Nancy 
Pelosi, y adoptaron el lema como mensaje unificador. Unos meses 
más tarde, la diputada Alexandria  Ocasio-Cortez (demócrata de 
Nueva York), que se había unido a los jóvenes activistas en el despa-
cho de Pelosi, llevó este mensaje al Congreso cuando se asoció con el 
senador Ed Markey (demócrata de Massachusetts) para presentar su 
resolución Green New Deal.
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Más manifiesto que legislación vinculante, la resolución exponía 
una visión de una transición energética limpia y equitativa para Es-
tados Unidos. Estaba llena de viñetas y propuestas generales, como 
“invertir en las infraestructuras y la industria de Estados Unidos 
para afrontar de forma sostenible los retos del siglo XXI” y propor-
cionar a todos los estadounidenses “acceso a agua limpia, aire lim-
pio, alimentos sanos y asequibles, y a la Naturaleza”.

Al inspirarse en el lenguaje y la historia del New Deal de Franklin 
Roosevelt de los años treinta, los activistas climáticos esperaban au-
nar dos vertientes del movimiento progresista: el ecologismo y la jus-
ticia económica. Los activistas instaron a Estados Unidos a reducir 
radicalmente su huella de carbono y, al mismo tiempo, a crear em-
pleos bien remunerados, especialmente para aquellos trabajadores 
que abandonaran sectores económicos asociados a la energía “su-
cia”. Al igual que el programa de Roosevelt, el Green New Deal depen-
de de la dirección y la financiación del gobierno para impulsar esta 
gran transformación económica.

Desde la resolución original, han surgido otros proyectos de ley 
del Green New Deal, sobre educación, vivienda y ciudades. Las ciuda-
des estadounidenses también han establecido iniciativas del Green 
New Deal a nivel municipal, y muchas organizaciones cívicas siguen 
defendiendo el Green New Deal como una visión radical para reorien-
tar la sociedad estadounidense. En 2022, muchas disposiciones an-
teriores relacionadas con el clima aparecieron en un único paquete 
legislativo. La Ley de Reducción de la Inflación, enmarcada como un 
esfuerzo para hacer frente al aumento de los precios, reducir la deu-
da federal y proporcionar ayuda económica específica, contiene una 
serie de disposiciones sobre energía limpia, desde subvenciones en 
bloque para la justicia climática hasta la creación de un banco ver-
de nacional. Estas disposiciones suman unos trescientos sesenta y 
nueve mil millones de dólares estadounidenses en nuevos gastos, la 
mayor inversión federal en energías limpias de la historia de Estados 
Unidos. Además, acercan mucho más a Estados Unidos al objetivo 
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del gobierno de Biden de reducir a la mitad las emisiones de carbono 
de aquí a 2030.

En términos de inversiones concretas, la ley ofrece una especie de 
política industrial para Estados Unidos al canalizar sesenta mil mi-
llones de dólares estadounidenses hacia la fabricación de “energías 
limpias” y la creación de empleo en torno a paneles solares, baterías 
y otros componentes. Esto se suma a los sesenta y siete mil millo-
nes de dólares estadounidenses en inversiones en industrias de cero 
emisiones de carbono y en investigación climática de la Ley CHIPS. 
Como parte del planteamiento Justice402 del gobierno de Biden —se-
gún el cual el 40 % de todo el gasto en clima debe destinarse a las 
comunidades desfavorecidas—, la ley destina dinero a los hogares 
con rentas bajas para que electrifiquen sus casas. Las asignaciones 
también incluyen fondos para electrificar el transporte público y los 
vehículos del servicio postal, basándose en las inversiones en trans-
porte menos contaminante de la Ley Bipartidista de Infraestructu-
ras. Otros veinte mil millones se destinarán a los agricultores para 
que adopten prácticas sostenibles, como la rotación de cultivos. La 
factura de estos programas se compensará en gran medida con un 
aumento de los impuestos, incluido un impuesto mínimo del 15 % so-
bre las empresas con ingresos superiores a mil millones de dólares 
estadounidenses y un impuesto especial del 1 % sobre la recompra de 
acciones por parte de las empresas.

Lamentablemente, la ley también hace algunas concesiones des-
alentadoras a las empresas de combustibles fósiles, como la amplia-
ción de los permisos de minería y perforación y una desgravación 
fiscal que podría mantener en funcionamiento las centrales de car-
bón. Parte de la financiación, en particular la Ley CHIPS, enmarca 
las inversiones en “energías limpias” como parte integrante de una 
política más agresiva hacia China, en términos geopolíticos.

Los estados de Estados Unidos siguen divididos respecto a estas 
cuestiones medioambientales y energéticas, y algunos de ellos siguen 

2  https://www.thejustice40.com/

https://www.thejustice40.com/
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apostando fuertemente por los combustibles fósiles (carbón en Virgi-
nia Occidental, petróleo en Texas, gas natural en Pensilvania). Estas 
divisiones dificultan la posibilidad de conseguir una política federal 
más coordinada. También complica cualquier compromiso nacio-
nal con los esfuerzos internacionales. Las obligaciones del Acuer-
do de París son voluntarias, por ejemplo, principalmente porque el 
negociador estadounidense John Kerry dejó claro que un pacto con 
objetivos obligatorios no sería aprobado por el Congreso. Además, 
mientras que la UE y China han mantenido posturas políticas muy 
coherentes a lo largo de los distintos gobiernos, Estados Unidos ha 
pasado de la cooperación (Obama) a la hostilidad (Trump) y de nuevo 
a la cooperación (Biden). Estos cambios de humor político socavan 
los esfuerzos de Estados Unidos por liderar esta cuestión.

La revolución verde de China

En lo que respecta a la transición mundial hacia una energía limpia, 
China es a la vez parte del problema y parte de la solución. En cuan-
to al problema, China es el mayor emisor de dióxido de carbono del 
mundo por un margen bastante amplio (aunque solo sea el número 
cuatro en cuanto a emisiones per cápita).

Al mismo tiempo, China ha sido un líder mundial en el cambio de 
combustibles fósiles a energías renovables, añadiendo más capaci-
dad de energía renovable que cualquier otro país. A finales de 2022, 
China está a punto de instalar ciento cincuenta y seis gigavatios de 
capacidad adicional proporcionada por turbinas eólicas y paneles 
solares, lo que supone un 25 % más que el récord que estableció en 
2021 (Ellerbeck, 2022). En comparación, se espera que Estados Uni-
dos instale solo unos treinta gigavatios de energía solar y eólica este 
año (Storrow, 2022).

La economía china sigue creciendo, aunque de forma menos es-
pectacular que en décadas anteriores, y también lo hacen sus nece-
sidades energéticas. El consumo total de energía ha aumentado en 
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torno a un 4 % en lo que va de 2022 en comparación con el año pasa-
do (China National Energy Administration, 2022). Desde que China 
se comprometió por primera vez a luchar contra el cambio climático 
en 2009, su economía se ha triplicado, pero su consumo de energía 
solo ha crecido la mitad de esa cifra. China también ha impulsado 
acuerdos internacionales sobre el clima. Su acuerdo bilateral de 
2014 con Estados Unidos hizo posible el posterior acuerdo de París.

En el espacio de una generación, China se ha transformado en 
un gigante económico mundial. Ahora se enfrenta a una tarea de ur-
gencia y escala comparables. En el espacio de una generación, China 
debe liderar el mundo ecologizando su enorme economía. De la ra-
pidez con que Beijing pueda y quiera alcanzar este objetivo depen-
derá en gran medida que el mundo pueda evitar que la temperatura 
global supere los 1,5 grados centígrados con respecto a los niveles 
preindustriales.

A pesar de su compromiso de ampliar su infraestructura energé-
tica renovable, China sigue siendo el principal consumidor de com-
bustibles fósiles del mundo, utilizando el doble que Estados Unidos. 
Además, más de la mitad del consumo energético de China procede 
del carbón, que libera más carbono a la atmósfera que el petróleo o 
el gas natural.

Sin embargo, el gobierno chino se ha comprometido a alcanzar el 
pico de emisiones de dióxido de carbono antes de 2030 y a lograr la 
neutralidad en carbono para 2060. El plazo para China es muy apre-
tado, pues pretende lograr en una sola generación lo que a Europa o 
Estados Unidos les llevó dos generaciones. La cuota del carbón en el 
consumo de energía primaria sigue siendo del 56 %, por lo que debe 
reducirse drástica y rápidamente (China Power, s. f.). China también 
se ha comprometido a elevar el porcentaje de fuentes de energía no 
fósiles —eólica, solar, hidráulica, biomasa y nuclear— al 80 % del 
consumo total de energía para 2060 (Yin, 2021). Podría alcanzar este 
objetivo antes si las provincias con visión de futuro en materia de 
clima acaban impulsando la política nacional.
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Tanto Estados Unidos como China han dedicado un esfuer-
zo considerable en establecer normas que puedan elevar el nivel 
medioambiental de los proyectos de desarrollo. Estados Unidos ha 
desempeñado un papel decisivo en el establecimiento de la Blue Dot 
Network, que promueve “inversiones en infraestructuras de calidad 
que sean abiertas e inclusivas, transparentes, económicamente via-
bles, alineadas con el Acuerdo de París, sostenibles desde el punto 
de vista financiero, medioambiental y social, y conformes con las 
normas, leyes y reglamentos internacionales”. China, por su parte, 
ha desarrollado un “sistema de semáforo” para garantizar que sus 
proyectos de la Belt and Road Initiative [BRI] reduzcan los riesgos 
medioambientales y contribuyan a una transformación ecológica, 
representando el verde una contribución positiva, el amarillo una 
neutra y el rojo una negativa.

Es discutible que China esté trabajando lo suficientemente rápi-
do para pasar a la energía limpia. Lo que no es discutible, sin em-
bargo, es la previsibilidad de China. Ha establecido objetivos y ha 
seguido adelante para alcanzarlos. Lo que hace que las posiciones 
chinas sean razonablemente coherentes a lo largo del tiempo es la 
determinación de los actuales dirigentes de aumentar la seguridad 
energética del país reduciendo la dependencia de proveedores exter-
nos de combustibles fósiles. El gobierno de Beijing también es muy 
consciente del apoyo público por un aire, una tierra y un agua más 
limpios, lo que ha generado protestas en el pasado que pusieron en 
entredicho la estabilidad del régimen. Un tercer factor de motiva-
ción es el deseo de China de posicionarse como líder climático mun-
dial en un momento en que la política climática de Estados Unidos 
ha oscilado salvajemente. China también goza de cierta credibilidad 
como “desarrollador tardío” que solo ahora está reconsiderando su 
dependencia de los combustibles fósiles, lo que puede resultar per-
suasivo para los países del Sur que intentan equilibrar desarrollo y 
descarbonización.
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El nuevo colonialismo verde

Aunque el Norte global se apresura a adoptar nuevas tecnologías 
“limpias” como la eólica y la solar, en gran medida ha ido añadiendo 
energías renovables sin reducir el consumo de combustibles fósiles 
ni el uso de energía. El consumo excesivo en el Norte sigue reforzan-
do un desequilibrio de poder neocolonial con el Sur.

Consideremos, por ejemplo, las piedras angulares de las “transi-
ciones limpias” en el Norte: paneles solares, turbinas eólicas y ba-
terías de litio para coches eléctricos. En primer lugar, los (Nuevos) 
Pactos Verdes e iniciativas similares siguen situando el crecimiento 
en el centro de la política económica y, con ese crecimiento, un eleva-
do consumo de energía. En segundo lugar, estas mejoras tecnológi-
cas están diseñadas para mantener un estilo de vida de alto consumo 
que está vinculado a importantes emisiones de carbono. En tercer 
lugar, estas innovaciones requieren importantes insumos del Sur 
global: cobre y aluminio para los paneles solares; zinc, elementos de 
tierras raras y madera de balsa para las turbinas eólicas; y litio, co-
balto y níquel para el almacenamiento de las baterías. Por último, el 
uso previsto de estas tecnologías muestra a menudo un sesgo indivi-
dualista que omite la necesaria transformación estructural: coches 
eléctricos para uso individual o campañas de descarbonización diri-
gidas a consumidores individuales (por ejemplo, para reducir el uso 
de bolsas de plástico o pajitas de plástico).

El Norte también ha desarrollado nuevos marcos conceptuales 
para promover las “transiciones energéticas limpias”. Para promul-
gar la idea de que la descarbonización puede tener lugar con los nive-
les actuales de consumo en los países más ricos, la anterior campaña 
a favor del “desarrollo sostenible” ha sido emparejada con la agenda 
más contemporánea de la “energía renovable”. Pero muchos de los 
componentes de esta energía renovable —litio, cobalto— son tan 
finitos como el petróleo y el gas, lo que cuestiona la sostenibilidad 
de la empresa. El punto ciego de estos insumos es comparable a la 
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externalización de los costes medioambientales que ha acompañado 
durante mucho tiempo a las medidas convencionales de crecimiento 
económico (ver el artículo de Bengi Akbulut sobre el decrecimiento 
feminista en este libro). En otras palabras, si el verdadero coste de 
la contaminación de la tierra, del agua y del aire se tuviera en cuen-
ta en muchos procesos de fabricación, estos no serían rentables; del 
mismo modo, si los verdaderos costes medioambientales de los in-
sumos se tuvieran en cuenta en las tecnologías de “energía limpia”, 
estas no serían sostenibles.

Otro marco conceptual es el que se centra principalmente en 
la descarbonización, excluyendo otras urgentes preocupaciones 
medioambientales y económicas. Este marco comienza con la “hue-
lla de carbono”, que fue originalmente una idea de una empresa de 
publicidad contratada por British Petroleum, que sitúa la responsa-
bilidad en el consumidor individual en lugar de en los contribuyen-
tes institucionales al cambio climático, en particular las empresas 
de combustibles fósiles. Este marco de descarbonización se extiende 
a los pactos que constituyen el núcleo del acuerdo de París sobre el 
clima, que movilizan la acción colectiva para reducir las emisiones 
de carbono, y aún más a los mercados de carbono, que permiten las 
emisiones de carbono en un lugar siempre que se compensen con 
reducciones en otros lugares, lo que acaba por no suponer ninguna 
reducción absoluta.

Aunque la descarbonización es esencial, no es la única crisis 
medioambiental a la que se enfrenta el planeta, que incluye, entre 
otras, la deforestación, la pérdida de biodiversidad, la pérdida de fer-
tilidad del suelo y la disminución del acceso al agua potable. El he-
cho de que estas últimas crisis sean especialmente agudas en el Sur 
solo contribuye a la creencia de que los países más ricos se centran 
principalmente en la descarbonización porque el cambio climático 
amenaza sus intereses económicos específicos de una manera dife-
rente a como lo hace, por ejemplo, la falta de acceso a agua limpia 
en el Sur. Sin duda, muchas de las tecnologías de “energía limpia” 
requieren un aumento, en lugar de una disminución, de los daños 
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medioambientales en el Sur, al afectar a las cuencas hidrográficas, 
los bosques y las tierras agrícolas expoliadas por la minería, si no son 
explotadas como tierras productivas y usadas para instalar amplios 
paneles solares, o la tala generalizada de madera de balsa para abas-
tecer los proyectos eólicos chinos.

En resumen, las “transiciones energéticas limpias” de Esta-
dos Unidos, Europa y China deben evaluarse no solo en función de la 
brecha entre las promesas y los objetivos globales y la brecha entre 
las políticas declaradas y la implementación real, sino también en 
términos del daño neto global para el medioambiente y los pueblos 
del Sur cuando se tienen en cuenta en la ecuación todos los costes 
sociales y medioambientales para las naciones proveedoras. En los 
antiguos modelos coloniales, la riqueza y la seguridad del Norte de-
pendían de la riqueza expoliada al Sur. Bajo el nuevo colonialismo 
verde, el Norte sigue asumiendo que la Naturaleza y la mano de obra 
barata de los países del Sur están naturalmente a su disposición para 
mantener los modos de vida insostenibles y efectivamente imperia-
les de sus habitantes (Ulrich y Wissen, 2021). Cualquier Nuevo Pacto 
Verde Mundial no solo debe ser plenamente global y equitativo, sino 
que también debe trascender los supuestos fundamentales sobre 
crecimiento y consumo que, para empezar, han generado las crisis 
medioambientales planetarias.
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Acumulación y desposesión  
por descarbonización

Ivonne Yánez y Camila Moreno

Introducción

En las últimas décadas, el capitalismo se ha vuelto a reinventar. Por 
un lado, a través del discurso del desarrollo sustentable y sus ramifi-
caciones institucionales, entre las que están la Convención Marco 
de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático y sus protocolos, 
acuerdos y marcos legales; o el Convenio de Diversidad Biológica y 
sus avances obsesivos para colocar la tercera parte del planeta bajo 
regímenes de conservación. Pero también, por otro, a través de di-
versas formas de expandir el capital hacia nuevas fronteras, con 
mercancías y mercados inimaginables, para lo cual se requieren más 
formas de control territorial y máscaras verdes. Esto se acompaña, 
necesariamente, de un lenguaje de propaganda, confuso, pero que 
vende y engaña.

El horizonte de la descarbonización articula hoy los diversos ám-
bitos del nuevo capitalismo verde, tal como la transición energética, 
los mecanismos de conservación y restauración vía mercados, así 
como los nuevos activos digitales. Tres espacios que pueden estar 
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relacionados entre ellos, pero que no implican una desmaterializa-
ción de la economía. De hecho, llevan a un control de tierras y, en 
muchos casos, a la vulneración de derechos y una prolongación del 
neocolonialismo. El objetivo de este capítulo es analizar las nuevas 
caras del capitalismo verde, enmarcadas en el paraguas de la descar-
bonización, que permiten a los principales contaminadores reinven-
tarse apelando a una retórica supuestamente ecológica. Empecemos 
con un recuento de las propuestas de descarbonización de la eco-
nomía y la transición energética, que son capitalistas y coloniales e 
implican una imposición imperialista como veremos a lo largo del 
texto.

La descarbonización capitalista y colonial

En un escenario de desastres climáticos extremos, la narrativa y la 
agenda que se impone desde el Norte, y que cuenta ya con muchos 
adeptos entre los actores hegemónicos del Sur global, nos dice que 
para evitar estas catástrofes debemos avanzar hacia la transición 
energética y descarbonizar nuestras economías. En la práctica, esta-
mos frente a un nuevo tipo de reacomodo enverdecido del capitalis-
mo, con consecuencias negativas para los pueblos y la Naturaleza.

La propuesta de descarbonización tiene su origen en el capitalismo 
verde asociado a la crisis climática. En 2007, el Grupo Interguberna-
mental de Expertos sobre el Cambio Climático [IPCC por sus siglas en 
inglés] ya incluyó este término en uno de sus reportes sobre mitiga-
ción al cambio climático y lo definió como la “vía hacia una econo-
mía con baja intensidad de carbono” (Grupo Intergubernamental de 
Expertos sobre el Cambio Climático [IPCC], 2007, p. 219). Asimismo, 
postularon que se podría alcanzar la descarbonización a través de 
planes de geoingeniería como la bioenergía con captura y almace-
namiento de carbono [BECCS]. No deben sorprendernos estas pro-
puestas del IPCC, pues suele estar alineado con las falsas soluciones 
al cambio climático. Inclusive el concepto de mitigación forma parte 
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del pool de propuestas que se enmarcan en la economía de mercado 
de carbono, en el seno de la Convención Marco de las Naciones Uni-
das sobre el Cambio Climático [CMNUCC].

Las formas hegemónicas de descarbonizar mientras se crean nue-
vas dinámicas de acumulación van desde el mercado de certificados 
de compensación de carbono a la inversión en activos financieros 
especulativos como son los bonos verdes o azules. Incluyen también 
el despliegue masivo y peligroso de millones de artefactos con tecno-
logías basadas en energías renovables, la expansiva electrificación 
del transporte o la extracción de los llamados minerales estratégicos 
para la transición energético-digital, entre ellos las tierras raras o el 
litio.

Estas propuestas de descarbonización (que no se centran en el car-
bono fósil, sino en el carbono de las moléculas de CO2) son acciones 
que permiten continuar con el modelo de acumulación de capitales 
y crecimiento económico basado en los combustibles fósiles. En rea-
lidad, no representan formas reales de descarbonización (dejar ba-
rriles de petróleo, metros cúbicos de gas o toneladas de carbón en el 
subsuelo) ya que, en la práctica, significan más carbono, más CO2 en 
la atmósfera. Se trata de una transición en la que, al mismo tiempo 
que la industria, junto al rol regulador de los estados cimentan nue-
vas fuentes de energía como el hidrógeno, se usan pozos agotados 
de petróleo como espacios para captura y almacenamiento de CO2, 
se expanden los monocultivos de árboles para biomasa y los culti-
vos para agrocombustibles y se amplía la narrativa para relanzar la 
energía nuclear en pequeños reactores modulares, para uso local y 
descentralizado.

En esta lógica de descarbonización de la economía no se descarbo-
niza nada. En la búsqueda de un resultado Net Zero para las emisio-
nes, se validan falsas equivalencias entre las moléculas de carbono 
biológico —que son parte del ciclo de la vida— y aquellas que fluyen 
a la atmósfera a partir de la acción humana de extraer materia fó-
sil geológica (petróleo, gas y carbón) (Plataforma Latinoamericana 
y del Caribe por la Justicia Climática [PLACJC], 2022). En conjunto, 
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las acciones de descarbonización bajo el guion del cero neto mantie-
nen un mismo patrón de civilización, anclado en lógicas históricas 
y mecanismos de profundización de las desigualdades. Como conse-
cuencia, esta descarbonización hegemónica empeora el clima y viola 
derechos humanos y de la Naturaleza.

Además, la descarbonización capitalista y neoliberal va de la mano 
con otras ideas más recientes como el de carbono neutral, carbono 
cero neto, la economía circular, las propuestas de agricultura 4.0, la 
minería climáticamente inteligente, la digitalización de la economía, 
el desacoplamiento entre la economía y la Naturaleza, el carbono di-
gital, y otras. Todos estos planes alientan la ampliación de la frontera 
petrolera y un enorme acaparamiento de millones de hectáreas de 
tierras como sumideros de carbono para la extracción de más minera-
les. Más adelante veremos cómo esto también ocurre en la superdigi-
talización de los procesos económicos y la información digitalizada 
que está convirtiéndose en el activo más importante en la economía 
global, bajo el nuevo concepto de desarrollo digital.

Los sentidos de la nueva gobernanza climática

En el contexto de la nueva gobernanza climática, las ideas gemelas 
de descarbonización y cero neto se han convertido en absolutamente 
cruciales para entender cómo se reinventan los grandes contamina-
dores. La idea de descarbonización se utiliza cada vez más para refe-
rirse y dar sentido a un futuro compartido y a un horizonte histórico 
común. El régimen de gobernanza mundial del clima que se ha ne-
gociado desde 1992 con la Cumbre de la Tierra de Río de Janeiro y el 
auge del clima como tema central de la agenda ambiental internacio-
nal coinciden con la acelerada globalización que tuvo lugar con el 
orden mundial neoliberal posterior a la Guerra Fría.

Desde que se alcanzó el Acuerdo de París en 2015 hemos tenido 
una convergencia de las agendas climática y de desarrollo, así como 
de las agendas de financiación climática y del desarrollo, en el marco 
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de referencia de la Agenda 2030 de Naciones Unidas y los Objetivos 
de Desarrollo Sustentable [ODS]. De hecho, las instituciones, los ac-
tores y el pensamiento económico hegemónico han adoptado plena-
mente el paradigma de la economía verde expuesto en el Informe 
Stern de 2006 sobre la economía del cambio climático, que consiste 
en internalizar los costes de la destrucción del medio ambiente, in-
corporar al sistema de cuentas nacionales el capital natural (todo el 
espectro de los servicios medioambientales) y volver así visible la Natu-
raleza para el capital.

En este proceso, la Política Climática Internacional y sus meca-
nismos se han convertido en la correa de transmisión clave para en-
tender cómo se está incorporando este metaproceso en los contextos 
nacionales y locales y cómo se establecen nuevos marcos legislativos 
(como los Códigos Forestales, los Códigos Mineros, la regulación del 
agua, etcétera) para dar cabida al paradigma económico verde. Ello 
también sirve como base para construir el fundamento legal y la se-
guridad jurídica para los nuevos contratos y transacciones relativos 
al capital natural y el avance de la mercantilización sobre la frontera 
de los intangibles.

¿Cómo se plasma el paradigma de la economía verde y sus me-
canismos sobre los territorios? Requieren nuevas formas de expro-
piación y asentarse en territorios concretos (bosques, manglares, 
pastos, etcétera). También adentrarse sobre nuestras estructuras 
mentales para definir el lenguaje de cómo nos comunicamos sobre 
el cambio climático y cómo damos sentido a este esfuerzo comparti-
do. Por ejemplo, los conceptos de descarbonización y el cero neto ya son 
de uso generalizado. Cada vez más, los usamos para dar sentido a los 
objetivos compartidos, la transparencia y a la rendición de cuentas.

El mandato político de descarbonizar la economía y la sociedad 
—y ahora de digitalizarlas— se ha convertido en la columna verte-
bral del régimen de gobernanza climática mundial y en el horizonte 
a largo plazo hacia la neutralidad climática. Los Pactos Verdes he-
gemónicos y muchas de las vías de transición justa también están 
atravesados por esta lógica de la descarbonización. Sin embargo, si 
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tenemos en cuenta la evolución del régimen multilateral de las úl-
timas tres décadas para abordar el cambio climático en el marco de 
la ONU, no existe una definición consensuada de lo que significa la 
descarbonización.

¿Qué significa descarbonizar? ¿Qué significa cero neto?

En la evolución del régimen, desde la CMNUCC (1992) hasta el 
Acuerdo de París (2015), tenemos un acuerdo y un lenguaje explícito 
sobre el aumento de la temperatura global con respecto a los niveles 
preindustriales. Sin embargo, con el Acuerdo de París, se introdujo el 
lenguaje relativo a “las emisiones por las fuentes y la absorción por 
los sumideros” (CMNUCC, 2015), incorporando el funcionamiento 
del ciclo del CO2 como ámbito de la acción climática y, como tal, de 
las normas y mecanismos globales de gobernanza climática. Desde 
este enfoque, hemos visto cómo el concepto inicialmente confuso 
del cero neto ganaba terreno rápidamente, alcanzando su punto ál-
gido en el periodo previo a la COP26 celebrada en Glasgow en no-
viembre de 2021. Allí, en medio de una agenda multilateral poscovid 
y enmarcada por la narrativa de los Green Deals verdes, el slogan 
del cero neto ganó un lugar muy destacado en la CMNUCC y en la 
construcción de alianzas con las corporaciones y el sector financie-
ro, incluyendo el de seguros. Iniciativas características del capitalis-
mo multistakeholder como el industry-led, UN-convened Net Zero 
Banking Alliance asumieron el mando del paraguas de acción climá-
tica. En este escenario, también es central la “net zero by 2050” de la 
We Mean Business Coalition.

Según las normas del régimen de la ONU, hoy es imposible abordar 
la llamada acción climática por separado del cero neto. A través de ar-
gumentos científicos se justifica la economía de las compensaciones 
de emisiones de carbono (offsets). Mecanismos y enfoques de merca-
do están presentes, aunque no se llame explícitamente comercio, por 
ejemplo, cuando abordamos la idea de los Resultados de Mitigación 
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Transferibles Internacionalmente [ITMO por sus siglas en inglés]. En 
esta contabilidad global de la mitigación de emisiones, se apropian 
de la Naturaleza y de sus ciclos ecológicos que están invariablemente 
ocurriendo en territorios, inseparables de su contexto social y enmar-
cados en contextos políticos como relaciones de poder.

La Unión Europea [UE] tuvo un papel crucial en este cambio de 
objetivo de reducción de emisiones al hablar de grados de tempera-
tura. A través del programa europeo para la adaptación y mitigación, 
involucró a cientos de científicos en el continente dando como resul-
tado la creación de los Representative Concentration Pathways [RCP], 
que se convirtieron en el eje central del IPCC y de las negociaciones 
sobre clima a partir de ese momento. Los RCP desplazaron a los Spe-
cial Report of Emissions Scenarios [SRES] que se enfocaban sobre todo 
en cambios sociales para enfrentar el calentamiento global, forzando 
una migración del enfoque desde emisiones a grados de temperatura. 
Los modelos en los que se basan los RCP son complicadas evaluaciones 
físicas y económicas, vaciadas de cualquier viso societal.

La descarbonización a través del cero neto se enmarca, por lo 
tanto, en este nuevo contexto de entender el cambio climático como 
moléculas y fórmulas en manos de científicos y no en transforma-
ciones profundas, incluidas las políticas, para avanzar hacia un ca-
mino posextractivista. Por eso, es crucial entender lo que implica el 
cero neto a mediados de siglo y en qué consiste realmente esta jerga 
aparentemente técnica.

Jerga técnica y lenguaje mercantil

Lo que aparece bajo un lenguaje altamente técnico del Libro de 
Reglas para la operacionalización del Artículo 6 del Acuerdo de 
París,1 el motor central del Acuerdo, es emblemático de lo que se ha 

1  El artículo 6 del Acuerdo de París, concertado en Glasgow, es el que se refiere al 
libro de reglas de los mercados de carbono. Entre otras cosas permite negociar 
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identificado y criticado en las últimas décadas como la nueva cara 
verde del capitalismo, remodelando su dinámica de expropiación 
para extraer hasta la última gota de hidrocarburos y sacar provecho 
del colapso medioambiental.

Han pasado ya casi tres décadas desde que se incorporara la idea 
de comercio de carbono en el régimen de gobernanza climática mun-
dial. Con el Protocolo de Kioto (1997), se incluyeron los llamados me-
canismos de flexibilidad para permitir a los países industrializados 
(incluidos en el Anexo I del Protocolo) cumplir con sus obligaciones. 
Uno de los mecanismos, el Mecanismo de Desarrollo Limpio [MDL], 
permitía a los países industrializados llevar a cabo sus proyectos de 
reducción de emisiones en países del Sur global “anfitriones”, con el 
fin de crear oportunidades de cooperación para ambas partes y para 
el clima.

En un principio, se trataba de la consagración en el orden mul-
tilateral de una idea que procedía de la política medioambiental 
nacional de EE. UU., relativa al comercio con permisos de contami-
nación con partículas. En otras palabras, derechos a contaminar que 
el gobierno concedía al sector privado hasta un cierto umbral —que 
luego se comercializaban dentro de este sector—, con el objetivo de 
que las fuerzas del mercado y la racionalidad de la rentabilidad apo-
yaran al cumplimiento de la normativa medioambiental.  De aquí 
nacen las nociones de “servicios ecosistémicos” y “servicios ambien-
tales”. Bajo esta lógica, emisiones cero neto no significa para nada 
cero emisiones, sino que uno puedo seguir contaminando mientras 
logra que otros aseguren que la misma cantidad de toneladas de car-
bono va a ser absorbida en algún “sumidero”. Se equipara así la emi-
sión de CO2 en un contexto con la supuesta absorción en otro, sin 

voluntariamente entre países las reducciones de emisiones o también llamados “re-
sultados de mitigación” para alcanzar sus objetivos propuestos en los documentos 
nacionales [NDC] bajo la supervisión de la CMNUCC; el artículo también reconoce los 
enfoques “no comerciales” e introduce la financiación, la transferencia de tecnología. 
Hasta hoy, siguen las negociaciones sobre la hoja de ruta para la implementación de 
este artículo.



 129

Acumulación y desposesión por descarbonización

considerar las condiciones, los actores, los lugares y las relaciones de 
poder concretas involucradas.

Si observamos el largo camino recorrido desde que surgió por 
primera vez la idea de comerciar con el carbono, vemos un avance 
masivo de un ecologismo basado en el mercado en las políticas pú-
blicas a todos los niveles, que se asienta como la mentalidad cultural-
mente hegemónica sobre cómo actuar ecológicamente: definiendo 
las acciones por el planeta como una gran oportunidad de negocio.

En su contribución a este libro, John Feffer y Edgardo Lander han 
analizado los planes de descarbonización de los países que son los 
principales contaminadores del planeta: Estados Unidos, Unión Eu-
ropea y China. Los autores también muestran cómo estas políticas se 
basan en un nuevo colonialismo verde, que se expresa precisamente 
en una mentalidad de suma cero que busca reducir los impactos ne-
gativos del extractivismo en el Norte, exportando los problemas al 
Sur. En el caso de Ecuador, es ya conocido el caso de la madera de 
balsa (Bravo y Yánez, 2021), demandada en los últimos años princi-
palmente por China para la construcción de las hélices de los aeroge-
neradores. Pero más allá de los impactos concretos en los territorios, 
también es importante que miremos a cómo los gobiernos naciona-
les en la periferia mundial se están reposicionando ante estas dispu-
tas mundiales.

En Ecuador, el gobierno de Guillermo Lasso empezó a construir 
en 2022 el Plan Nacional de Descarbonización, a través del Minis-
terio de Agua, Ambiente y Transición Energética, quien ha armado 
una alianza público-privada con fondos como el Fondo de Inversión 
Ambiental Sostenible [FIAS] cuyo objetivo es, según su sitio web, 
“apoyar el financiamiento de la gestión ambiental, mediante la im-
plementación de estrategias y mecanismos financieros para la pro-
tección, conservación y mejoramiento de los recursos naturales”. 
Sectores extractivistas petroleros y mineros, los grandes industriales 
o empresas agroexportadoras de los sectores bananero, camaronero 
y palmicultor están clamando también por la descarbonización.
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Al mismo tiempo, el gobierno ecuatoriano anunció su interés en 
duplicar la extracción de petróleo (Cazar Baquero, 2021), está expan-
diendo la minería a gran escala (Empresa Nacional Minera, 2020) y 
ampliando la frontera agroindustrial. La descarbonización empre-
sarial también llega a las cementeras, que ya tienen el sello de Car-
bono Neutral, por reciclar basura en sus instalaciones, o disponer de 
certificados de compensación de emisiones. Por ejemplo, UNACEM, 
propietaria de la cementera Selva Alegre, recibió el Distintivo Cuan-
tificación Huella de Carbono del Programa Ecuador Carbono Cero 
[PECC], por contribuir a la reducción de gases de efecto invernadero. 
Para esto bastó con que la compañía cuantifique y verifique su inven-
tario de gases con la certificadora. Como greenwashing, este sello le 
permitirá a la empresa decir que está en un camino de descarboni-
zación, incluso a pesar de que la industria de cemento a nivel global 
es responsable de, al menos, un 8 % de las emisiones globales. “Si la 
industria de cemento fuera un país, sería el tercer emisor más gran-
de, luego de Estados Unidos y China” (Watts, 2019).

Otras formas de descarbonizar, otros tiempos para la transición

Descarbonizar de manera real y efectiva requiere romper con el 
discurso hegemónico y con la idea de enmarcar el clima a partir del 
Acuerdo de París. En realidad, se trata de un tratado comercial de 
carbono, en cuyo corazón están las compensaciones de carbono que, 
como se ha señalado, no reducen emisiones, sino que son, en la prác-
tica, permisos para contaminar.

A finales de los años 1990 e inicios del siglo XXI, las luchas socia-
les se opusieron a la globalización neoliberal, al libre comercio, a la 
subordinación de los estados nacionales y al poder de la Organiza-
ción Mundial de Comercio. Pasadas dos décadas, el horizonte y reper-
torio de las luchas sociales se han resignificado. El tema ambiental 
y el giro hacia los territorios ha ganado espacio y protagonismo al 
mismo tiempo que el capitalismo verde se iba instaurando como 
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nueva agenda hegemónica, sobre todo después de la crisis financiera 
de 2008. Emergieron nuevas mercancías y nuevos mercados, en un 
proceso que se cristaliza a partir de 2012 con la conferencia de RÍO 
+20, el mandato para la creación de los ODS y la Agenda 2030. El 
Acuerdo de París de 2015 se enmarca en esta nueva etapa del régi-
men de gobernanza ambiental global. Plantearnos como horizonte 
las metas del Acuerdo de París significa apoyar esta agenda de falsas 
soluciones y la carbonización continua del planeta con más combus-
tibles fósiles.

Necesitamos descarbonizar nuestro lenguaje y desterrar al CO2 
como referente central de nuestro discurso. Esta es una condición 
para enfrentar el cambio climático, avanzar hacia la justicia global, 
con los pueblos y la Naturaleza, hoy sacrificados en la transición 
energética hegemónica. Tenemos que replantearnos qué es lo que 
queremos cambiar, cómo, entre quienes, cuándo, y hacia dónde.

Para los pueblos kichwas andinos del Ecuador, la transición po-
dría llamarse tukuna, que significa transformarse y convertirse, pero 
también volverse o, más aún, poder y ser capaz de algo. Esto nos exi-
ge repensar la reflexión sobre la temporalidad. No es transitar hacia 
algo mejor en el futuro, sino, como lo proponen varios pueblos indíge-
nas en Abya Yala, es parte del andar con el pasado delante. Sabemos 
que el tiempo no es único, ni lineal, ni homogéneo. Es clave pensar en 
estas múltiples nociones de tiempo, sobrepuestas y en conflicto, a la 
hora de trazar los tiempos para la transición.

Los tiempos Waorani, Kichwa2 o Shuar (Acción Ecológica, 2023) 
entran en contradicción con los tiempos modernos, que buscan 
siempre poseer, comprar, vender y apropiarse del tiempo de los tra-
bajadores, del cuerpo de las mujeres, de los ciclos y funciones de la 
Naturaleza. La aceleración constante en el tiempo, en el transporte 
y en las computadoras ultrarrápidas, es parte de la destrucción del 

2  Los kichwas amazónicos tienen una “forma de vivir en el presente sin hablar del 
futuro” lo que deviene en un contra-sentido del tiempo moderno y de la imposición 
de políticas de planificación centrada en el progreso donde el pasado desaparece y se 
agota; los waorani, entienden el “antes” y el “después” de una manera distinta.
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planeta. Como contraste, una transición en Pacha, solo puede hacerse 
considerando el tiempo-espacio, el cosmos en donde se da la repro-
ducción de la vida, en correspondencia, complementariedad y reci-
procidad; donde las personas humanas no son el centro, sino una 
parte de la Gran Casa.

Pero la transición energética en forma de real descarbonización 
también debe tomar en cuenta el espacio. Por ejemplo, el que ocu-
pan las energías fósiles. Cuando se extrae petróleo, sale de un espa-
cio a otro y al mismo tiempo ocupa otra temporalidad. Porque no es 
lo mismo el carbono fósil subterráneo que el carbono de los árboles 
o los suelos. Si no entendemos el elemento espaciotemporal no po-
dremos construir otras formas de transitar. Lo que la propuesta del 
Yasuní en el Ecuador buscaba era eso, avanzar hacia una economía 
verdaderamente descarbonizada.

Las casi tres décadas de las COP, desde 1995 en Berlín, no solo han 
sido inútiles en cuanto a combatir el cambio climático, sino que han 
agravado el problema. Este es el camino de una descarbonización fa-
llida. Sin embargo, en este mismo periodo de tiempo, numerosos 
pueblos han logrado detener en parte la extracción petrolera, como 
los Ogoni en Nigeria, o el Pueblo Kichwa de Sarayaku en Ecuador 
(ver a este respeto el capítulo de Tatiana Roa y Pablo Bertinat). Es-
tas experiencias son mucho más inspiradoras para una transición 
ecológica que lo que han logrado miles de delegados oficiales en las 
cumbres del clima. Pero también están cada vez más vigiladas y ase-
diadas por las nuevas estrategias digitales de la economía verde.

El control digital: nuevas amenazas a los territorios  
y a los derechos

A fines del año 2022, se firmó un convenio entre una organiza-
ción indígena de la Amazonía ecuatoriana, la FICSH (Federación 
Interprovincial de Centros Shuar) de Ecuador, y una empresa lla-
mada ONE AMAZON (Acción Ecológica, 2023). Este convenio ha 
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alertado sobre el nuevo tipo de negocios basados en la digitalización 
de la información obtenida de tierras y territorios de pueblos indíge-
nas. El caso dice mucho sobre hacia dónde se están moviendo los ca-
pitales en un contexto de economía verde cada vez más diversificada.

Estos convenios suelen ser presentados como propuestas para de-
sarrollar actividades relacionadas con la protección, defensa y con-
servación de las selvas, pero por lo general crean un sistema para 
recoger toda la información posible de los territorios y financiarizar 
la selva y su conservación. Se recogen datos mediante imágenes sa-
telitales y otras tecnologías (digitales, documentales, videográficos, 
auditivos y de otra índole), que son asociados a la emisión de “activos 
digitales” llamados “valores” (tokens o Digital Security Assets) con el 
uso de tecnología blockchain (cadena de bloques).

Un “activo digital” puede referirse a distintas mercancías digita-
les como, por ejemplo, los tokens no fungibles (conocidos como NFT, 
Non Fungible Token) y las criptomonedas. Es muy probable que los 
contratos y las empresas que vienen apareciendo en la Amazonía 
estén interesadas en hacer negocios con la información que van a 
obtener de los territorios indígenas. Personas en cualquier parte del 
mundo que compran NFT o tokens de imágenes asociadas a territo-
rios indígenas digitalizadas y colocadas en la cadena de bloques no 
serán directamente propietarios de los pedazos de territorio, pero sí 
podrían acceder fácilmente a los archivos de datos sobre la hectárea 
concreta de territorio a la que está asociado el NFT. Es decir, los com-
pradores de los NFT emitidos sobre la base de territorios indígenas 
amazónicos, podrían decir que poseen activos digitales que pueden 
vincularse “auténticamente” a cada uno de los árboles o insectos vi-
vos de una hectárea del bosque.

En Ecuador, opera también la empresa Bit-CO2,3 que está en co-
munidades de la nacionalidad amazónica Achuar. Bit-CO2 ha emitido 

3  Ver Bit-CO2, Ecosistema Descentralizado de Compensación Ecológica, https://www.
bit-co2.net/es_index-tokens y Youtube, Green CryptoCurrency Chanel, 2020, https://
www.youtube.com/@greencc9274/discussion

https://www.bit-co2.net/es_index-tokens
https://www.bit-co2.net/es_index-tokens
https://www.youtube.com/@greencc9274/discussion
https://www.youtube.com/@greencc9274/discussion
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un token de supuesto “patrocinio” de actividades de conservación del 
carbono en el territorio Achuar4 de Ecuador, pero, a diferencia de los 
NFT, es una criptomoneda. En otros países, como Brasil, la corpora-
ción Nemus emitió NFT forestales5 que son tokens fabricados a partir 
del territorio forestal ancestral del pueblo Apurinã. Para ello, Nemus 
ha dividido el territorio indígena en pequeños cuadrados territoria-
les, cada uno potencialmente representado por un NFT único que se 
vende en el mercado internacional. Al entrar al sitio web de Nemus, 
se puede ver el territorio indígena Apurinã cuadriculado para emitir 
NFT.

Estos son ejemplos que dan cuenta de la mentalidad de las nuevas 
empresas que lucran con los NFT, con las criptomonedas, o mueven 
la Web 3.0. Una secuela es que, debido a sus características, las NFT 
son idóneas para inflar burbujas especulativas rápidamente e inclu-
sive son terreno fértil para lavar dinero de forma ilícita, como aquel 
ligado al narcotráfico. Es, además, una manera indirecta de acaparar 
las tierras en países del Sur.

Este tipo de empresas también podrían estar interesadas en la 
construcción del “Internet de los Bosques” (modelado en el llamado 
“Internet de las Cosas”) en la Amazonía. Esto significa la implemen-
tación de sistemas tecnológicos para recoger imágenes y otros archi-
vos de los bosques para obtener información, complementado con 
la instalación de sensores, radares u otros equipos en terreno. Una 
vez instalada toda esta infraestructura, y construido el Internet del 
Bosque, será fácil para las empresas monetizar estos datos. Por ejem-
plo, venderlos a quienes compran servicios ambientales. Estos datos 
en sí no equivaldrían a tokens de servicios ambientales, pero, en un 
proceso aparte, sí podrían ser utilizados por empresas que emiten 
certificados de compensación (offsets) en forma de tokens y, por tanto, 

4  Ver Bit-CO2, Información del Proyecto, https://bit-co2.net/es_index-proj-add/0c-
6fny6 y Bit-CO2, Proyectos de Conservación Forestal / Nodo-08, https://www.bit-co2.net/
es_index-proj-card-achu01
5  Nemus es un NFT coleccionable diseñado para proteger la selva amazónica. 
Guardian App, https://app.nemus.earth/map

https://bit-co2.net/es_index-proj-add/0c6fny6
https://bit-co2.net/es_index-proj-add/0c6fny6
https://www.bit-co2.net/es_index-proj-card-achu01
https://www.bit-co2.net/es_index-proj-card-achu01
https://app.nemus.earth/map
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obtendrían algún tipo de derecho de propiedad sobre las capacida-
des biológicas, los ciclos y las funciones de la Naturaleza en la Ama-
zonía. Recordemos que los tokens de servicios ambientales se venden 
habitualmente a empresas y estados como permisos para destruir 
la Naturaleza en otro lugar del planeta, incluida la biodiversidad y 
las fuentes de agua. También se venden como derechos para conta-
minar la atmósfera con dióxido de carbono u otros gases de efecto 
invernadero.

En una economía en la que cada vez más prima la digitalización, 
los bosques amazónicos están siendo transformados en un banco de 
Big Data y también relacionados con la venta de servicios ambien-
tales tokenizados. Esto puede significar que los posibles tokens de 
servicios ambientales serán equivalentes a derechos de destrucción 
comprados por instituciones públicas o privadas y tendrían el poten-
cial de perjudicar las vidas y los territorios. También hay el riesgo de 
que la información recopilada por la infraestructura que recogerá 
datos para las empresas en territorios indígenas pueda venderse a 
estados o empresas privadas que necesiten información para reali-
zar biología sintética, o inclusive para planes de canjes de deuda. En 
términos prácticos, la recopilación y venta de los datos relevantes 
sobre territorios indígenas podría llegar a reducir indirectamente el 
acceso, control y la capacidad de autogobierno de los pueblos indíge-
nas sobre su territorio.

Todos estos ejemplos son manifestaciones nefastas —en este 
caso, digitales— de la descarbonización hegemónica, de la cual se 
hacen socias las grandes corporaciones y el capital financiero, con 
el respaldo de muchos estados. A la vez que vulneran derechos, im-
pulsa un programa de ajuste estructural climático, tecnológico y 
financiero que legaliza toda una arquitectura de datos para la pro-
ducción de falsas equivalencias, violentas “compensaciones” y nue-
vas subalternidades.
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Continuidades e intensificación de la 
apropiación imperial en la economía global

Christian Dorninger

Introducción

La historia ambiental ha demostrado que el ascenso de Europa 
Occidental está estrechamente relacionado con la apropiación coer-
citiva de los recursos naturales y de la mano de obra durante el perio-
do colonial. Posteriormente, los colonos europeos en Norteamérica 
o Australia también desarrollaron una orientación imperial similar 
hacia el Sur global. Al menos desde la década de los cincuenta se ha 
criticado la narrativa generalizada de que, con el fin de la domina-
ción colonial, también llegaron a su fin las formas imperiales de 
apropiación (Prebisch, 1950; Rodney, 1972; Wallerstein, 1974). Sin em-
bargo, hoy en día, la apropiación imperial es mucho más sutil y se ca-
mufla bajo las reglas del libre comercio y de los precios de mercado, 
basadas en el entendimiento de que tales relaciones son económi-
camente beneficiosas para todas las partes participantes (Feenstra, 
2015). Cabe señalar que el intercambio desigual entre estados-nación 
viene precedido por el “colonialismo interno”, una apropiación de-
sigual por parte de las zonas centrales dentro de los estados-nación 
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(Martínez-Alier et al., 2016) que, sin embargo, no puede captarse con 
un análisis a nivel nacional como el del presente estudio.

La teoría del intercambio ecológicamente desigual postula, en 
contraste con la economía dominante, que la materialidad del co-
mercio y la producción y el consumo económicos son clave para en-
tender las desigualdades e interdependencias prolongadas entre las 
regiones más ricas y más pobres del mundo. Las transferencias netas 
asimétricas de recursos de las regiones más pobres a las más ricas del 
mundo, incluidas las materias, la energía, la tierra y la mano de obra 
incorporadas1 en todo tipo de bienes y servicios comercializados, 
subyacen al actual régimen de comercio internacional. Esta apropia-
ción desigual de los recursos, según la teoría del intercambio eco-
lógicamente desigual, tiene un carácter autorreforzador, ya que los 
países que se apropian en términos netos son capaces de generar más 
bienes y servicios y de mayor valor añadido, lo que les permite ac-
tuar como apropiadores netos de recursos en los años siguientes sin 
tener que experimentar impactos socioambientales proporcionales 
derivados de la extracción de recursos (Hornborg, 2014; Hornborg, 
2019). Adoptar una perspectiva biofísica para evaluar las actividades 
económicas puede arrojar luz sobre cuestiones urgentes de justicia 
global (la distribución de los bienes y cargas medioambientales) en 
medio de los esfuerzos por transformar la sostenibilidad.

El Norte global depende de tecnologías e infraestructuras indus-
triales intensivas en recursos cuyo perfecto funcionamiento depende 
de la entrada anual neta de recursos y mano de obra incorporada pro-
cedentes de zonas distantes y a menudo las más pobres del Sur glo-
bal (Frey et al., 2018). Además, los países del Norte global obtienen una 
compensación monetaria significativamente mayor por los recursos y 

1  Incorporadas se refiere a los recursos que no necesariamente se comercian y cruzan 
fronteras como tales, pero que se necesitan —y son puestos en marcha o se utilizan— 
en la cadena de producción para producir un determinado bien o servicio que final-
mente se exporta. Por ejemplo, la tierra, la energía y la mano de obra necesarias para 
producir un bien agrícola no se comercializan como tales, pero con el método utiliza-
do en este capítulo, estos flujos “previos” u “ocultos” externalizados pueden rastrearse 
desde el país de extracción / utilización hasta el país de la demanda final.
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mano de obra incorporada que exportan que las naciones más pobres, 
lo que a menudo se correlaciona con las posiciones que ocupan en las 
cadenas mundiales de suministro (Piñero et al., 2019; Prell et al., 2014). 
Medida en transferencias netas asimétricas de volúmenes de recursos 
y transferencias monetarias, esta desigualdad es crucial para que los 
distintos países alcancen el crecimiento económico y acumulen capi-
tal e infraestructura tecnológica (Grossman y Helpman, 1991).

Este capítulo se basa en gran medida en publicaciones recientes 
sobre los patrones globales de intercambio ecológicamente desigual 
(Dorninger et al., 2021) y el drenaje del Sur global a través de la apro-
piación imperial (Hickel et al., 2022). Estas contribuciones muestran 
cómo los patrones de intercambio ecológicamente desigual y de 
apropiación imperial no se detuvieron con el fin del dominio colo-
nial, sino que continúan hasta la fecha. Aquí reviso brevemente estos 
hallazgos con una nueva base de datos y para años más recientes.

Metodología y datos

Para este capítulo, he utilizado la versión 055 de la base de datos 
GLORIA (Global Resource Input-Output Assessment), una base de da-
tos multirregional insumo-producto [MRIO, por sus siglas en inglés] 
(Lenzen et al., 2022), construida en el Global MRIO Lab (Lenzen et 
al., 2017). Los análisis insumo-producto (input-output) extendidos al 
medioambiente permiten calcular cuentas basadas en el consumo 
que suelen denominarse indicadores de la huella. El indicador de la 
huella de un país determinado para cada indicador socioambiental 
se calcula como la suma de la extracción / utilización nacional del 
recurso más los usos de recursos previos incorporados en las impor-
taciones del país, menos las necesidades directas e indirectas de re-
cursos para producir bienes y servicios destinados a la exportación. 
Para este capítulo, utilizo las siguientes extensiones medioambienta-
les: extracción de materias primas (medida en toneladas métricas), 
uso de tierra (hectáreas), suministro de energía (julios) y necesidades 
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de mano de obra (equivalentes persona-año).2 En el anexo de este ca-
pítulo se ofrece más información técnica sobre la metodología y los 
datos, así como la lista de agrupaciones de países.3

Patrones de intercambio ecológicamente desigual

En un primer paso, en la Figura 1, evalué el intercambio de tres recur-
sos naturales más la mano de obra relevantes para la producción eco-
nómica de bienes y servicios, es decir, equivalentes de materias primas, 
energía, tierra y mano de obra que se incorporan a las exportaciones de 
un país, para determinar el intercambio ecológicamente desigual entre 
el Norte global y el Sur global en las tres últimas décadas (Dorninger y 
Hornborg, 2015). El Norte global está representado por las “economías 
avanzadas” del FMI e incluye a los actuales países de la Unión Europea 
(excepto Bulgaria, Croacia, Hungría, Polonia y Rumanía), Australia, 
Canadá, Hong Kong, Islandia, Israel, Japón, Nueva Zelanda, Noruega, 
Singapur, Corea del Sur, Suiza, el Reino Unido y los Estados Unidos de 
América. El resto de países pertenecen a las “economías emergentes y 
en desarrollo” del FMI y representan el Sur global en este estudio. Cabe 
señalar que proceder con esta agrupación de países sitúa a China en el 
Sur global, lo que podría ser discutible, ya que China ha ganado un peso 
significativo durante estas tres décadas, tanto en términos biofísicos 
como geopolíticos. Sin embargo, este cambio solo puede tratarse super-
ficialmente en este capítulo. La Figura 4 ofrece un análisis del drenaje 
monetario del Sur global en relación con su PIB, una vez incluyendo a 
China y otra sin incluir a China.

En la Figura 1 se puede visualizar las exportaciones e importa-
ciones de equivalentes de materias primas (en gigatoneladas), tierra 
incorporada (en millones de hectáreas), energía incorporada (en exa-
julios) y mano de obra incorporada (en equivalentes de millones de 

2  Para más información sobre la metodología y los datos, ver Dorninger et al., 2021.
3 El anexo puede ser consultado en: https://shorturl.at/ekuR8
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personas / año) entre el Norte y el Sur. Las barras por debajo de la 
línea cero indican la exportación directa e indirecta de recursos y 
mano de obra, las barras por encima de la línea cero las importa-
ciones. Las exportaciones netas del Sur al Norte se calculan como 
exportaciones menos importaciones.

Figura 1. Exportaciones e importaciones de equivalentes de materias 
primas, tierra, energía y mano de obra incorporada entre el Norte 

Global y el Sur Global

Fuente: elaboración propia.

La Figura 1 muestra una apropiación neta relativamente estable del 
Norte global por parte del Sur global a lo largo de los cuatro flujos eva-
luados y del periodo observado. La apropiación neta del Norte se defi-
ne como las exportaciones del Sur al Norte menos las importaciones 
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del Sur procedentes del Norte. Para la mayoría de los indicadores, se 
materializó algún tipo de estabilización de las ratios de intercambio 
ecológicamente desiguales tras la crisis financiera mundial del año 
2008. Los resultados indicaron que, en el caso de equivalentes de ma-
terias primas, el Sur global proporcionó al Norte global alrededor de 7 
gigatoneladas netas (exportaciones menos importaciones) al año en-
tre 1990 y 2020. En términos de energía primaria incorporada en bie-
nes y servicios comercializados internacionalmente, el Norte global se 
apropió de unos ciento siete exajulios netos al año y de casi doscientos 
cuarenta millones de equivalentes persona-año durante el mismo pe-
riodo. El Sur también actuó como proveedor neto constante de tierra 
incorporada para el consumo final del Norte, en torno a cuatrocientos 
treinta millones de hectáreas al año, pero en los diez años más recien-
tes (es decir, de 2011 a 2020), esta provisión neta media disminuyó a 
unos ciento sesenta millones de hectáreas al año, como indican las 
menores exportaciones de tierra incorporada desde 2007 hasta 2015 
y las importaciones en constante aumento hasta 2018. En resumen, 
las economías del Norte global dependen de un flujo neto constante de 
recursos naturales y mano de obra del Sur global que permite el cre-
cimiento económico al tiempo que conserva los recursos nacionales.

Representación monetaria del intercambio desigual

A continuación, pretendo representar este intercambio desigual en 
términos de valor utilizando el indicador TiVA (Trade in Value Added) 
en dólares estadounidenses [USD] constantes de 2015.4 Sin embargo, 
es sumamente importante comprender qué puede expresarse en tér-
minos de valores de intercambio monetario y qué no. En primer lu-
gar, no existe un “precio correcto o justo” para ningún bien o servicio 
que compense, en ningún sentido, el intercambio ecológico desigual 

4  Todos los valores monetarios están expresados en dólares estadounidenses y de-
flactados para el año 2015.
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analizado anteriormente. En segundo lugar, el valor monetario tam-
poco puede utilizarse para definir lo que el Sur global podría ganar 
en condiciones más justas, porque el esquema del comercio mundial 
sería muy diferente si no hubiera estos diferenciales de precios. Por 
lo tanto, este ejercicio no consiste en encontrar un precio de inter-
cambio al que el comercio internacional entre el Norte y el Sur glo-
bales pasaría a ser justo, sino simplemente en representar el drenaje 
del Sur en términos de precios de mercado existentes y, de este modo, 
desvelar la ventaja para el Norte global causada por estas estructuras 
de intercambio desiguales que incluyen diferenciales de precios.

Drenaje representado en precios del Norte

Para empezar, representaré el drenaje monetario del Sur en térmi-
nos de precios del Norte, es decir, la compensación monetaria que 
reciben los países del Norte global por unidad de flujo de recursos 
incorporados, como sugieren Amin y Köhler (Amin, 1978; Köhler, 
1998). Para evaluar el drenaje (como transferencia de valor a través 
del intercambio desigual) del Sur en términos monetarios, multipli-
co el drenaje neto de recursos del Sur (como se muestra en la sec-
ción anterior) por la compensación que reciben los países del Norte 
por la misma unidad de exportaciones (“precios del Norte”), y resto 
la transferencia monetaria neta real del Norte al Sur. Para maximi-
zar la comparabilidad de los recursos y el TiVA, solo he utilizado los 
flujos comercializados internacionalmente, excluyendo los flujos 
exclusivamente nacionales. Se puede utilizar la siguiente ecuación 
para representar el drenaje del Sur valorado en precios del Norte:

T = Rneto * PN – Mneto   
5

5 T = transferencias de valor mediante intercambios desiguales
Rneto = drenaje neto de recursos del Sur al Norte
PN = precio de exportación del Norte por unidad de recurso
Mneto = transferencias monetarias netas del Norte al Sur
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Figura 2. Drenaje del Sur representado en precios del Norte, billones 
de USD constantes de 2015, 1990-2020

Fuente: elaboración propia.

Nota: El gráfico de la izquierda muestra el drenaje en función de cada uno de los 
cuatro indicadores evaluados; el gráfico de la derecha muestra la media de estos 

cuatro flujos.

El gráfico de la izquierda de la Figura 2 muestra los resultados de 
esta ecuación cuando se aplica a los cuatro indicadores evaluados. 
Muestra que el uso de tierra, seguido del de materias, es el flujo de re-
cursos incorporados que se compensa de forma más equitativa. Los 
dos más desigualmente compensados son la energía y la mano de 
obra incorporados. Al promediar el drenaje basado en estos cuatro 
tipos de flujos (gráfico de la derecha), se observa que el drenaje medio 
valorado en precios del Norte aumentó de unos seis billones de USD 
en 1990 a más de diecisiete billones de USD en 2008, tras lo cual vol-
vió a disminuir a más de ocho billones de USD en 2020. A lo largo del 
periodo 1990-2020, este drenaje medio anual asciende a trescientos 
cuarenta y tres billones de USD y representa una importante ganan-
cia imprevista para las economías del Norte.
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Drenaje representado en precios mundiales

A título comparativo, evalúo aquí el drenaje del Sur valorado en pre-
cios mundiales, es decir, la compensación monetaria de las exporta-
ciones (TiVA) por cualquier país (países del Norte y del Sur). De este 
modo, evalúo tanto el drenaje debido a la desviación del precio del 
Norte con respecto a este precio medio mundial como el drenaje de-
bido a la desviación del precio del Sur con respecto al precio medio 
mundial. La siguiente ecuación es la base de este cálculo:

T = Rneto * PM – Mneto   
6

Figura 3. Drenaje del Sur representado en precios mundiales, billones 
de USD constantes de 2015, 1990-2020

Fuente: elaboración propia.

Nota: El gráfico de la izquierda muestra el drenaje basado en cada uno de los cuatro 
indicadores evaluados, el gráfico de la derecha muestra la media de estos cuatro 

flujos diferenciados por el drenaje debido a la desviación de los precios del Norte y el 
drenaje debido a la desviación de los precios del Sur.

6 T = transferencias de valor mediante intercambios desiguales
Rneto = drenaje neto de recursos del Sur al Norte
PM = precio medio natural
Mneto = transferencias monetarias netas del Norte al Sur
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En el lado izquierdo de la Figura 3, el drenaje valorado en pre-
cios mundiales se distingue entre los cuatro parámetros evaluados y 
muestra de nuevo que la mano de obra y la energía son los insumos 
más desigualmente compensados, mientras que las materias y, en 
particular, la tierra, son más igualmente compensadas, lo que da lu-
gar a un menor drenaje. Promediando estos cuatro tipos de drenaje, 
en el panel derecho de la Figura 3, el gris claro representa la parte del 
drenaje que se debe a la desviación de los precios del Norte por en-
cima de la media mundial, mientras que el gris oscuro representa la 
parte que se debe a la desviación de los precios del Sur por debajo de 
la media mundial. En resumen, a lo largo de las tres décadas, el dre-
naje anual expresado en precios mundiales representó un beneficio 
total de unos ciento un billones de USD para el Norte global.

Drenaje en relación con el producto interior bruto (PIB)

Una vez evaluado el drenaje del Sur tanto en precios del Norte como 
en precios mundiales, para valorar su importancia para las respecti-
vas economías, se pueden comparar los resultados (1) con el PIB del 
Norte en términos de precios del Norte para estimar la ventaja resul-
tante para las economías del Norte, en contraste con un escenario 
contrafactual en el que la producción de los respectivos bienes se hu-
biera llevado a cabo en los países del Norte en lugar de externalizarla 
a los países del Sur; y (2) con el drenaje medido en precios mundiales 
con respecto al PIB del Sur, para ilustrar las pérdidas del Sur en com-
paración con un mundo de comercio igualitario.
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Figura 4. Drenaje del Sur medido en precios del Norte como 
porcentaje del PIB del Norte y medido en precios mundiales (arriba), 

y la misma medición del drenaje excluyendo  
a China del Sur (abajo)

Fuente: elaboración propia.

De este modo, podemos ver en el gráfico de arriba de la Figura 4 que las 
ratios han sido significativas, sobre todo para el Norte. Como prome-
dio, el drenaje del Sur global medido en precios del Norte ascendió al 
26 % del PIB del Norte durante el periodo 1990-2020. Esto representa 
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una importante ganancia imprevista y un ahorro de costes para el 
Norte global. Para el Sur global, el drenaje medido en precios mundia-
les ascendió al 23 % del PIB del Sur en una tasa media anual durante 
las últimas tres décadas. Sin embargo, la ratio disminuyó de más del 
30 % a principios de siglo y a menos del 10 % en 2020. Esto se debe a 
que el PIB del Sur aumentó considerablemente, sobre todo de 2003 a 
2013, debido principalmente a China. Sin embargo, los diferenciales de 
precios (o, dicho de otro modo: los términos de intercambio —terms of 
trade—) entre el Norte global y el Sur global no convergieron.

Para esclarecer los efectos debidos únicamente al intercambio 
con China y al desarrollo de su PIB, el gráfico de abajo de la Figura 4 
muestra el drenaje como porcentaje del PIB del Norte y del Sur exclu-
yendo todos los intercambios con China y excluyendo también el PIB 
chino del “PIB del Sur”. Observando en primer lugar las ganancias 
del Norte como porcentaje del PIB del Norte, podemos ver que el dre-
naje del Sur disminuyó al excluir el intercambio desigual con China 
en una media del 5 % durante el periodo observado (en comparación 
con el gráfico de arriba). Sin embargo, al excluir el intercambio des-
igual con China, pero también su PIB del Sur global, se produce un 
aumento del drenaje del Sur como porcentaje del PIB del Sur en un 
4 % de media entre 1990 y 2020. Esto significa que la exclusión de 
China del Sur global aumenta el drenaje como porcentaje del PIB del 
Sur hasta una media del 27 % durante el periodo observado.

Aun así, el Norte global también ganó con el drenaje de China, pero 
el punto álgido fue en 2006, cuando la diferencia entre las ganancias 
del Norte en porcentaje del PIB del Norte incluyendo el intercambio 
desigual con China frente a la exclusión de China fue de más del 8 % 
(comparando las dos líneas discontinuas en los gráficos de arriba y de 
abajo). Esta ratio se redujo al 1 % en los años 2019 y 2020.

El PIB de China se multiplicó por más de 18 entre 1990 y 2020 y 
solo representaba el 9 % del PIB total del Sur en 1990, pero casi el 
44 % en 2020. Sin embargo, si excluimos este espectacular aumen-
to de la producción económica china del PIB del Sur global (gráfi-
co de abajo), aún podemos observar una fuerte disminución de las 
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pérdidas del Sur como porcentaje del PIB del Sur entre 2003 y 2013. 
Este descenso se debe al aumento del PIB en otros países del Sur, ya 
que el drenaje representado en los precios mundiales no disminuyó 
en tal medida (comparar la parte derecha de la Figura 3).

Drenaje en relación con la ayuda oficial al desarrollo [AOD]

Para situar la magnitud del drenaje de recursos del Sur en otra pers-
pectiva, cuestionando aún más la narrativa del Norte global que pre-
tende ayudar a “desarrollar” el Sur global, comparo aquí el drenaje 
resultante del intercambio desigual con los flujos de ayuda oficial al 
desarrollo [AOD]. Para este análisis, se ha elaborado una nueva lis-
ta de países que distingue entre “donantes” (es decir, el Comité de 
Ayuda al Desarrollo [CAD]) y “receptores” de AOD. La lista de países 
está incluida en el apéndice.

Figura 5. Drenaje del Sur resultante del intercambio desigual 
expresado en precios del Norte y precios mundiales en comparación 
con la ayuda oficial al desarrollo (AOD), de 1990 a 2020, en billones 

de USD constantes de 2015

Fuente: elaboración propia.
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Los resultados indican que la cuantía de la AOD parece extremada-
mente pequeña en relación con el drenaje resultante del intercam-
bio desigual. Mientras que el drenaje medido en precios del Norte 
ascendió a una media anual de nueve billones y medio de USD entre 
1990 y 2020, y en precios mundiales a tres billones de USD, la AOD se 
limitó a una media anual de 0,11 billones de USD. Es decir, el drenaje 
en precios del Norte supera a la AOD en un factor de 86, y el dre-
naje expresado en precios mundiales supera a la AOD en un factor 
de 27. Parece que reducir el intercambio desigual proporciona más 
palanca para crear un “terreno de juego equilibrado” que centrarse 
en aumentar la AOD.

Discusión y conclusión

Comencé el análisis empírico en este capítulo con evaluaciones del 
actual intercambio ecológicamente desigual a escala mundial. El 
análisis revela cómo el elevado consumo masivo y el crecimiento 
económico de los países del Norte global se alimentan del manteni-
miento de un intercambio asimétrico de recursos y tiempo de mano 
de obra con el Sur global. Esta apropiación neta se constata para los 
tres indicadores de recursos y mano de obra evaluados y se aplica 
a todo el periodo evaluado. Esta continua reasignación de bienes y 
cargas medioambientales en la división internacional de la mano de 
obra y de la Naturaleza subraya la dependencia de recursos de las 
economías de renta alta respecto a las economías más pobres. Pero 
este intercambio ecológicamente desigual también implica que las 
personas y la Naturaleza del Sur global sufren de forma despropor-
cionada los daños medioambientales infligidos por la explotación de 
recursos al servicio directo e indirecto de los países más ricos. Como 
expresan Hickel et al., esta

[...] cantidad de materias primas, tierra, energía y mano de obra 
del Sur podría utilizarse para abastecer las necesidades humanas y 
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desarrollar una capacidad industrial soberana en el Sur, pero en lu-
gar de ello se moviliza en torno a proporcionar consumo en el Norte 
global. (2022, p. 5)

El quinto indicador evaluado, el TiVA para representar la compensa-
ción monetaria a los precios de mercado vigentes, no solo muestra 
que los recursos y la mano de obra incorporados a las exportaciones 
del Sur global se compensan a niveles significativamente más bajos 
comparado con las exportaciones del Norte, sino también que este 
acceso desigual a los recursos productivos permite un TiVA total más 
elevado en los países del Norte, y esto es, mayores tasas de PIB, es 
decir, crecimiento económico. Esto también evidencia que el creci-
miento es fundamentalmente una cuestión de apropiación y que 
el avance aparentemente neutro de la innovación tecnológica en el 
Norte depende de las diferencias en cómo se compensan los recursos 
naturales y el tiempo de mano de obra humana en las distintas par-
tes del mundo (Hornborg, 2016).

El indicador TiVA se utilizó para representar estos diferenciales 
de precios, así como el drenaje monetario para los países del Sur y, 
al mismo tiempo, el beneficio monetario para el Norte global. Aun-
que las réplicas de los análisis realizados por Hickel et al. (2022) con 
la nueva base de datos GLORIA en este capítulo muestran, parcial-
mente, desviaciones debidas a un conjunto diferente de países y ac-
tualizaciones en las extensiones medioambientales de la nueva base 
de datos, los patrones generales de intercambio ecológicamente des-
igual y de drenaje monetario siguen siendo los mismos.

Si se mide el intercambio desigual en términos de precios del 
Norte, es decir, suponiendo que los países del Sur global fueran com-
pensados con la misma cantidad que las exportaciones del Norte 
por unidad exportada de recurso incorporado o insumo de mano 
de obra, el drenaje —como promedio de los cuatro indicadores eva-
luados—  del Sur global es extremadamente alto y asciende a más 
de trescientos cuarenta billones de USD en treinta y un años (1990-
2020). Esto equivale aproximadamente al 26 % del PIB generado en el 
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Norte global durante el mismo periodo de tiempo. Así pues, el drena-
je del Sur se traduce en un beneficio ecológico y económico directo 
para el Norte.

Si se expresa este intercambio desigual en términos de precios 
mundiales, es decir, si las exportaciones de los países del Norte y del 
Sur se compensaran con el precio medio mundial anual vigente en 
el mercado (por unidad de recurso o mano de obra incorporados), 
el drenaje del Sur sería menor, ya que los precios mundiales son 
mucho más bajos que los del Norte. Sin embargo, la hipótesis de un 
precio medio mundial también implicaría una menor compensa-
ción para las exportaciones del Norte. El drenaje medido en precios 
mundiales asciende a ciento un billones de USD entre 1990 y 2020, lo 
que corresponde, de media, al 23 % del PIB del Sur durante el mismo 
periodo (excluyendo a China, este porcentaje aumenta hasta el 27 %).

El análisis también indica que los cuatro indicadores evaluados 
(materias, energía, tierra y mano de obra incorporadas) son compen-
sados de manera muy diferente. Los insumos de energía y de mano 
de obra son los que sufren las mayores desigualdades en términos de 
compensación. Por ejemplo, en 2020, los insumos de mano de obra 
incorporados en las exportaciones de los países del Norte global reci-
bieron alrededor de ocho veces más compensación monetaria que la 
misma unidad de mano de obra incorporada en las exportaciones del 
Sur global. El argumento de que las diferencias en la compensación 
de los insumos de mano de obra se deben a la mayor productividad 
de los países del Norte global queda truncado. Más bien, la produc-
tividad laboral es una función de la apropiación previa de recursos 
que permiten la industrialización, la acumulación de infraestructu-
ra industrial y tecnológica, y la aparición de sectores de servicios en 
primer lugar. Además, como han argumentado Hickel et al. (2022, 
p. 9), “las desigualdades salariales no se deben a que los trabajadores 
del Sur sean menos productivos, sino a que se les explota más inten-
sivamente”. Para un análisis más profundo de este tema, ver también 
Suwandi et al., 2019.
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Sin embargo, lo que puede detectarse en la mayoría de las evalua-
ciones de este capítulo es que la intensidad del intercambio desigual 
disminuyó en algunos indicadores a partir de 2008 (comparar las 
Figuras 2 y 3). Esto se debe probablemente a las secuelas de la crisis 
financiera de 2008, pero también al aumento del comercio Sur-Sur 
y al crecimiento de las economías del Sur en general. No obstante, 
cabe señalar que el “Sur global”, tal y como se define en este capítulo, 
es muy heterogéneo. Incluye tanto a países como China como a todos 
los países menos desarrollados (he excluido a China de uno de los 
análisis presentados en la Figura 4 para aludir a esta cuestión).

Este capítulo también cuestiona las visiones dominantes del de-
sarrollo sostenible y de la ayuda al desarrollo en general y del co-
mercio internacional en particular. La ayuda oficial al desarrollo no 
parece ser más que una gota de agua en el océano si se compara con 
el drenaje estructural que experimenta anualmente el Sur global. La 
consideración de los aspectos biofísicos del comercio internacional 
y la actividad económica también sugiere que un desarrollo de tipo 
“para ponerse a la misma altura” es estructuralmente imposible en 
la mayor parte del mundo, ya que el elevado consumo masivo de los 
países del Norte depende de la externalización y de la apropiación 
neta de recursos de los mercados mundiales, lo que significa conti-
nuas entradas netas de recursos y mano de obra de las regiones más 
pobres.

Para ello, las vías de transformación hacia la sostenibilidad no 
solo deben tener en cuenta los límites naturales globales en los que 
operan nuestras economías, sino también las estructuras y la magni-
tud del intercambio desigual, con el fin de avanzar hacia la justicia 
global y una vida digna para todxs.
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Enfrentando las deudas eternas  
desde el Sur

Miriam Lang, Alberto Acosta y Esperanza Martínez

Resistencia de los pueblos que gritamos ¡libertad!, 
es tiempo que reparen. Esto tiene que acabar. 

Deudas que desangran nuestra tierra. 
La erosión e inundaciones, la vida de la gente… No debemos nada 

Las reglas son simples: deudas o destierro…

Deudas eternas ¡basta!1

Introducción

La deuda es una de las herramientas que, a lo largo de la historia, 
han servido para construir y reafirmar jerarquías y desigualdades 
de todo tipo. La deuda ha sido un poderoso medio de explotación, so-
metimiento y esclavización, que con el pase del tiempo ha adoptado 
diferentes caras.

El endeudamiento de los conquistadores y la servidumbre por 
deudas fueron pilares del sistema colonial en las Américas: exigir 
altos impuestos, prestar dinero con intereses a quienes no podían 
pagar y exigir que devolvieran los préstamos en forma de trabajo 

1 Rap “Deudas Eternas ¡Basta!”, producido por el Pacto Ecosocial e Intercultural del 
Sur y Acción Ecológica (el vídeo, estrenado el 12 de octubre de 2020, se puede ver en: 
www.youtube.com/watch?v=OnPQX6tv3cM)
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(Graeber, 2014). En la misma línea, investigaciones recientes revelan 
que aproximadamente una cuarta parte de las personas esclavizadas 
entre 1600 y 1800 lo fueron como consecuencia del endeudamiento 
(Spicksley, s. f.). Más tarde, luego de la abolición de la esclavitud en 
los Estados Unidos, prácticas de préstamo racialmente discriminato-
rias fueron usadas sistemáticamente para prevenir que la población 
negra pudiera participar de la sociedad y de la economía en condi-
ciones de equidad (Táíwó, 2022).

Así, la idea de “raza” sirvió para justificar “científicamente” la ex-
plotación diferenciada al trabajo de personas negras, indígenas o de 
color, expandiendo el poder imperial por el mundo y estableciendo 
diferentes formas de control sobre cuerpos y subjetividades para 
cada grupo y género humano. La deuda también tuvo su papel en la 
subordinación de trabajadorxs, de campesinxs, en la separación en-
tre trabajo considerado “productivo” y otro considerado “reproducti-
vo”, normalmente no remunerado, estableciendo así violentamente 
esferas de lo femenino y lo masculino, o en la separación entre so-
ciedades humanas y la Naturaleza en la que estas están insertas. Y 
esas deudas, de una u otra manera, aparecen desde los orígenes de 
los estados modernos.

La deuda interviene reforzando las asimetrías entre diferentes 
actores y escalas, correspondientes a patrones de dominación y sus 
entramados interseccionales: el de clase, el de raza, el de género, la 
colonialidad, las relaciones sociedad-Naturaleza. Como nos enseñan 
las lecturas feministas, a pesar del postulado de neutralidad y abs-
tracción que es propio del mundo de las finanzas, la deuda explota 
todas las diferencias sociales de manera muy concreta y situada (Ca-
vallero y Gago, 2019).

Hay múltiples formas o tipos de deuda: la pública, la privada, la 
interna, la externa, la comercial, la monetaria y no monetaria; la 
personal, colectiva, familiar, colonial, racial, patriarcal, ecológica o 
climática. El concepto en sí habla de una obligación, moral o jurídi-
ca, de pagar o devolver algo. Pero a lo largo de la historia abundaron 
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las disputas acerca de las preguntas ¿quién le debe a quién? y ¿quién 
tiene el poder de definirlo?

Este capítulo se propone arrojar luz sobre los efectos y las inter-
secciones de varias formas de deuda, priorizando los entramados 
globales y las condiciones estructurales que generan aquellas inter-
dependencias que están en la base de la geopolítica de la transición 
ecosocial. Lo central respecto del debate que plantea este libro es que 
la deuda dio forma a la división internacional del trabajo que estruc-
tura las relaciones entre los Nortes y los Sures del mundo, entendidos 
en su dimensión geopolítica, geoepistémica, geoeconómica y en su 
heterogeneidad geográfica. Se configura así en una poderosa herra-
mienta de dominación provocando una injusticia global estructural.

La economía-mundo: una cancha claramente inclinada

La narrativa dominante respecto de la deuda, profundamente arrai-
gada en las subjetividades, ubica la responsabilidad por el endeu-
damiento, así como sus consecuencias de todo tipo, en las clases 
populares, los grupos sociales racializados o los países del Sur global, 
categorizados como “en desarrollo”. Reza así: Es por su incapacidad, 
su irresponsabilidad, sus deficiencias y su implícita inferioridad que 
han tenido que endeudarse y no logran cancelar esos compromisos 
adquiridos libremente; los acreedores les ayudan generosamente y 
la deuda sería, por ende, legítima. Esta narrativa se construye sobre 
el supuesto imposible de que la economía mundial es un terreno de 
juego equilibrado, que el éxito depende únicamente del esfuerzo de 
cada persona —o de cada país—, y que, en el mercado mundial, los 
precios que se pagan resultan simplemente de la interacción entre 
oferta y demanda.

Sin embargo, en la práctica, algunas deudas se presentan como 
eternas. La deuda de la independencia latinoamericana demoró 
mucho en ser cancelada, en algunos casos más de siglo y medio. 
Se transformó en una deuda de la dependencia, quizás por efectos 
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hereditarios de una antigua maldición que se inició hace más de qui-
nientos años, con el rescate del inca Atahualpa. Para conseguir su 
libertad, consciente de la codicia de los españoles, el monarca inca 
aceptó el millonario rescate impuesto por sus captores, el que, a la 
postre, no le salvó de ser ajusticiado. Solamente por el saqueo de oro 
y plata llegado a Europa procedente de América Latina entre 1503 
y 1660 en los Archivos de Sevilla se registra un volumen de ciento 
ochenta y cinco mil kilos de oro y dieciséis millones de kilos de plata. 
Recursos que, llevados a valor presente, representarían una cantidad 
muy superior al valor total de la deuda externa de toda América La-
tina (Acosta, 2002). Y más tarde, a partir del enorme peso que repre-
sentaron las deudas de la independencia, los países de la región, con 
diversos grados de intensidad, en medio de una larga y compleja his-
toria de imposiciones y violencias, entraron de lleno en la vorágine 
de las deudas externas.

Existen muchas deudas ilegítimas o incluso odiosas. Muchas ve-
ces los acreedores toman conscientemente el riesgo de que no se les 
devuelva un préstamo. Fue el caso cuando en la década de 1970 se 
forjó la llamada crisis de la deuda que afectó tan duramente a Amé-
rica Latina durante los años 1980 y 1990. La elevada liquidez interna-
cional que la originó no surgió simplemente como consecuencia del 
alza de los precios del petróleo. Su real punto de partida se encuentra 
en el impacto económico de la guerra de Vietnam y en la pugna co-
mercial entre las grandes potencias. Según Aldo Ferrer, fueron los 
Estados Unidos los que originaron una nueva fase del proceso de 
endeudamiento: aprovechando su posición monetaria dominante, 
financiaron sus desequilibrios económicos exportando su moneda 
nacional. La liquidez se acumuló en los bancos centrales y se filtró 
progresivamente hacia la banca privada, aumentando su capacidad 
para conceder créditos (Ferrer, 1984). Luego creció el monto de re-
cursos financieros con los petrodólares, los cuales, al no encontrar 
utilización productiva en el Norte, fueron canalizados hacia el Sur, 
tradicionalmente marginado de los mercados financieros interna-
cionales. Los acreedores no tomaron en consideración la capacidad 
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de pago de los deudores, pues el negocio financiero radica en prestar, 
no en mantener los dólares guardados. Las tasas de interés bajas, in-
feriores a la inflación, eran una invitación para continuar endeudán-
dose. Como narra David Graeber, “estos préstamos comenzaron a 
tipos de interés extraordinariamente bajos, solo para dispararse casi 
inmediatamente a tipos de más del veinte por ciento por las estrictas 
políticas de EE. UU. a principios de los ochenta” (Graeber, 2014).

Junto a los bancos asomó una multitud de compañías extranje-
ras, muchas de ellas transnacionales, que participaron activamente 
en la danza de los millones, vendiendo incluso tecnologías obsoletas 
o construyendo obras que por errores de diseño son verdaderos mo-
numentos a la ineficiencia. Por ejemplo, una planta termonuclear 
por dos mil quinientos millones de dólares en Filipinas sobre terreno 
sísmico que no funciona; una fábrica de papel en Santiago de Cao 
en el Perú que no pudo operar por no tener suficiente agua, o una 
refinería de estaño en Karachipampa, Bolivia, que por estar ubica-
da a cuatro mil metros de altura, no tiene suficiente oxígeno para 
trabajar (Acosta, 2002). Estos y otros muchos proyectos hoy perma-
necen como un pasivo que debe ser pagado por los países pobres. En 
muchos, el costo final fue muy superior al inicialmente presupues-
tado. También la compraventa de armas muchas veces se financia 
con créditos externos. La lista de casos de corrupción relacionados a 
la deuda externa es enorme; se trata de una corresponsabilidad del 
acreedor y del deudor.

Así se crearon aquellas deudas impagables que permitieron luego 
al Fondo Monetario Internacional imponer sus programas de ajus-
te estructural, obligando a los países del Sur a desfinanciar sus sis-
temas de salud y educación pública, a abandonar las subvenciones 
a los alimentos básicos y privatizar su infraestructura, entregando 
así buena parte de su soberanía y volviéndose dependientes de nue-
vos préstamos en un círculo vicioso. Mientras tanto, el sistema de 
intereses compuestos garantizaba que, a pesar de que estos países ya 
hubieran pagado varias veces el monto nominal que debían, no se 
reducía su deuda.
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Como lo hemos visto en múltiples ocasiones en las últimas dé-
cadas, mientras la ganancia se privatiza y se concentra en pocas 
manos, el costo de servir la deuda se suele socializar. Se torna una 
herramienta de redistribución desde abajo hacia arriba, una máqui-
na de ensanchamiento de desigualdades. Fue el caso de los múltiples 
salvatajes bancarios, como los de los años 1990 en México o Ecua-
dor, o los inducidos en EE. UU. y Europa por la crisis financiera de 
2007/2008; crisis en la que las decisiones irresponsables de ciertos 
gerentes fueron reparadas con enormes sumas de dinero público de 
lxs contribuyentes, que ya no pudo ser empleado en la satisfacción 
de necesidades comunes.

En suma, la economía mundial está determinada por institucio-
nes altamente injustas en sus estructuras internas y por una suer-
te de clubes exclusivos como la OCDE, el G7 o el Club de París. Los 
desequilibrios son especialmente marcados en las instituciones fi-
nancieras globales como el Fondo Monetario Internacional [FMI] o 
el Banco Mundial [BM]: en ambos organismos Estados Unidos tiene 
poder de veto de facto sobre todas las decisiones importantes y, junto 
con el resto del G7 y la Unión Europea, controla bastante más de la 
mitad de los votos. Mientras los países de renta media y baja albergan 
el 85 % de la población mundial, tienen una participación solo mino-
ritaria en los votos cuando se toman decisiones en el BM o el FMI. 
El antropólogo económico Jason Hickel señala también un fuerte 
desequilibrio racial en el gobierno de las finanzas mundiales: En pro-
medio, los votos de las personas no blancas solo valen una fracción 
del peso de los de sus homólogos blancos (Hickel, 2021). Frente a esta 
realidad, no asombra que el filósofo afroamericano Olúfémi Táíwó 
caracterice al sistema mundo capitalista como un “imperio racial 
global” (Táíwó, 2022).
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El ajuste estructural y el endeudamiento popular

En ese contexto, con la imposición de la razón neoliberal y una eco-
nomía cada vez más global, se ha venido consolidando una verda-
dera economía de la deuda que no solamente alteró las formas de 
acumulación de capital, sino también las relaciones de clase y las po-
sibilidades de acción política. Hablar del endeudamiento en su forma 
contemporánea implica no hablar solo del endeudamiento público o 
soberano (de la deuda tomada por los estados), sino también del en-
deudamiento de la gente en la vida cotidiana. La deuda se ha vuelto 
omnipresente, afecta hoy en día a miles de millones de personas de 
manera muy desigual (Federici, 2014). Existe un amplio consenso de 
que la introducción de esta economía de la deuda fue una estrate-
gia para contrarrestar el auge de luchas sociales en las décadas de 
1960 y 1970 que amenazaba las tasas de acumulación, una suerte de 
contrarrevolución del capital que impuso la razón neoliberal en la 
economía y en todas las demás esferas de la sociedad (Lander, 2002).

El desmantelamiento de las provisiones de los estados del bienes-
tar en el Norte y la imposición de las medidas de ajuste estructural 
en el Sur llevaron a la privatización masiva del ámbito de la repro-
ducción. Mediante ajuste estructural, el costo del servicio de la deu-
da se trasladó a los sectores más empobrecidos de la población, que 
intentaron solventar sus economías cotidianas mediante el endeu-
damiento, dado que la educación e incluso los servicios de salud ya 
solo eran accesibles vía préstamos (Federici, 2014).

Esta privatización del ámbito reproductivo coincidió con el mo-
mento histórico en el que una proporción significativa de las muje-
res, antes confinadas al mundo privado del trabajo reproductivo y de 
cuidados, invisible y carente de reconocimiento, accedió al trabajo 
remunerado. Así, su inclusión al mercado de trabajo pagado sucedió 
a la par del gran retroceso neoliberal en derechos y garantías labora-
les, arrojándolas a condiciones de precariedad. Con el tiempo se mul-
tiplicaron las llamadas deudas “no bancarias” por medicamentos, 
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alquileres, servicios de luz, agua, gas, etcétera, a la vez que la propor-
ción de mujeres entre la población empobrecida creció. Silvia Federi-
ci, Verónica Gago y Lucy Cavallero constatan que también allí hubo 
una suerte de contrarrevolución, una respuesta desde arriba a las 
luchas feministas: “La invasión de las finanzas en la reproducción so-
cial que se dirige especialmente a economías feminizadas responde a 
la disputa feminista por el reconocimiento de tareas históricamente 
devaluadas, mal pagas e invisibilizadas y a un deseo de autonomía 
económica” (Federici et al., 2021). La llamada “inclusión financiera” o 
“alfabetización financiera” de las clases medias y también populares 
no solamente las puso a la merced de los bancos y sus condiciones, 
sino que terminó despojándoles de un mecanismo común: entre el 
siglo XIX y la segunda posguerra, como señala Federici, la cultura 
obrera incluía el fiado en la tienda de la esquina o préstamos mutua-
les para llegar al día de paga, que era una manera de circular los esca-
sos recursos de manera solidaria. Esto terminó con la bancarización 
de la deuda y sus exigencias de garantías como estrategia de despojo 
y expropiación (Federici, 2014).

El hecho de que no quede otra opción que endeudarse para vivir, 
que fue agravado aún más con la pandemia de la COVID-19, opera 
como una herramienta productiva, ya que obliga a trabajar cada vez 
más, a la vez que vampiriza la energía social y transformadora e indi-
vidualiza a través del sentimiento de culpa (Federici et al., 2021). Así, 
el endeudamiento tiene poderosas implicaciones de género. No sola-
mente tiene una relación específica con las tareas de reproducción, 
también afecta sobreproporcionalmente a las mujeres y cuerpos fe-
minizados, como madres solteras o jefas de hogar, y se articula con 
las violencias patriarcales.

Reivindicando la deuda ecológica

Al finalizar el siglo XX, desde América Latina se levantaron muchas 
voces para desafiar el discurso dominante de la deuda y la injusticia 
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global; cabe destacar que en el Norte global también algunos grupos 
se hicieron eco de respaldo a estos reclamos, como sucedió en varios 
países europeos y en los mismos Estados Unidos. Comenzó a cuestio-
narse esta estructura de dominación, planteando inclusive el recla-
mo de la deuda ecológica (Acosta, 1997). “¡No somos deudores, somos 
acreedores!” fue el lema del Encuentro Latinoamericano y Caribeño 
realizado en Ecuador en 2007, que planteó que a la deuda externa, 
ya múltiples veces retribuida, se le contrapone una inmensa deuda 
ecológica, histórica y colonial, que en realidad los países industriali-
zados les deben a los pueblos del Sur (Yánez y Donoso, 2008).

En años recientes, se ha avanzado en metodologías que permiten 
cuantificar, al menos simbólicamente y para fines políticos, esta deu-
da que el Norte le debe al Sur, en el contexto de lo que se ha llama-
do intercambio comercial y ecológicamente desigual. El artículo de 
Christian Dorninger en este libro es un ejemplo. Otros autores de-
muestran, en perspectiva más histórica, que el progreso tecnológico 
en el Norte a partir de la revolución industrial no fue consecuencia de 
la genialidad de ciertos hombres blancos, sino que algunos inventos 
se impusieron porque, gracias al sistema de esclavitud que propor-
cionaba mano de obra gratuita y materia prima barata, resultaron 
ser muy rentables en su momento (Hornborg, 2016). Otros, a su vez, 
desmienten algunos mitos respecto de las desigualdades Norte-Sur. 
Por ejemplo, que las exportaciones del Norte tienen un mayor “va-
lor añadido” porque incorporan una mayor productividad laboral. 
En realidad, los datos empíricos indican que las diferencias reales 
de productividad entre los trabajadores son mínimas y no pueden 
explicar las desigualdades salariales entre Nortes y Sures. Más bien, 
estas se deberían al mayor poder de negociación cuasi-monopólico 
de las empresas y gobiernos del Norte a la hora de determinar los 
precios de sus exportaciones (Hickel et al., 2022).

Todo lo anterior lleva a concluir que no habrá justicia social sin 
justicia global, y que plantear justicia social a nivel de países indivi-
duales es insuficiente: los estados-nación nunca fueron ni son hoy en 
día circuitos cerrados, sino que su prosperidad o su disfuncionalidad 
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se han generado en interdependencia a lo largo de la historia. La 
prosperidad de unos, como ya advertían los teóricos de la dependen-
cia, se construyó sobre el saqueo y la subordinación de los otros.

Esta interdependencia condiciona fuertemente las condiciones 
de una transformación ecosocial con justicia en sus múltiples di-
mensiones. No las capacidades o la institucionalidad de un país o 
de su población. En palabras de Táíwó, “una nación colonizada está 
literalmente regulada por una entidad externa, y no por su sistema 
de gobierno interno, mientras que lo que una nación colonizadora 
ofrece a sus ciudadanos depende directamente de lo que extraen de 
las colonias” (Táíwó, 2022). Una nación altamente endeudada se en-
cuentra en una situación muy similar.

En torno a las Conferencias de las Partes que se celebran desde 
hace tres décadas anualmente en el contexto de la Convención Mar-
co de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático de 1992, sin 
lograr efectivamente reducir las emisiones de gases de efecto inver-
nadero, se ha generado la demanda de justicia climática. De esta ma-
nera se quiere evidenciar que los países industrializados desde hace 
siglos tienen una responsabilidad mucho mayor en haber contribui-
do al calentamiento global que los países del Sur. En este contexto, el 
concepto de deuda climática se derivó de la deuda ecológica que es 
un concepto más abarcativo.

Aunque en la COP 27 en Egipto se acordó finalmente instaurar 
un fondo para compensar las pérdidas y daños de los países más 
afectados por el cambio climático, resta por ver si la instrumenta-
ción de este mecanismo no genera nuevos endeudamientos de los 
países receptores, por ejemplo, si los fondos son entregados como 
préstamos, bajo una lógica bastante común en lo que se denomina 
financiamiento climático en el marco del sistema financiero mun-
dial. Además, en muchas partes del mundo se han puesto nuevamen-
te en boga los canjes de deuda por clima o por naturaleza, que, bien 
sabemos, no resuelven ni el tema de la deuda ni consiguen aportar 
con significativos recursos para sostener las políticas ambientales. 
Son acuerdos que generalmente ponen a las políticas ambientales 
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de los países endeudados bajo el control de los organismos financie-
ros internacionales, y que permiten a los países más contaminantes 
contabilizar estos canjes dentro de sus “Contribuciones Nacionales 
Determinadas” para sí mismos bajo el Acuerdo de París de 2015. Todo 
esto hace que toda la acción climática efectiva recaiga sobre el país 
deudor, mientras los históricos colonizadores, acreedores y contami-
nadores aparecen como si hubiesen cumplido con sus obligaciones. 
En la disputa por los mecanismos que regirán el fondo de pérdidas y 
daños, es clave incluir la perspectiva de la deuda ecológica, así como 
considerar la soberanía de los países del Sur sobre sus propios proce-
sos de transición ecosocial. Aunque las nociones de deuda ecológica 
y deuda climática han circulado ampliamente, y aunque muchas or-
ganizaciones y movimientos sociales han reclamado la justicia am-
biental y justicia climática, no se ha avanzado significativamente en 
su implementación política. Esta supondría, como lo planteó recien-
temente el Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur, la anulación de las 
deudas externas de los Sures como un primer paso, con base en el 
reconocimiento de siglos de apropiación colonial y de intercambio 
ecológicamente desigual, que perdura hasta la actualidad.

En lugar de reconocer, en términos sociales y civilizatorios, el 
enorme aporte de la Naturaleza y del trabajo feminizado de cuidados 
a los ciclos productivos y al sostenimiento de la vida, el pensamien-
to económico dominante ejecutó el movimiento inverso: a nombre 
de valorar estos aportes, los transformó en nuevas mercancías para 
extraerles valor monetario y generar así nuevas oportunidades de 
acumulación. Poco después de la Cumbre de la Tierra en Río 1992, 
se inventó el mecanismo de “canje de deuda por conservación” (Sal-
vador et al., 1990; Moncada y Cuéllar, 2004), que vincula la supues-
ta obligación de los países del Sur de pagar su deuda externa con 
otra obligación adicional para ellos: la de conservar sus bosques y 
su biodiversidad para intereses ajenos, por ejemplo, en el contexto 
de la compensación de emisiones (Salleh, 2009). Se reduce la deu-
da externa nominalmente, pero grupos de la plutocracia ambiental 
de los países deudores adquieren a cambio, en complicidad con los 
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acreedores, el derecho de injerencia sobre las políticas ambientales, 
sobre la relación de los pueblos con sus territorios y también sobre 
los modos concretos de conservación. De esta manera, este mecanis-
mo termina siendo una nueva estrategia de apropiación neocolonial 
que refuerza las relaciones de poder entre acreedores y deudores, 
disfrazada, como tantas veces, de una solución ganar-ganar.

Hace casi tres décadas que las negociaciones climáticas mul-
tilaterales no han logrado reducir las emisiones de gases de efecto 
invernadero, que aumentan año a año. El reconocimiento de “res-
ponsabilidades comunes pero diferenciadas” entre países industria-
lizados y los del Sur global que existía en el protocolo de Kyoto, sin 
demasiada trascendencia en la práctica, desapareció en el Acuerdo 
de París. Los países industrializados se niegan a reconocer su res-
ponsabilidad histórica en el calentamiento global y a asumir las con-
secuencias redistributivas que se derivan de esta. Y tienen el poder 
de negociación necesario para hacer primar su punto de vista. En la 
Conferencia de las Partes sobre Cambio Climático COP 27 en Egip-
to, en 2022, se acordó un mecanismo de pago de daños y pérdidas a 
los países más afectados por desastres, sin que haya quedado claro si 
tendrá suficientes fondos ni bajo qué lineamientos y criterios estos 
fondos serían desembolsados. En la actualidad, buena parte del fi-
nanciamiento climático se canaliza en estrecha cooperación con el 
Banco Mundial y resulta en nuevos endeudamientos para los países 
receptores (Schumacher, 2021). De esta manera, se cierra un círculo 
perverso que se inicia con acumulación originaria, continúa con la 
acumulación por desposesión y se proyecta con la acumulación por 
conservación.

Las perspectivas de que la anulación de las deudas externas y el 
pago de la deuda climática se puedan operacionalizar mediante las 
instituciones internacionales existentes tampoco son muy alenta-
doras. Es cierto que, a inicios del 2020, bajo el primer impacto de la 
pandemia, ciertos personajes destacados como el Papa Francisco y el 
presidente francés Emmanuel Macron propusieron reducir o inclu-
so condonar la deuda de los países más pobres (Gozoa, 2020). Pero la 
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carrera geopolítica entre las grandes potencias mundiales las incita 
a siempre buscar su propio beneficio en última instancia.

También a nivel de subjetividades, en las poblaciones del Norte 
geopolítico, está muy arraigada la convicción implícita que, de algu-
na manera, ellxs merecen vivir mejor, con mayor seguridad frente 
a todo tipo de amenazas, con mejores prestaciones sociales e insti-
tuciones más eficientes que las poblaciones racializadas del Sur. 
Esta noción de superioridad implícita, basada en la introyección del 
modo imperial de vida, opera como una suerte de gramática cultu-
ral, un sustrato invisible que tomó forma a lo largo de los siglos. Los 
movimientos y partidos militantemente antimigratorios son sola-
mente la expresión más radical de este sentir, que se basa en lo que 
Aníbal Quijano llamó de patrón colonial del poder. Se basa en una 
justificación cruelmente tautológica: porque se vive mejor y siempre 
ha sido así, “naturalmente” se tiene derecho a vivir mejor. Esto com-
plica la viabilidad política de la construcción de justicia global desde 
el Norte.

Cuestionando la (i)lógica de las deudas “eternas”:  
posibles estrategias de reparación

Un primer paso hacia la justicia global es, sin duda, la desobediencia 
frente a la deuda. Organizarse para no pagar, sea a nivel de barrio, a 
nivel nacional o a nivel regional.

Para avanzar en el cobro de la deuda climática o de la deuda am-
biental, ambas estrechamente imbricadas con la deuda colonial, 
quizás hace falta pensarlo desde abajo, desde una multiplicidad de 
actores, en lugar de esperar que se resuelva al nivel multilateral ofi-
cial, cada vez más copado por las corporaciones (ver el artículo de 
Mary Ann Manahan en este libro). Repensando solidaridades, exi-
giendo desde los Sures dejar atrás la lógica de compensación que 
solo “ayuda” cuando resulta en un beneficio propio, por ejemplo, el 
derecho a seguir emitiendo gases de efecto invernadero.
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El mundo por construir opera por fuera del individualismo po-
sesivo, sus hilos conductores son la reciprocidad y el sentimiento de 
justicia. La reducción absoluta de emisiones de GEI es imperativa y 
solamente se puede alcanzar saliendo de la dinámica de compensa-
ciones. Construir relaciones horizontales entre pueblos, entre muni-
cipios, entre organizaciones dispuestas a asumir esta perspectiva de 
la deuda ecológica, es decir, iniciar con la retribución incondicional 
por siglos de saqueo, está al orden del día. Esto no implica, en absolu-
to, abrir paso a la llamada “responsabilidad social empresarial”: las 
corporaciones, desde su andamiaje legal, son entes guiados estricta-
mente por la rentabilidad, y la rentabilidad es lo que nos ha llevado 
al colapso.

Otro aspecto importante es salir de la centralidad del dinero que 
rige la civilización capitalista. Aunque se hable de deuda, sea esta 
colonial, ambiental o climática, no se trata solamente de organizar 
grandes flujos de dinero del Norte al Sur, ni de país a país, ni hacia 
comunidades o individuos. El dinero es el lenguaje del capitalismo, 
sirve en primer lugar para reforzar las relaciones capitalistas que 
justamente tenemos que desmontar. En lugar de restringir la mirada 
al pago de la deuda, es importante introducir al debate las nociones 
de restitución y de reparación. Olúfémi Táíwó propone una pers-
pectiva constructiva sobre reparaciones. Reparaciones que, aunque 
son motivadas por injusticias pasadas, en su operacionalización no 
apuntan ni a la reconciliación ni a la redención. Apuntan, más bien, 
a rehacer el mundo en otros términos, con otras reglas del juego y 
otras estructuras, a “crear un orden político completamente nuevo, 
caracterizado por la autodeterminación, la no dominación y la so-
lidaridad” (Táíwó, 2022). Esto incluye, por supuesto, construir otra 
economía (Acosta y Cajas Guijarro, 2018; Acosta y Cajas Guijarro, 
2021) con estructuras económicas internacionales radicalmente dis-
tintas (Acosta y Cajas Guijarro, 2020).

Se trata entonces de restituir en la medida de lo posible lo que 
se quitó o destruyó, en todas sus dimensiones, materiales, ambien-
tales y simbólicas. Por ejemplo, restituir la soberanía de tomar 
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decisiones colectivas democráticamente sobre el propio futuro, de 
manera situada y apropiada a cada contexto en territorios de diver-
sidad cultural; restituir la soberanía sobre el territorio y la soberanía 
alimentaria; la soberanía sobre la política económica por fuera del 
yugo de la deuda externa; restituir y reconocer los modos de vida que 
giran alrededor de la calidad de las relaciones y del equilibrio entre 
humanos y con la Naturaleza, en lugar de poner al centro la acumu-
lación de dinero y la concentración de poder. De la misma manera 
que el colonialismo y la colonialidad del poder, la economía global y 
la financiarización han constituido cierto tipo de mundo (Getachew, 
2018), debemos construir una resistencia que sea a la vez constitutiva 
de otro mundo.
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¿Qué esperar del estado en las 
transformaciones socioecológicas?

Ulrich Brand y Miriam Lang

Introducción

La forma más fácil de imaginar transiciones ecosociales justas es 
recopilar una larga lista de políticas públicas que aplicarían los es-
tados nacionales. Pero, ¿hasta qué punto es esto realista o ciego a 
la experiencia histórica y a las relaciones de poder concretas de la 
sociedad? A lo largo de la historia, las fuerzas emancipadoras han 
encontrado serios obstáculos a la hora de apostar por el estado como 
actor principal de las transformaciones. Las experiencias históricas 
de los movimientos anticoloniales y su “conversión en estado” son 
un ejemplo destacado: al convertirse en estados partes, las fuerzas 
anticoloniales del Sur global renunciaron en su mayoría a sus an-
tiguos ideales revolucionarios y anticapitalistas (Hobsbawm, 1994). 
Otro ejemplo son los límites que ha encontrado la política socialis-
ta en el bloque soviético, que, en retrospectiva, difícilmente puede 
enmarcarse como emancipadora. Los partidos socialdemócratas y 
los estados del bienestar en el Norte global serían un tercer ejemplo: 
contribuyeron a la mejora material de las condiciones de vida de las 
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masas y a su integración política en un proyecto de crecimiento capi-
talista acelerado, a costa de la mayor parte del Sur global y de los eco-
sistemas globales (Bhambra y Holmwood, 2018; Steffen et al., 2015). 
En particular, en América Latina, las experiencias de los gobiernos 
progresistas entre 1999 y 2014, pero también de los actuales gobier-
nos de izquierda o centroizquierda, como en Chile o Brasil, muestran 
elocuentemente que la política ecosocial no es solo una cuestión de 
acción estatal adecuada (Gaudichaud et al., 2019). Lo que es difícil de 
aceptar para las fuerzas emancipadoras es que existe una clara ten-
dencia a que, en momentos de crisis, el estado intervenga más bien a 
favor de los intereses económicos y políticos dominantes.

Hoy en día, en aquellos países en los que el capital y las tecnologías 
“verdes” están suficientemente desarrollados y son competitivos a es-
cala internacional, experimentamos una transformación hacia un “es-
tado ecocapitalista”. Esto no significa en absoluto que la crisis ecológica 
cada vez más profunda y las injusticias asociadas estén resueltas, sino 
únicamente que las fracciones relevantes del capital, lxs trabajadorxs 
y sus organizaciones, la ciencia dominante, el público, los consumido-
res y también el estado, pretenden abordar ciertos aspectos de la crisis 
ecológica. Pero esta transformación tiende a producirse en las condi-
ciones establecidas por las fuerzas dominantes, una constelación que 
Gramsci denominó “revolución pasiva” (Gramsci, 1971; Ryner, 2021).

Por otro lado, en las propuestas del Nuevo Pacto Verde (Green New 
Deal [GND]) elaboradas por distintas constelaciones de la izquierda 
del Norte global, las ideas de dirección política suelen estar moldea-
das por perspectivas (eco)keynesianas. El estado, o las instituciones 
de la Unión Europea [UE], se entienden sobre todo como reguladores, 
responsables políticos y mecanismos de redistribución que impulsa-
rían los procesos de transformación socioecológica en las correspon-
dientes condiciones políticas y gubernamentales de la izquierda.1 Los 

1  También resulta sorprendente y políticamente muy problemático que casi todos es-
tos planteamientos liberales y de izquierdas dejen de lado la dimensión internacional 
e imaginen las transiciones ecosociales a escala nacional o de la Unión Europea.
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debates actuales y las estrategias políticas en torno a un “Pacto Verde 
Europeo” o un “Nuevo Pacto Verde” [GND] más izquierdista sugieren, 
a pesar de diferencias muy significativas, que el estado podría (re)
asumir un papel mucho más prominente invirtiendo masivamente 
en infraestructuras y energías renovables o introduciendo impues-
tos fronterizos relacionados con las emisiones (Comisión Europea, 
2019; ver también la visión general de las diferentes propuestas del 
Nuevo Pacto Verde en Schumacher, 2021).

El hecho de que el estado sea un interlocutor principal cuando 
se trata de preocupaciones socioecológicas constituye una paradoja 
que es necesario comprender. Porque, en primer lugar, hay que reco-
nocer que el estado es uno de los principales impulsores de la actual 
escalada de crecimiento económico y de los modelos insostenibles 
de producción y consumo.

La reciente revalorización del estado se limita sobre todo al nivel 
de las propuestas políticas, a veces con una referencia crítica al lado 
favorable al capital y represivo del estado. Pero no se desarrolla una 
comprensión crítica del estado (o de instituciones supranacionales 
como la UE). No se asume su carácter dominante, estructuralmen-
te selectivo y multiescalar, y rara vez se cuestiona la economía po-
lítica centrada en el imperativo del crecimiento capitalista. Este es 
el tema central de este capítulo, que también pretende desarrollar 
argumentos y conceptos para comprender mejor esta entidad vaga 
y ambigua que llamamos “estado”. Examinar estos obstáculos al 
cambio, las contradicciones en el seno de los modelos dominantes 
que reproducen las relaciones sociales capitalistas y los puntos de 
entrada para las transformaciones socioecológicas, es la fuerza de 
un pensamiento crítico que evita una visión centrada en el estado 
(que caracteriza a la mayoría de los enfoques científicos sociales y 
filosóficos) y examina también las propias sociedades que encarnan 
y posibilitan el estado, y que también, en parte, están estructuradas 
por él (ver también Lang, 2022 y Brand, 2016).



184 

Ulrich Brand y Miriam Lang

Comprender el estado

Por supuesto, reflexionar sobre “el estado” es complicado, porque las 
manifestaciones históricamente concretas del estado son muy dife-
rentes.2 Los estados de Bolivia, China, Alemania, Rusia o Tanzania 
son difíciles de comparar, más aún desde una perspectiva crítica, en 
la que el estado no se considera un regulador más o menos neutral 
y un fijador de marcos para la economía y la sociedad, sino que se 
entiende como entretejido con las sociedades, las culturas y las eco-
nomías. Pero a pesar de esas diferencias, que hay que reconocer y 
que se discutirán más adelante, las teorías histórico-materialistas 
del estado nos ayudan a comprender algunas características centra-
les del estado capitalista y sus ambigüedades, que esbozamos en los 
siguientes párrafos.

Para empezar, el estado es una relación de dominación, separada 
de la economía y la sociedad capitalistas, pero intrínsecamente li-
gada a ellas. Su “función general”, como señaló Nicos Poulantzas, es 
asegurar las condiciones del modo de producción capitalista: las 
condiciones para la acumulación, como la disponibilidad de asala-
riadxs, recursos naturales, infraestructuras, dinero y un cierto or-
den y estabilidad (Poulantzas, 1978). Al mismo tiempo, sin embargo, 
el estado no es simplemente el “instrumento del capital” (porque el 
capital suele actuar en condiciones de competencia con tendencias 
monopolísticas), sino que mantiene una cierta “autonomía relativa” 
para asegurar el capitalismo como tal y no para servir a fracciones 
distintas y concretas del capital.

Esto se hace evidente cuando pensamos en la base material con 
la que cuentan los estados: consiste en gran parte en impuestos y 
aranceles recaudados de la producción capitalista de mercancías 
y en los impuestos directos e indirectos de lxs asalariadxs. Por lo 

2  Además, en los debates centrados en el estado, este se confunde a menudo con el 
gobierno, asumiendo un mero proceso descendente de elaboración de políticas y 
dejando de lado todas las complejidades, conflictos y contingencias de los aparatos 
estatales.
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tanto, el estado no es una entidad autónoma “por encima” del res-
to de la sociedad, sino parte integrante de ella. Tampoco representa 
una “voluntad general” social preexistente, porque los intereses so-
ciales están demasiado divididos. Muchas luchas sociales pretenden 
que determinados intereses se “generalicen” a través del estado (por 
ejemplo, como parte de la dinámica hacia el capitalismo y el colonia-
lismo verdes), es decir, que se impongan también a otros intereses y 
se promuevan y garanticen mediante políticas estatales.

Además, el capital no es un actor homogéneo, sino que está lle-
no de tensiones y conflictos. Las estrategias de acumulación pueden 
contradecirse entre sí, por ejemplo, orientarse más hacia el merca-
do mundial o hacia el mercado interior. Por lo tanto, otra función 
central del estado es organizar políticamente al capital y, en cierto 
modo, desorganizar a las clases subalternas. Sin embargo, también 
los intereses de lxs asalariadxs o de lxs subalternxs están parcial y 
asimétricamente inscritos en el estado (como resultado de luchas 
anteriores).

El estado depende de una economía capitalista en funcionamien-
to, ya sea de la producción de excedentes absolutos o relativos, ya sea 
de la renta, por ejemplo, la venta de concesiones a empresas mineras 
o petroleras. Los estados realmente existentes forman parte del ré-
gimen de crecimiento capitalista dominante, que pone en práctica 
formas de dominación y explotación basadas en la clase, el género y 
la raza, así como formas globales de dominación y explotación.

Los enfoques histórico-materialistas subrayan cómo los prin-
cipios estructurales centrales del capitalismo global impregnan y 
conforman las estructuras y procesos estatales. Por ejemplo, la pro-
piedad privada sobre los medios de producción, que implica intere-
ses sociales contrapuestos y antagónicos; o el impulso inherente del 
capital hacia la acumulación mediante la maximización de los bene-
ficios, debido a la presión competitiva. Esto se corresponde con un 
imperativo de crecimiento inherente que, en principio, es indiferen-
te a sus consecuencias ecológicas. En las condiciones de la globaliza-
ción económica neoliberal, las empresas transnacionales compiten 
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a escala mundial, y mantener y aumentar la competitividad interna-
cional se ha convertido en uno de los principales objetivos políticos 
de los estados-nación, a menudo a costa de una regulación medioam-
biental más estricta.

El estado no es un regulador neutral, sino que está muy entrelaza-
do con múltiples relaciones sociales. Tampoco es solo un actor entre 
otros, como sugieren los debates más recientes sobre “gobernanza” 
(ver el capítulo de Mary Ann Manahan en este libro). Es el terreno 
central de las relaciones de poder de la sociedad en el que las fuer-
zas sociales dominantes se organizan llevando a cabo sus conflictos, 
guiadas por las normas. En consecuencia, las relaciones de poder 
entre las fuerzas sociales y los actores políticos específicos se inscri-
ben históricamente en la estructura política del estado, por lo que las 
instituciones estatales constituyen una “condensación material” de 
dichas relaciones de poder (Poulantzas, 1978).

Esto también es un punto de entrada para las reivindicaciones y 
las fuerzas emancipadoras. Se debe observar sin ninguna inocencia. 
Las reivindicaciones emancipadoras y los conflictos relacionados 
con ellas en torno a políticas concretas o a la orientación general 
de la política se libran en un terreno institucional preestructurado 
y asimétrico. Esto significa que determinadas estrategias e intere-
ses gozan de un acceso privilegiado, históricamente desarrollado y 
arraigado, a los ámbitos decisorios clave: las llamadas selectividades 
estructurales y estratégicas (Jessop, 2007).

Sin embargo, el estado no solo puede entenderse como un terre-
no asimétrico de luchas, sino también como un sistema que puede 
bloquear intereses poderosos y dar a las reivindicaciones y logros 
emancipadores o ecosociales cierta durabilidad (Lang y Brand, 
2015): dejar el petróleo en el suelo, detener el funcionamiento de las 
centrales nucleares y el uso de transgénicos, permitir la expansión 
del transporte público sostenible y las transiciones energéticas de-
mocráticas, crear normas y actuar contra la violencia de género o 
racializada, crear un sistema educativo que forme parte de las trans-
formaciones de las que hablamos, introducir un sistema fiscal que 
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las apoye, etcétera. Esto puede promoverse mediante la generación 
de normas vinculantes, limitando las dinámicas destructivas impul-
sadas por las estructuras de poder existentes, y dedicando recursos a 
promover procesos socioecológicos como el establecimiento de siste-
mas de aprovisionamiento e infraestructuras socioecológicas que no 
se guíen por el lucro.

La teoría crítica del estado también destaca un aspecto que pode-
mos observar en la vida cotidiana, pero que a menudo se subestima 
en los análisis del estado: los diversos aparatos estatales mantienen 
una relación tensa entre sí, incluso contradictoria en algunas partes. 
Por lo tanto, es un reto político comprometer a los diversos actores y 
organizaciones en una misma línea, o formular y aplicar un “proyec-
to de estado” razonablemente coherente y realizable (Jessop, 2007). 
El movimiento neoliberal ha demostrado históricamente cómo pue-
de formularse y aplicarse un proyecto de estado de este tipo, y ac-
tualmente es una cuestión abierta si las fuerzas ecocapitalistas son 
capaces de hacerlo también.

Diferencias entre estados del Norte y del Sur globales

Como ya se ha mencionado anteriormente, aunque se asume que en 
todos los estados históricamente concretos está presente una deter-
minada forma abstracta y lógica del estado, estos, al mismo tiempo, 
difieren considerablemente (Lang, 2022; García Linera et al., 2010; 
Boos y Brand, 2022).

La forma concreta de la economía política en la que se inserta tie-
ne consecuencias para el estado. Los estados de la periferia del siste-
ma mundial capitalista moderno desempeñan un papel, por ejemplo, 
a la hora de coordinar la explotación de la mano de obra y canalizar 
el flujo de recursos naturales hacia los centros capitalistas, de acep-
tar o incluso imponer determinados acuerdos comerciales, o de or-
ganizar las divisas “fuertes” a través de créditos y deudas. Además, 
los países del Sur global se caracterizan por una fuerte presencia de 
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capital internacional a través de la inversión extranjera directa. La 
influencia del capital extranjero —así como de los actores políticos 
extranjeros— está fuertemente inscrita en los aparatos estatales, un 
fenómeno que Cardoso y Faletto denominaron la “internalización de 
los intereses externos” (Cardoso y Faletto, 1979). En resumen, a los 
estados (semi)periféricos les resulta más difícil formular proyectos 
transformadores ambiciosos que sean independientes de los intere-
ses extranjeros. El capital extranjero solo alimenta los procesos de 
industrialización en condiciones muy particulares, como ocurrió 
históricamente en los mayores países de América Latina, Turquía o 
China.

Si la base material de los estados periféricos procede de las con-
cesiones extractivistas y de las rentas, la burocracia estatal y los 
empleos de funcionarixs que crean fieles seguidorxs se basan en los 
ingresos de las rentas y refuerzan la tendencia al clientelismo. En ge-
neral, el estado desempeña un papel más importante en la economía. 
En las periferias, el estado periférico / colonial se estructuró sobre 
la base de la superexplotación de la tierra y mano de obra de sujetos 
racializados a los que negó la ciudadanía hasta hace poco (Quijano, 
2000). De este modo, el estado periférico rompe con la apariencia de 
libertad de contrato entre propietarios formalmente iguales, al me-
nos para una gran parte de su población. En el Sur colonial, el estado 
de derecho ha servido históricamente como herramienta estratégica 
para legitimar la apropiación y el saqueo (Mattei y Nader, 2008). Lo 
que se plasmó en las leyes fue la exclusión de las mayorías por moti-
vos étnicos y, más tarde, raciales, la exclusión del trabajo remunera-
do, del uso de los recursos naturales y de la participación política. Sin 
duda, este legado complica aún más cualquier agenda política hacia 
transformaciones ecosociales en el Sur global. Las formas periféricas 
de estado se caracterizan por la precariedad de sus estructuras ins-
titucionales, que surge de una serie de desequilibrios tanto internos 
como globales y de las relaciones de violencia asociadas (Lang, 2022).

Por otra parte, otra diferencia importante entre los países —y, por 
tanto, sus estados— del Norte y del Sur globales es que en este último 
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hay más espacios que no están totalmente impregnados de lógicas 
capitalistas, como las economías de subsistencia. Junto al modo de 
(re)producción capitalista, otros modos siguen siendo importantes. 
La teoría de la dependencia denominó “heterogeneidad estructural” 
a esta coexistencia simultánea de formas capitalistas y no capitalis-
tas de (re)producción. En lo que respecta a la autoridad política, estos 
estados capitalistas también pueden coexistir con otras autorida-
des, a menudo indígenas. Este es el principio de los “estados pluri-
nacionales”, como por ejemplo Ecuador y Bolivia (Lang, 2019). Estas 
formas de (re)producción pueden entenderse como modos de vida 
marginales, pero verdaderamente sostenibles, que pueden y deben 
informar las estrategias hacia la justicia ecosocial sobre la base de 
sus propias epistemologías y prácticas (ver el capítulo de Tatiana Roa 
y Pablo Bertinat, así como el de Arturo Escobar y María Campo en 
este libro).

El estado como una relación social multiescalar:  
la internacionalización del estado

Nuestro argumento hasta ahora es que particularmente el estado na-
cional (y su forma ideológica como estado-nación) es una instancia 
crucial para asegurar relaciones sociales capitalistas, patriarcales, 
racializadas e internacionales, así como relaciones de naturaleza 
societal que son altamente dominantes, insostenibles y desiguales. 
Además, el estado es un terreno de contestación altamente asimétri-
co, lo que complica las estrategias de transformación ecosocial cen-
tradas en el estado nacional y sus políticas públicas.
Sin embargo, el estado nacional desempeña un papel crucial en la 
reproducción de estructuras y procesos sociales y es, en sí mismo, 
una estructura y un proceso de este tipo, es decir, una relación social. 
Sus enormes recursos materiales, sus funciones legales, burocráti-
cas y coercitivas, su poder para establecer normas y sancionar y el 
hecho de que el estado sea generalmente aceptado por gran parte de 
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la población como estado —a pesar de todas sus disfunciones o de su 
carácter represivo— contribuyen a su destacado papel en nuestras 
sociedades. El estado tiene poder discursivo (por ejemplo, enmar-
cando constantemente sus decisiones con “progreso”, “crecimiento”, 
“los inmigrantes son un problema”) y también genera conocimien-
to sobre la sociedad y la economía para dirigirla y controlarla más 
adecuadamente, es decir, mediante datos demográficos, económicos 
o medioambientales, y mediante estudios, comités de expertos, et-
cétera. Además, el estado interviene en la economía y la prestación 
de servicios, o en la creación y mantenimiento de infraestructuras 
físicas y sociales, a través de empresas públicas o estatales; o como 
estado que recibe rentas de la extracción de recursos naturales.

Esta es la razón por la que muchas luchas políticas son luchas por 
el poder estatal y gubernamental (que no es lo mismo) y por la que 
los partidos políticos y las luchas dentro de ellos y entre ellos desem-
peñan un papel importante —en países con partidos únicos, como 
China, evidentemente las luchas dentro del partido son decisivas (y 
en tiempos de dictadura, los partidos no suelen desempeñar ningún 
papel)—.

También por eso la izquierda emancipadora —centrada en el 
estado o crítica con el estado, por buenas razones— necesita inte-
ractuar con el estado. Incluso la política emancipadora alejada del 
estado tiene que tratar con esta entidad realmente existente.

Sin embargo, lo que hay que tener en cuenta es el carácter mul-
tiescalar del estado. Esto es bastante obvio y políticamente importan-
te cuando nos fijamos en los niveles subestatales, es decir, regiones 
y provincias, ciudades y unidades administrativas del campo. Tam-
bién hay estructuras estatales y burocracias que tienen más o menos 
poder decisorio y fiscal. En los últimos años, se han producido mu-
chas experiencias progresistas y emancipadoras a nivel municipal o 
en regiones (semi)rurales (ver, por ejemplo, M’barek et al., 2019).

Pero también podríamos hablar de un estado a escala interna-
cional, ya que determinados modos de establecimiento de normas, 
negociación de conflictos y burocracia se han internacionalizado 
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cada vez más, especialmente en lo que se ha denominado gobernan-
za medioambiental global. Lo mismo puede decirse de determinadas 
funciones del estado, en particular la garantía de las condiciones 
para reproducir el capitalismo políticamente, es decir, a través de 
los derechos de inversión extranjera o los derechos de propiedad 
intelectual.

El proceso de globalización capitalista desde principios de la dé-
cada de los noventa condujo a lo que la doctrina crítica denomina la 
“internacionalización del estado”3 (Brand et al., 2011; Sauer y Wöhl, 
2011). La creación de la Organización Mundial del Comercio [OMC], 
pero también la modernización del Banco Mundial y el FMI, fueron 
expresión de ello (Slobodian, 2018). También se ha producido una 
amplia legislación medioambiental internacional. En noviembre de 
2020, el Proyecto de Base de Datos de Acuerdos Ambientales Interna-
cionales [IEADP, por sus siglas en inglés] enumeraba mil trescientos 
acuerdos multilaterales y dos mil doscientos bilaterales.4 Así que, de 
ninguna manera, la globalización neoliberal significó una “retirada 
del estado”, más bien fue promulgada por el estado (Hirsch, 2016).

La globalización y la internacionalización del estado no fue algo 
que simplemente ocurrió a los estados-nación, sino que fue un proce-
so activamente configurado por estados-nación particularmente do-
minantes, que establecieron aparatos estatales internacionales, como 
organizaciones internacionales, regímenes o redes de gobernanza. Ba-
sándose en la noción del estado como condensación de una relación de 
fuerzas sociales, estos aparatos estatales internacionales pueden inter-
pretarse como una “condensación de segundo orden”, es decir, son una 
condensación de relaciones de fuerza entre estados-nación (que son 
a su vez una condensación de relaciones de poder a escala nacional), 

3  La “internacionalización del estado” no solo se refiere a la creciente importancia de 
los aparatos estatales internacionales, sino también a una orientación más interna-
cional de los aparatos nacionales, como la estricta orientación hacia la “competitivi-
dad internacional”.
4  Ver el Proyecto de Base de Datos de Acuerdos Ambientales Internacionales [IEADP]: 
https://iea.uoregon.edu/

https://iea.uoregon.edu/
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así como entre estados-nación y otros actores que operan a escala global 
(Brand et al., 2011) (ver, de nuevo, el capítulo de Mary Ann Manahan en 
este libro). Una ventaja crucial de este enfoque es que permite conside-
rar las asimetrías de poder y la competencia entre estados-nación en la 
gobernanza (medioambiental) mundial, incluido el perdurable legado 
colonial de las asimetrías Norte-Sur (Okereke et al., 2021).

Transformaciones emancipadoras y papel del estado

El imperativo del crecimiento capitalista, uno de los principales 
motores de la crisis múltiple, no es solo el resultado de más y más 
producción, consumo y valorización del capital. El imperativo del 
crecimiento también está asegurado por las estructuras del estado y 
profundamente inscrito en ellas.

Desarrollar respuestas políticas adecuadas a la crisis múltiple no 
es simplemente una cuestión de superar lógicas abstractas de depen-
dencia de la trayectoria (path dependence), o de encontrar soluciones 
cooperativas y tecnocientíficas, sino de enfrentarse a intereses crea-
dos y altamente organizados para transformar relaciones sociales 
de producción, provisión y consumo profundamente arraigadas. Un 
primer paso para los gobiernos de izquierdas que aspiran al cambio 
ecosocial sería crear una “autonomía relativa” frente a las fuerzas 
económicas y políticas nacionales oligárquicas y transnacionales. 
Pero esto implica la capacidad de cambiar las relaciones de poder, 
es decir, debilitar las oligarquías y el papel del capital transnacional 
para poder formular proyectos sociales y estatales alternativos, lo 
que podría requerir alianzas más allá del ámbito nacional.

Entonces, ¿cómo lidiar con el estado en las transformaciones 
ecosociales? En primer lugar, se deben transformar por completo 
las lógicas y estructuras del estado capitalista, imperial, patriarcal, 
colonial y racista; y esta lucha también tiene que producirse den-
tro del estado (Lang, 2022). En segundo lugar, esto solo será posible 
en conjunción con movimientos sociales, personas conscientes, 
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organizadas y comprometidas, debates críticos y ciencias (socia-
les), empresas públicas y privadas progresistas. En tercer lugar, es 
necesario el principio de estado —también podríamos llamarlo enti-
dades públicas institucionalizadas— a varias escalas, desde la local a 
la global (Lang y Brand, 2015). Esto significa que la gente establezca 
estructuras y procesos para tratar los conflictos, para crear normas 
y mecanismos vinculantes sobre cómo convivir (incluso económi-
camente) de forma transparente y democrática, para reconocer las 
diferencias; algún tipo de instituciones que den cierta durabilidad a 
las múltiples formas de convivir, y que sean capaces de defenderlas 
cuando el poder y los intereses creados actúen contra los principios 
democráticos que garantizan el buen vivir para todxs, incluida la 
Naturaleza. Esto es especialmente cierto si consideramos también la 
necesidad de algún tipo de mecanismos democráticos y transparen-
tes de coordinación a escala mundial. Las estructuras y procesos de-
mocráticos a escalas locales, como promueven muchos activistas del 
enfoque ascendente, son decisivos, pero no suficientes, porque tie-
nen dificultades para bloquear a los poderes externos. También hay 
un vasto campo de sistemas tecnológicos e infraestructuras existen-
tes (comunicaciones, energía, redes de agua, etcétera) que hay que 
tratar de forma democrática y ecológicamente sostenible. Participar 
conscientemente en la configuración emancipadora de las compe-
tencias y poderes de las diferentes escalas forma parte de esta lucha.

En este sentido, las relaciones entre estado (esfera pública, institu-
ciones, etcétera), comunidad y autonomía no pueden ser “o lo uno o 
lo otro”. Estas distintas dimensiones son, y seguirán siendo, parte del 
mundo, y tenemos que lidiar con las tensiones y complejidades de sus 
relaciones. Ya hemos destacado que una función crucial del estado es 
bloquear potencialmente los intereses poderosos y dar una relativa 
durabilidad a las reivindicaciones y logros emancipatorios. Definiti-
vamente, las estrategias que pretenden ir más allá del capitalismo ver-
de, del colonialismo verde y del discurso imperial (casi promesa) de 
una transición “justa” limitada en gran medida al Norte global, nece-
sitan repensar y rehacer las divisiones internas e internacionales del 
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trabajo y la Naturaleza. Una diversificación y contracción planificada 
de las economías, siguiendo estrictos criterios ecosociales, es clave (ver 
también los capítulos de Luis González Reyes y Bengi Akbulut en este 
libro). No se trata solo de comercio, sino de las propias formas materia-
les y modos de (re)producción de las sociedades, e incluye una recon-
versión de las infraestructuras materiales, por ejemplo, de transporte, 
suministro de energía y agua, hacia infraestructuras sociales y ecoso-
ciales que, en principio, permitan un buen vivir para todxs, no a costa 
de las demás personas ni de la Naturaleza.

Lo que podemos aprender de las experiencias pasadas y necesi-
tamos tener en mente estratégicamente, es que la propia transfor-
mación de los aparatos estatales, sus estructuras, procesos, lógicas, 
selectividades y el personal de las burocracias a muchos niveles es 
de suma importancia, al menos tan importante como una transfor-
mación de las políticas. Pero esto solo puede tener éxito si se opera 
un cambio en toda la sociedad, un cambio en las relaciones de poder 
existentes que engloban al estado. Este cambio cultural incluye todo 
tipo de actores sociopolíticos, así como fuertes niveles de organiza-
ción y movilización. Los movimientos climáticos impulsados por las 
generaciones más jóvenes desde 2018 en todo el mundo podrían ser, 
con suerte, una primera muestra de ello.
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El colonialismo verde  
en las estructuras coloniales
Una perspectiva panafricana

Nnimmo Bassey

Introducción

Cuando se considera a África como un estado, ignorando la fragmen-
tación del continente en muchos países, se pasa por alto la multipli-
cidad inherente de realidades y subjetividades. África puede haber 
sido un país, pero únicamente en el origen de la humanidad y por 
poco tiempo. Dado que los territorios son algo más que expresiones 
geográficas, debemos tener presentes las múltiples realidades de 
África. La lucha por forjar una realidad panafricana ha ilustrado la 
extensión multilocal de África, incluso a través de la comprensión 
de quiénes son lxs africanxs. Ayuda a ver la configuración de África 
tanto en términos geográficos como más allá de las fronteras físicas. 
Este encuadre ayuda a comprender las enormes influencias de la 
diáspora en las luchas por la verdadera liberación del continente y 
apunta a una reconstrucción inclusiva que se basa en los principios 
de justicia de género y justicia ecológica, con claros fundamentos 
ecosocialistas.
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No tenemos por qué pintar un cuadro idílico de la vida en África. 
Sin embargo, el continente poseía una historia de reinos y culturas 
avanzadas antes de la llegada perturbadora de los aventureros y co-
merciantes europeos en el siglo XV. Si bien no deseamos reconstruir 
aquellos momentos, es pertinente señalar que los siglos posteriores 
dieron origen a violentos enfrentamientos, que se afianzaron con 
el colonialismo y que persisten hasta la fecha. Los visitantes se en-
contraron con comunidades y reinos en gran medida ordenados, 
con acuerdos sociales basados en el respeto, la interdependencia y 
el cuidado.

La vida en las comunidades se regía por un estado de integración: 
la comprensión de que la acción humana se rige por nuestras inter-
conexiones con el mundo que nos rodea. Según Omedi Ochieng, esta 
integración implica reconocer los antecedentes ecológicos e históri-
cos que estructuran y forman lo que somos y dan forma a los hori-
zontes de lo que podríamos llegar a ser. Empieza por prestar atención 
al aire que respiramos, a la tierra que pisamos, al agua que bebemos, 
al fuego que utilizamos y al formidable peso de la historia: la política, 
la economía y la cultura (Ochieng, 2018). Estas han sido en gran parte 
aplastadas o distorsionadas por años de conquista, colonialismo y 
expropiación imperial.

La visión de África como un vasto paisaje con recursos ilimitados 
por explotar quedó rígidamente arraigada en la mentalidad colonial 
e impulsó conceptos de conservación que ignoraban la verdadera 
causa de la degradación que se desataba de su explotación y consu-
mo sin sentido. Algunos han entendido estos conceptos como con-
servación de fortalezas (Marcus, 2021), que exige la expulsión de la 
población de los paisajes africanos supuestamente para “proteger la 
Naturaleza”. Esta invención de la mentalidad colonial ha dado lugar 
a graves injusticias sociales en los intentos de recrear el mítico “Edén 
Africano” (Land Portal, 2022).

Para el colonialista, los territorios colonizados deben ser zo-
nas desprovistas de seres humanos y de comunidades humanas. 
Esta postura radica en la visión de África o de cualquier territorio 
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colonizado como un territorio sacrificado y vacío que solo es aplica-
ble en los términos establecidos por el colonialista. Como expongo 
en mi libro de 2012 To Cook a Continent (Cocinar un continente), la 
pregunta que se plantea a menudo en los círculos políticos es qué se 
puede hacer con África, y, en momentos de generosidad, la pregunta 
pasa a ser qué se puede hacer por África (Bassey, 2012).

Colonialismo verde e interno en África

En el contexto del colonialismo verde, también debemos analizar 
qué se le ha hecho a África. El colonialismo verde es una fusión y ex-
tensión del colonialismo político, económico y sociocultural. Se ha 
construido y cimentado sobre el colonialismo profundamente arrai-
gado a través del cual los líderes africanos han sido programados 
para creer, por ejemplo, en el sistema internacional de conservación 
del patrimonio, y han utilizado las llamadas normas internacionales 
o ajenas para promover sus propios intereses (Blanc, 2021).

Además de la conservación de fortalezas, el colonialismo vendió a 
las élites locales la idea de buscar dinero en las economías exteriores 
a cambio de materiales naturales y mano de obra. Los estados neo-
coloniales mantienen este modelo de buscar inversiones extranjeras 
directas [IED] que principalmente extraen mano de obra y materias 
primas y les dan divisas cuyos valores se fijan a distancia. Ejemplos de 
cómo las colonias quedaron atrapadas en estos callejones sin salida 
de divisas pueden verse en la agricultura de plantación, que cambió 
el cultivo de alimentos por el cultivo lucrativo. La agricultura de cul-
tivos comerciales de la época colonial perpetuó los sistemas agríco-
las explotadores creados bajo la esclavitud. Hoy en día, la agricultura 
de plantación sigue produciendo cultivos de exportación, provocan-
do acaparamientos de tierras y excluyendo a los agricultores de la 
producción de alimentos para sus comunidades. Para complicar el 
asunto, las plantaciones y los monocultivos, además de alimentar los 
mercados exteriores, ahora también proporcionan biocombustibles 
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para las máquinas o para la bioenergía. Ya sea en el sector agrícola, 
minero o de los combustibles fósiles, los dirigentes africanos siguen 
buscando sobre todo divisas, a precios en cuya fijación no desempe-
ñan ningún papel.

Las estructuras erigidas por el colonialismo y la era poscolonial 
alteraron drásticamente la dinámica socioeconómica y política del 
continente africano. El colonialismo sembró las semillas de los mo-
delos rentistas y las manipulaciones de instituciones financieras 
internacionales como el Banco Mundial y el Fondo Monetario In-
ternacional [FMI] las regaron. La deuda también ha sido una herra-
mienta para alterar los imaginarios de desarrollo y presionar a los 
países para que se abran más al saqueo (sobre la deuda, ver también 
el capítulo de Miriam Lang, Alberto Acosta y Esperanza Martínez en 
este libro). Los gobiernos se ven presionados para pagar el servicio 
de la deuda externa y satisfacer las necesidades de importación, y 
conceden a las empresas transnacionales condiciones económicas 
liberales, como exenciones fiscales, cuotas laborales y libertad para 
repatriar todos los beneficios de sus transacciones. Además, se aso-
cian de forma incestuosa con estas empresas, lo que hace imposible 
instituir un control regulador serio. La falta de voluntad o la incapa-
cidad de los gobiernos para controlar las acciones de las empresas 
han conducido a una explotación ecocida, que ya ha creado zonas 
muertas en algunas áreas.

La consolidación de la libertad de explotación también se ha visto 
favorecida por la creación de zonas de libre comercio o zonas eco-
nómicas especiales, que se han caracterizado por ser enclaves de ex-
cepción (Adunbi, 2022) (ver el capítulo de Rachmi Hertanti en este 
libro sobre las repercusiones de las normas comerciales). Una cla-
se de zona de libre comercio [ZLC] es la zona franca industrial [ZFI], 
creada generalmente en los países en desarrollo por sus gobiernos 
para promover las exportaciones industriales y comerciales. Según 
el Banco Mundial, estas zonas son “pequeñas áreas cercadas, libres 
de impuestos, que ofrecen instalaciones de depósito, almacenamien-
to y distribución para el comercio, el transbordo y las operaciones 
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de reexportación” (Akinci y Crittle, 2008). Muchos países ven en 
esas zonas el principal estímulo para atraer inversiones extranjeras 
directas. La Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y 
Desarrollo [UNCTAD] informa de que hay más de doscientas zonas 
económicas especiales [ZEE] repartidas por treinta y ocho países afri-
canos. También señala que “al menos cincuenta y seis zonas están en 
construcción, y otras se encuentran todavía en una fase temprana de 
desarrollo” (UNCTAD, 2021). En África hay unas ciento cincuenta mil 
hectáreas de terreno dedicadas a ZEE, y se han movilizado más de 
dos mil seiscientos millones de dólares estadounidenses en inversio-
nes para la agroindustria, la industria manufacturera y los servicios 
(Aro, 2022).

El régimen de extracción para obtener divisas ha sido una his-
toria interminable de sustracción, que apenas añade valor a las 
personas o al planeta. Los principios voluntarios y superficiales de 
derechos humanos y las iniciativas de transparencia ayudan a las 
empresas a maquillar de verde sus actividades y a exportar suciedad 
a los “políticos corruptos”. Esta desafortunada situación fue prevista 
por Frantz Fanon cuando señaló en su clásico libro Los condenados de 
la tierra que el colonialismo se contenta con sacar a la luz los recur-
sos naturales, que extrae y exporta para satisfacer las necesidades 
de las industrias de la madre patria, permitiendo así que ciertos sec-
tores de la colonia se enriquezcan relativamente. “Mientras el resto 
de la colonia continúa, si no lo ahonda, su subdesarrollo y su mise-
ria” (Fanon, [1961] (2004). Fanon vio cómo las estructuras coloniales 
fragmentan las naciones y amplían las subjetividades que frenan los 
esfuerzos por construir la unidad africana. Señaló que

[...] la unidad africana, fórmula vaga a la que los hombres y muje-
res de África se habían ligado emocionalmente y cuyo valor funcio-
nal consistía en presionar terriblemente al colonialismo, revela su 
verdadero rostro y se desmenuza en regionalismos dentro de una 
misma realidad nacional. La burguesía nacional, como piensa solo 
en sus intereses inmediatos, como no ve más allá de sus narices, se 
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muestra incapaz de realizar la simple unidad nacional, incapaz de 
edificar a la nación sobre bases sólidas y fecundas. El frente nacional 
que había hecho retroceder al colonialismo se desintegra y consuma 
su derrota.

Nuestra lectura de Fanon aclara cómo la élite política llega a verse 
a sí misma como productora de nichos de oportunidad para sus na-
ciones y a la búsqueda de rentas como el motor del progreso. Esto 
explica por qué los líderes actuales se aferran tanto a la postura de 
que la explotación de combustibles fósiles y otros minerales para la 
exportación / dinero es un derecho que no se puede negociar. Esto 
también encierra la noción engañosa de que el “ecocidio debe acep-
tarse al igual que no se pueden hacer tortillas sin romper los huevos”.

La explotación depredadora exige un replanteamiento profun-
do del desarrollo. El papel del Banco Mundial y del FMI en la des-
financiación de servicios sociales como la sanidad y la educación, 
así como de ayudas económicas, a través de sus infames programas 
de ajuste estructural, destacan como manipulaciones coloniales que 
trastornaron el sentido común, invirtieron el progreso, instituyeron 
la pobreza y construyeron el subdesarrollo. La perversa influencia 
de estas instituciones subraya la necesidad de prestar mucha aten-
ción a las desigualdades de poder, utilizando una lente ecosocialista 
y anticolonial.

Mozambique, uno de los últimos países africanos en acceder a la 
independencia, nos enseña las dinámicas políticas derivadas de las 
estructuras coloniales y postcoloniales. La nación se independizó en 
1975. Le siguió una cascada de fases, incluido el desmantelamiento 
de la mayoría de las estructuras coloniales y el establecimiento de 
un sistema comunista / socialista. La nación sufrió 16 años de guerra 
civil y celebró sus primeras elecciones en 1994. Se esperaba que esas 
elecciones trajeran una era democrática. Pero, según Anabela Lemos,

[...] esta nueva democracia no fue más que la apertura total de las 
puertas al libre mercado y a todo tipo de inversiones extranjeras en 
nombre del desarrollo. Estas “inversiones” empezaron a llegar de 



 205

El colonialismo verde en las estructuras coloniales

diferentes formas, como fundiciones masivas de aluminio, planta-
ciones a gran escala de monocultivos de árboles exóticos, introduc-
ción masiva de cultivos comerciales y de exportación, y muchas 
otras. Se introdujo una economía “minera”, en la que todo se sacaba 
del país. (Lemos, 2022)

A la caza de fósiles

En el caso de la carrera por el petróleo y el gas africanos, los dirigen-
tes solo ven una oportunidad para que sus países se beneficien de 
proyectos acelerados. El argumento es que el aumento de la produc-
ción mejoraría el acceso de sus pueblos a la energía, aunque se trate 
de una afirmación fatua, dado que décadas de extracción solo han 
producido devastación ecológica y pobreza (Bassey, 2022).

La fijación en el comercio colonial había construido lo que tam-
bién puede denominarse economía vudú. En este sistema, el dinero 
entra sin apenas producir ni transformar las materias primas. Esto 
ha arraigado una cultura de rentismo o dependencia por la que los 
países africanos dependen de las empresas extractivas multinacio-
nales para sus ingresos nacionales. No es de extrañar que los ingresos 
del petróleo representen al menos el 20 % del PIB en Libia, Argelia, 
Gabón, Chad, Angola y la República del Congo. Asimismo, aunque 
el petróleo y el gas aportan un modesto 6 % del PIB real de Nigeria, 
representan el 95 % de los ingresos en divisas y el 80 % de los ingresos 
públicos (Ayuk, 2022). El grupo de naciones de la Unión Africana uti-
lizó las negociaciones sobre el clima de la COP27 en  Sharm El-Sheikh 
en 2022 para presionar a favor de la expansión (Harvey, 2022) de la 
producción de combustibles fósiles para beneficiarse de los vastos 
recursos, como supuestamente han hecho las naciones más ricas. Su 
argumento carece de un examen crítico de los mecanismos de apro-
piación y externalización que hicieron posible que las naciones más 
ricas se beneficiaran de vastos recursos.
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La raíz del acaparamiento de recursos en África no puede extraer-
se del colonialismo, ya que proporcionó la base para la impunidad 
sin temor a tener que rendir cuentas. El saqueo y la impunidad han 
crecido con los años, con una fuerza brutal cuando ha sido necesa-
rio. Esto ha hecho que el mapa de los recursos naturales y los conflic-
tos en el continente se solapen casi a la perfección. La explotación 
ha sido respaldada por ejércitos nacionales, agentes especiales de 
seguridad y mercenarios. La extracción se lleva a cabo literalmen-
te detrás de escudos militares, ignorando los derechos humanos y 
colectivos.

Patrick Bond, ecologista político, capta muy bien la preocupante 
situación de la incesante presión por los combustibles fósiles frente 
al calentamiento global utilizando el papel de Francia, Sudáfrica y 
Ruanda. “Las actuales operaciones de Total en África siguen un vie-
jo patrón: explotación de combustibles fósiles y corrupción de las 
economías, gobiernos, sociedades y medioambiente de los países en 
desarrollo, todo ello respaldado por el poder estatal francés”. Tam-
bién afirmó que: “Emmanuel Macron [el presidente de Francia] dejó 
esto muy claro en 2021, cuando insistió en defender los activos de 
gas de veinte mil millones de dólares de Total en Mozambique me-
diante una intervención militar, dirigida por soldados ruandeses y 
sudafricanos. El papel subimperialista de Pretoria explica su deses-
perado apoyo a los nuevos magnates del petróleo con los que Total se 
ha aliado desde mediados de la década de 2010 para explotar grandes 
reservas de gas y buscar nuevos yacimientos mediante voladuras 
sísmicas” (Bond, 2022). Bond señala que han surgido dos formas de 
resistencia contra la reactivación del imperialismo fósil y el subim-
perialismo en este eje desde 2021: conflictos violentos que han sacu-
dido a Total, el gigante francés del petróleo y el gas; y movilizaciones 
medioambientales y sociales en la costa de Sudáfrica que han puesto 
nervioso al gobierno de ese país.

El papel de Francia, país que mantiene un estricto control colo-
nial sobre las naciones francófonas de África, es especialmente inte-
resante. Aunque Francia ha prohibido la fracturación hidráulica y la 
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extracción de petróleo crudo en sus territorios (Agence France-Pres-
se, 2017), así como la publicidad de combustibles fósiles (Frost, 2022), 
su gigante del petróleo y del gas, TotalEnergies, sigue extrayendo en 
otros lugares, sobre todo en Cabo Delgado, Mozambique, desde don-
de se realizó el primer envío (Africanews, 2022) de gas fósil mientras 
se celebraba la COP27 en Sharm el Sheij. El momento del primer en-
vío ilustra cómo la violencia no ha detenido la extracción de recur-
sos en África, ya que a menudo van de la mano. Así lo demuestran los 
casos de los diamantes de sangre de Liberia y la actual inestabilidad 
en la República Democrática del Congo.

Total es uno de los principales actores en la extracción de gas en 
Cabo Delgado. El parque terrestre de gas natural licuado [GNL] de 
Afungi, construido para el negocio de los fósiles, ha provocado el 
desplazamiento de más de quinientas cicncuenta familias para cons-
truir una carretera de setenta kilómetros hasta el parque, que cuenta 
con un aeródromo, así como plantas de tratamiento e instalaciones 
portuarias. Las comunidades pesqueras costeras han sido desplaza-
das a un “pueblo de reubicación” que se encuentra a más de diez km 
tierra adentro, aislándolas del mar y negándoles sus tierras de cul-
tivo, sus caladeros, sus medios de vida en general, su cultura y todo 
lo que importa a las comunidades costeras (Rawoot y Ribeiro, 2022). 
Cabo Delgado alberga los tres mayores proyectos de GNL de África: 
el proyecto Mozambique LNG (Total, antes Anadarko), valorado en 
veinte  mil  millones de dólares estadounidenses, el proyecto Coral 
FLNG (ENI y ExxonMobil), valorado en cuatro mil setecientos millo-
nes de dólares estadounidenses, y el proyecto Rovuma LNG (Exxon-
Mobil, ENI y CNPC), valorado en treinta  mil  millones de dólares 
estadounidenses (Rawoot, 2020). Cabo Delgado puede ser el escena-
rio de una de las mayores catástrofes empresariales del continente.

En una reunión sobre impunidad corporativa1 organizada por 
Justiça Ambiental en Maputo, una persona procedente de la 

1  A esta reunión, celebrada durante una semana en noviembre de 2022, asistieron 
más de cien personas procedentes de las comunidades de todo Mozambique.
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comunidad declaró de forma conmovedora: “Para nosotros, las em-
presas multinacionales no trajeron el desarrollo, trajeron la desgra-
cia”. Sustitúyase “empresas multinacionales” por “colonialismo” y 
se obtiene una imagen más completa. Otro delegado presente en la 
reunión se preguntó si la destrucción de sus tierras podía llamarse 
desarrollo. Luego preguntó retóricamente: “¿Es ese el desarrollo que 
queremos?”.

El colonialismo, ya sea negro, azul o verde, nunca consulta a la 
gente. Esta falta de consulta se alimenta de una arraigada falta de 
respeto por la gente y el planeta. Siguiendo el juego colonial, las zo-
nas en las que opera Total, la compañía de petróleo y gas, sufren el 
aumento de las desigualdades sociales y las divisiones resultantes, 
con el único factor unificador de que se conocen generalmente como 
Zonas Total.

El acaparamiento de gas en África y el vuelco de la crisis 
climática

La guerra de Ucrania y el desprecio generalizado por la necesidad 
de tomar medidas reales contra el cambio climático han provoca-
do recientemente inversiones masivas en el sector de los combusti-
bles fósiles en África. La actual carrera de las empresas petroleras 
por nuevos proyectos de petróleo, gas y carbón está en marcha en 
48 países africanos. Cuando quedó claro que todos los combustibles 
fósiles de las reservas conocidas no pueden extraerse y quemarse sin 
llegar al punto de inflexión climático, las empresas petroleras pla-
nean invertir doscientos treinta mil millones de dólares estadouni-
denses en nuevos proyectos de petróleo y gas en la próxima década 
y 1,4  billones de dólares estadounidenses para 2050 (Ayuk, 2020). 
Como para animar a las empresas fósiles, un empresario africano, 
NJ Ayuk, insiste en que “boicotear a las empresas de petróleo y gas en 
África es una medida equivocada”. Gabriel Obiang Lima, ministro de 
Minas e Hidrocarburos de Guinea Ecuatorial, jura que: “bajo ningún 
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concepto vamos a pedir disculpas. [...] Cualquiera que salga del con-
tinente diciendo que no debemos desarrollar esos yacimientos [de 
petróleo y gas], es un criminal” (George y Nasralla, 2019). A pesar de 
la insistencia en el dinero de los combustibles fósiles, lo cierto es que 
diecisiete de los veinte países más vulnerables al cambio climático 
se encuentran en África, y el continente necesita “financiación para 
ayudarle a adaptarse al reto económico y humanitario de los repeti-
dos desastres climáticos” (Milman, 2022).

Como si esperara que sonaran los silbatos, la industria de los 
combustibles fósiles está haciendo todo lo posible para arraigar en 
el imaginario colectivo la impresión de que la dependencia de los 
combustibles fósiles, incluso en el futuro, es inevitable. Los líderes 
africanos están totalmente alineados con este imaginario y se unen a 
los especuladores de combustibles fósiles de otros lugares para sub-
rayar el hecho de que la guerra contra Ucrania es una oportunidad 
para afianzar la dependencia fósil. Es un argumento conveniente 
porque el mundo se estremece ante los horrores de la exposición de 
los ucranianos a un invierno frío. Además, ambas partes del conflic-
to también necesitan más combustibles para hacer funcionar su ma-
quinaria bélica.

Las empresas de combustibles fósiles pueden tomarse con calma 
el conflicto de Cabo Delgado (Mozambique). Construir un oleoducto 
de mil cuatrocientos kilómetros de crudo pesado desde Uganda has-
ta unas instalaciones de exportación en Tanzania es solo un juego. 
Pueden proponer oleoductos conflictivos desde el delta del Níger (Ni-
geria) hasta Marruecos y otro a través del desierto del Sahara hasta 
Argelia para alimentar las necesidades energéticas de Europa. Dado 
que el 89 % de las infraestructuras de gas en África se destinan a la 
exportación, satisfacer las necesidades energéticas del propio conti-
nente africano está fuera de las cartas.



210 

Nnimmo Bassey

Descolonizar la transición para seguir avanzando

La transición a la energía verde no asegura la justicia ni la ruptu-
ra con el patrón colonial asociado a la energía sucia. Este patrón ya 
está surgiendo con los enormes parques solares de Marruecos (Allan, 
2021) y el parque eólico instalado en el lago Turkana (Business & 
Human Rights, 2021) en el norte de Kenia. Las cuestiones que pre-
ocupan en este caso son la apropiación de tierras, el desplazamien-
to de comunidades de los dones de la Naturaleza de los que habían 
disfrutado durante milenios y la pobreza energética que las instala-
ciones no eliminan, debido a los problemas de acceso y a que están 
diseñadas para la exportación y no para las comunidades anfitrio-
nas inmediatas. Así pues, el modelo colonial de acaparamiento de 
tierras y falta de consulta puede persistir igualmente en escenarios 
de energía verde (ver también el capítulo de Hamza Hamouchène en 
este libro).

Otro punto conflictivo está relacionado con la extracción de los 
minerales necesarios para construir partes de los aparatos requeri-
dos para los sistemas de energía verde o renovable. La extracción de 
los materiales, incluso para las baterías necesarias para el almace-
namiento de energía, sigue afectando a comunidades y territorios. 
La consecuencia es que la transición no se refiere únicamente a la 
energía, sino a la necesidad de descolonizar todo el sistema energéti-
co, económico y político.

Aunque las líneas que separan los sectores formal e informal son 
a veces difusas, las formaciones informales o no oficiales tienen la 
clave para descolonizar y liberar el continente africano y construir 
un futuro ecosocialista. El sector informal debe embarcarse en seve-
ros compromisos y confrontaciones con el sistema asimilado por los 
poderes coloniales, cuyos imaginarios han sido desconectados de las 
posibilidades independientes y de un futuro con dignidad y respeto. 
Siempre será una tarea ardua, ya que los intereses creados se afa-
nan por mantener el control explotador de las palancas del poder. 
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Pensemos en lo que ocurrió en Guinea cuando el entonces presiden-
te Sékou Touré convocó un referéndum en 1958 sobre la adhesión 
a la propuesta de unión monetaria de la Communauté Financière 
Africaine [CFA]. Los votos arrojaron un rotundo 95 % de rechazo a la 
unión. Entonces, según David Hundeyin, “el gobierno de Charles de 
Gaulle retiró inmediatamente a más decuatro mil funcionarixs, jue-
ces / juezas, profesorxs, médicxs y técnicxs, dándoles instrucciones 
para que sabotearan todo lo que dejaban atrás” (Hundeyin, 2019). A 
lo largo de los años ha habido menos actos flagrantes de sabotaje y 
bandolerismo, pero todos sus efectos han contribuido a impedir el 
progreso del continente.

Los gobiernos africanos colaboran cada vez más con empresas 
transnacionales y filantrocapitalistas en foros multilaterales como 
la Conferencia de las Partes de las Convenciones de las Naciones 
Unidas sobre el cambio climático y la biodiversidad. A diferencia 
de lo que ocurría hace unas décadas, hoy estos gobiernos adoptan 
falsas soluciones basadas en el mercado en un intento de atraer 
ayudas financieras. Parece que han quedado atrás los días en que 
la Unión Africana (entonces Organización para la Unidad Africana 
[OUA]) tenía una estricta ley modelo para ayudar a los países africa-
nos a garantizar la bioseguridad en sus países. Parece que se acaba-
ron los días en los que un negociador africano rompió a llorar en una 
rueda de prensa en la COP15 del clima en Copenhague (350.Org., 2019) 
porque se les estaba presionando para firmar un “pacto suicida”.

Pero no tan pronto. En el continente hay una fuerte agitación de 
movimientos de masas sobre el cambio climático, la soberanía ali-
mentaria y la justicia medioambiental. Desde abajo se alzan voces 
firmes contra el ecocidio y en defensa de sus bosques y océanos. Los 
ogoni del delta del Níger son un ejemplo de pueblo que ha expulsa-
do con decisión a las grandes petroleras de sus tierras y pantanos, 
rechazando la apertura de pozos petrolíferos (Iheamnachor, 2020) 
en su territorio y forzando un programa de limpieza de la conta-
minación por hidrocarburos en su entorno tras una evaluación 
del PNUMA (UNEP, 2017). Vemos a las comunidades del litoral de 
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Sudáfrica oponerse con firmeza a la prospección sísmica de crudo y 
gas, defendiendo sus medios de vida, su cultura y su espiritualidad. 
Vemos a jóvenes que se levantan contra los oleoductos, a pescadores 
y comunidades dependientes de los bosques que defienden sus dere-
chos. La historia es la misma con los agricultores que defienden con 
firmeza la soberanía alimentaria y rechazan el colonialismo de las 
semillas, defendiendo sus tierras de cultivo contra la contaminación 
por petróleo.

El horizonte rebosa tanto de luchas como de esperanzas. Es ne-
cesaria una unión de fuerzas con análisis políticos claros para cons-
truir un África verdaderamente unida, con cohesión económica 
interna y pleno respeto de los derechos de los pueblos y de la Madre 
Tierra.
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Rachmi Hertanti

Introducción

La guerra comercial entre Estados Unidos y China, la pandemia de 
COVID-19 y la guerra de Rusia contra Ucrania han perturbado la ca-
dena mundial de suministro de minerales críticos. Esta perturbación 
se agudiza debido a la importante dependencia del comercio mun-
dial de los suministros de producción concentrados en unos pocos 
países. El informe de 2021 de la Agencia Internacional de la Energía 
(IEA por sus siglas en inglés) sobre el rol de los minerales fundamen-
tales en la transición hacia una energía limpia afirma que la concen-
tración de la producción y el procesamiento de minerales en solo 
unos pocos países hace que el suministro sea vulnerable a la inesta-
bilidad política, los riesgos geopolíticos y las posibles restricciones a 
la exportación. Como se muestra en el gráfico, China, Estados Unidos 
y Myanmar son los principales productores de elementos de tierras 
raras; mientras que Australia, Chile y China son los principales pro-
ductores de litio; e Indonesia, Filipinas y Rusia son los principales 
productores de níquel (Agencia Internacional de la Energía, 2021).
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Principales productores mundiales de minerales críticos

Figura 1. Participación de los tres principales países productores en 
la producción total de determinados minerales y combustibles fósiles

Fuente: Informe 2021 de la IEA sobre el rol de los minerales críticos en las 
transiciones hacia una energía limpia.

Más allá de estas advertencias políticas y económicas, este capítulo 
analiza críticamente la pugna geopolítica por asegurar los minera-
les críticos centrándose en dos dinámicas interrelacionadas: por un 
lado, la posición insegura de los países poderosos en la cadena de 
suministro mundial de minerales críticos y, por otro, el papel de los 
acuerdos de libre comercio e inversión. Sostiene que los acuerdos de 
libre comercio e inversión son mecanismos concretos desplegados 
por los países poderosos, en particular los pertenecientes al G7 (gru-
po de los 7),1 y las empresas multinacionales para asegurarse los mi-
nerales necesarios para producir la tecnología verde que requiere la 
llamada transición ecológica. Un elemento especialmente insidioso 
de esta nueva generación de acuerdos son los mecanismos que per-
miten a los inversores demandar a los estados cuando no se protegen 
sus intereses. Estos mecanismos limitan la soberanía estatal, y este 

1  El G7 es un foro político intergubernamental compuesto por Alemania, Canadá, 
Estados Unidos, Francia, Italia, Japón y Reino Unido; asimismo, la Unión Europea es 
un “miembro no numerario”.
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capítulo problematiza el papel del estado, que también es cómpli-
ce en la creación de estos acuerdos. Además, la prisa mundial por 
conseguir minerales críticos para una transición ecológica expone 
las falacias de este modelo: se basa en extraer materias no renova-
bles de la tierra, y en una agenda de “desarrollo sostenible” que no 
se preocupa por las personas ni por el planeta. Refuerza un sistema 
económico político mundial en el que los países “centrales” fuerzan 
la apertura de los países de la “periferia” como fuentes de minerales 
críticos mediante normas comerciales injustas y asimétricas.

Más libre comercio para abrir el mercado de las cadenas de 
suministro de minerales críticos

El Informe de la OCDE sobre un suministro seguro y sostenible de 
minerales críticos (ver OCDE, 2022), presentado en la reunión del G7 
en Alemania, reforzó el informe de la IEA: la mayoría de los países 
del G7 no son los mayores productores de minerales críticos, y no 
son grandes actores en la industria de procesamiento de minerales 
para materias primas clave en la tecnología verde, como el litio, el co-
balto, el bismuto y los minerales de tierras raras. La mayoría de estas 
materias primas se procesan fuera de los países del G7. La OCDE ex-
plicó además que las reservas minerales que poseen los países del G7 
son insuficientes para satisfacer su demanda industrial interna; por 
lo tanto, la expansión del comercio y las inversiones en países ricos 
en reservas minerales son necesarias para diversificar la cadena de 
suministro de minerales críticos.2

2  Refuerza los resultados de la reunión del G7 de 2021 celebrada en Cornualles (Reino 
Unido), en la que se elaboró una agenda denominada “Reconstruir un mundo mejor 
[B3W por sus siglas en inglés]”. La agenda de B3W se propuso como una estrategia de 
recuperación global del G7 para abordar la brecha de infraestructura global, la recu-
peración de COVID-19; y desacoplar el dominio y la influencia de China en el mundo 
“en desarrollo” (Liao y Beal, 2022).
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Los ministros de comercio del G7 acordaron en una reunión 
posterior en Alemania en 2022 (Ministerio Federal de Economía y 
Protección del Clima de Alemania [BMWK], 2022) que intensifica-
rán la cooperación comercial multilateral, regional y bilateral para 
abordar las restricciones a la exportación y las barreras comerciales 
a la hora de garantizar los minerales críticos a nivel internacional. 
Algunas de estas barreras comerciales se refieren a lo que denomi-
nan prácticas comerciales “desleales” y poco transparentes, como la 
transferencia forzosa de tecnología, el robo de propiedad intelectual, 
la reducción de las normas laborales y medioambientales para obte-
ner ventajas competitivas, las acciones de las empresas estatales que 
distorsionan el mercado y las subvenciones industriales perjudicia-
les, incluidas las que conducen a un exceso de capacidad. Prácticas, 
que apuntan a las prácticas comerciales dominantes de China en el 
suministro de minerales críticos.

Los países del G7 siguen pidiendo reformas en la Organización 
Mundial del Comercio [OMC], el único organismo multilateral que 
se ocupa de las normas comerciales entre países, para garantizar que 
el mecanismo de transparencia de la OMC sea cumplido por todos 
sus miembros en el contexto de las cadenas de suministro de mine-
rales fundamentales (InsideTrade.Com, 2022). En el mecanismo de 
transparencia de la OMC, las restricciones a la exportación se han 
convertido en una preocupación importante y en un blanco fácil de 
disputa en el organismo multilateral. Un ejemplo es la disputa sobre 
materias primas entre la UE e Indonesia en 2019. El bloque regional 
presentó una queja ante la OMC contra la prohibición política de In-
donesia a las exportaciones de níquel a la UE. Indonesia aplicó las 
restricciones para dar prioridad a sus requisitos de procesamiento 
y obligaciones de mercado nacionales. La disputa tipifica cómo las 
normas del comercio internacional pueden instrumentalizarse para 
garantizar mercados mundiales sin barreras que faciliten el sumi-
nistro ininterrumpido de minerales críticos para países poderosos 
como la UE.
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Otro mecanismo que utilizan los países del G7 para reforzar la 
resistencia de su cadena de suministro y contener el dominio de 
China es fomentar una mayor coherencia política a través de la coo-
peración bilateral y transatlántica / transpacífica en materia de co-
mercio e inversión entre ellos y los países ricos en minerales críticos 
(Schneider-Petsinger, 2021). En la actualidad, en la región Asia-Pací-
fico se observan cuatro tendencias de cooperación relacionada con 
el comercio para asegurar las cadenas de suministro de minerales 
críticos.

En primer lugar, para contrarrestar la creciente influencia econó-
mica de China en Asia-Pacífico y las Américas, el gobierno estadouni-
dense puso en marcha el Marco Económico Indo-Pacífico [IPEF por 
sus siglas en inglés]3 y la Alianza para la Prosperidad Económica en 
las Américas [APEP por sus siglas en inglés], respectivamente. Am-
bos instrumentos están diseñados para resolver la interrupción de la 
cadena de suministro mundial, en particular en el pilar de resilien-
cia de la cadena de suministro del IPEF. La necesidad de garantizar 
cadenas de suministro seguras y resistentes de minerales críticos 
en el IPEF se llevaría a la práctica minimizando las distorsiones del 
mercado, promoviendo el cumplimiento de la normativa, respetan-
do los principios del mercado y actuando de forma coherente con las 
respectivas obligaciones de la OMC (Marco Económico Indo-Pacífico 
[IPEF], 2022). Ya no es un secreto que este acuerdo es un modelo de 
cooperación comercial utilizado por EE.UU. para reforzar su estra-
tegia de fomento del onshoring y nearshoring,4 incluyendo importan-

3  Los miembros del IPEF son Australia, Brunei Darussalam, Fiyi, India, Indonesia, 
Japón, la República de Corea, Malasia, Nueva Zelanda, Filipinas, Singapur, Tailandia y 
Vietnam.
4  El onshoring se refiere al traslado o establecimiento de instalaciones de producción 
dentro de las fronteras de un país. El nearshoring, por su parte, implica el estableci-
miento de instalaciones en las proximidades del país de demanda o consumo. En el 
contexto de las cadenas de suministro de minerales críticos, ambas estrategias pre-
tenden estimular el control nacional sobre el suministro y reducir la dependencia 
de los proveedores extranjeros, y en el proceso, estimular tanto la industrialización 
como la reducción de las tasas de inflación.
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tes disposiciones de apoyo únicamente a las cadenas de suministro 
nacionales como parte de su estrategia de reducción de la inflación 
(Majkut, 2023).

En segundo lugar, el plan para acelerar la Ley Europea de Mate-
rias Primas Fundamentales5 con el fin de diversificar el comercio y 
garantizar el suministro ininterrumpido de los minerales críticos ne-
cesarios para la transición verde de la región. En el marco de esta ley 
europea, la cooperación comercial internacional es una parte esen-
cial de la estrategia de apoyo a la agenda general, mediante la am-
pliación de los acuerdos de libre comercio [ALC] y el fortalecimiento 
de las normas de la OMC (Comisión Europea, 2023a), en particular 
para garantizar la regulación de las prácticas comerciales desleales 
en las medidas de restricción de las exportaciones, y la aplicación de 
la solución de diferencias en materia de comercio e inversión (Co-
misión Europea, 2023b). Otro elemento importante es un capítulo 
dedicado a la energía y las materias primas en el ALC de la UE. En 
este capítulo, la UE abordará cuestiones relacionadas con las mate-
rias primas, como los procedimientos previsibles de evaluación de 
impacto o el trato no discriminatorio para los inversores en terceros 
países, y reforzará las disciplinas sobre comercio e inversión en ma-
terias primas. Actualmente, la UE está aumentando la cooperación 
comercial con varios países estratégicos como Chile, México, Nueva 
Zelanda, Australia, India y los países de la Asociación de Naciones 
del Sudeste Asiático [ASEAN por sus siglas en inglés].

En tercer lugar, como uno de los principales actores en la cadena 
de suministro de minerales críticos, Canadá también se ve afectado 
por la interrupción de la cadena de suministro mundial. En junio 
de 2021, se iniciaron por primera vez las negociaciones del Acuerdo 

5  Las siguientes materias primas se considerarán estratégicas para la UE en virtud 
de la Ley de Materias Primas Fundamentales: Bismuto; Boro - grado metalúrgico; 
Cobalto; Cobre; Galio; Germanio; Litio - grado batería; Magnesio metálico; Manganeso 
- grado batería; Grafito natural - grado batería; Níquel - grado batería; Metales del 
grupo del platino; Elementos de tierras raras para imanes (Nd, Pr, Tb, Dy, Gd, Sm y Ce); 
Silicio metálico; Titanio metálico; Tungsteno.
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de Asociación Económica [AAE] entre Canadá e Indonesia. Canadá 
afirma que la cooperación en la región asiática creará dependencias 
mutuamente beneficiosas en varias áreas vitales de ventaja compa-
rativa, a saber, minerales críticos, tierras raras, agricultura, energía 
y recursos naturales (Nagy, 2022). El posicionamiento de Canadá en 
la región asiática está motivado por su programa de diversificación, 
que excluye a China como fuente, y refuerza la cooperación estraté-
gica con Estados Unidos (a través de la Asociación para la Seguridad 
de los Minerales) y la UE (Asociación Estratégica UE-Canadá sobre 
minerales críticos) (Comisión Europea, 2021).

En cuarto lugar, la Asociación Económica Integral Regional de la 
ASEAN [RCEP, por sus siglas en inglés] amplía la cooperación de los 
Acuerdos de Libre Comercio de la ASEAN Más Uno [ALC ASEAN+1] 
a otros cinco socios económicos de la ASEAN, a saber, Japón, Chi-
na, Corea del Sur, Australia y Nueva Zelanda. Los ALC ASEAN+1 son 
acuerdos que establecen zonas de libre comercio entre los países de 
la ASEAN y algunas de las principales economías del mundo sobre 
una base bilateral, en un intento de reforzar su participación en la 
cadena de suministro mundial y aumentar la integración regional.

El RCEP cambia las reglas del juego. Desde el principio, el RCEP 
se formó a la sombra de la cooperación ASEAN+36 para abrir nuevos 
mercados y facilitar el acceso al mercado en la región del Sudeste 
Asiático. La apertura de nuevos mercados, sin embargo, no se basa 
en la liberalización arancelaria, sino en mecanismos de facilitación 
del comercio, es decir, procesos relacionados con la exportación e 
importación de bienes y servicios, que abren oportunidades para 
profundizar en las actividades de la cadena de valor regional a través 
de Reglas de Origen efectivas o conjuntos de criterios para determi-
nar la procedencia nacional de un producto (Organización Mundial 
del Comercio, s.  f.). Con esta configuración, Rashmi Banga, econo-
mista principal de la UNCTAD, declaró en un estudio de 2020 que el 
RCEP solo tendrá un impacto positivo en los estados no miembros de 

6  Más tres se refiere a Japón, China y Corea del Sur.
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la ASEAN, como Japón, Corea del Sur y China (Global Development 
Policy Center, 2021). Estos tres países están preparados para benefi-
ciarse más del esquema de cadena de valor regional del RCEP porque 
tienen la tecnología, los conocimientos técnicos y son exportadores 
de productos acabados como componentes electrónicos y maquina-
rias que dependen de minerales críticos y cuyo principal mercado 
objetivo es la ASEAN (Asia Pacific Forum on Women, Law and Deve-
lopment [APWLD], 2021).

Más protección para los inversores en los acuerdos 
comerciales y de inversión

La expansión de las inversiones en los países ricos en minerales ha 
consolidado las actividades en los sectores de la minería, el refinado 
y el procesamiento de materias primas, así como en las industrias 
manufactureras y de tecnologías verdes, en particular la automo-
ción y la electrónica. En este sentido, hay que destacar el papel de 
las empresas multinacionales [MNC por sus siglas en inglés] como 
inversores clave.

Las empresas mineras están prevenidas de que los riesgos geopo-
líticos y las políticas nacionales de los países ricos en minerales crea-
rán mayores riesgos de inversión (Bendall, 2022). Para hacer frente a 
estos riesgos potenciales, las MNC utilizan un mecanismo adicional 
que les permite demandar a un estado anfitrión que sea parte de un 
acuerdo. Conocido como Solución de Controversias Inversor-Estado 
[ISDS, por sus siglas en inglés], es un mecanismo que institucionali-
za la impunidad corporativa, que despoja a los países del poder de 
negociación política para regular la corporación y proteger los dere-
chos de las personas y el medioambiente. Ha convertido al estado en 
rehén de los intereses de los inversores. Además, los inversores y las 
empresas extranjeras pueden recurrir al ISDS para reclamar indem-
nizaciones por el incumplimiento de las obligaciones de inversión de 
un país. Los estados tendrían entonces que pagar la indemnización 
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con dinero público, lo que en consecuencia reduce los recursos nece-
sarios para subvenciones sociales a la población. Además, el mecanis-
mo envía un enfriamiento normativo que convierte a los estados en 
cómplices, al no proteger los derechos de las personas y el medioam-
biente. La disposición también ha limitado la lucha de la población 
contra los efectos negativos de las actividades empresariales en sus 
vidas, como las violaciones de los derechos humanos, las pérdidas 
económicas y los daños medioambientales en general.

Este mecanismo está incorporado en varios acuerdos interna-
cionales de comercio e inversión, como los mencionados en la sec-
ción anterior. La inclusión de mecanismos de ISDS en los tratados 
internacionales suele argumentarse como una forma de que los 
estados fomenten los flujos de inversión extranjera en un país. Por 
el contrario, la evidencia demuestra que el mecanismo ha sido una 
herramienta para atar las manos de un estado anfitrión a favor de 
la protección de los intereses corporativos y, en el proceso, trasladar 
perversamente su poder de negociación a los actores económicos 
privados más poderosos, y aumentar las deudas públicas (Van Har-
ten, 2016).

En el contexto de la crisis climática, la UNCTAD ha dado la voz de 
alarma por el aumento de las demandas ISDS, que o bien cuestionan 
(i) las políticas nacionales de protección del medio ambiente promul-
gadas para prevenir y abordar los impactos socioambientales de los 
proyectos de inversión, o (ii) las medidas reguladoras relacionadas 
con la producción de energías renovables (UNCTAD, 2022). El infor-
me del Centro Internacional de Arreglo de Diferencias Relativas a 
Inversiones (CIADI)7 lo corrobora al subrayar que la energía eléctrica 
y otras energías son los principales casos de demandas de inverso-
res ante tribunales internacionales de arbitraje, mientras que los 

7  El CIADI, que forma parte del Grupo del Banco Mundial, es una institución inter-
nacional de arbitraje creada en 1966 para la resolución jurídica de controversias y la 
conciliación entre inversores internacionales y estados.
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sectores del petróleo, el gas y la minería ocupan el segundo lugar 
(CIADI, 2002).

Por ejemplo, las multinacionales mineras Glencore y Anglo-Ame-
rican iniciaron en 2021 una demanda de arbitraje contra el gobierno 
de Colombia en un tribunal ajeno al sistema judicial del país. Las em-
presas invocaron estratégicamente el ISDS para eludir la aplicación 
de una decisión de la Corte Constitucional colombiana en 2017, que 
suspendió la expansión de la mina de carbón del Cerrejón, la mayor 
mina de carbón térmico a cielo abierto de América Latina, en favor 
de las comunidades indígenas y afrodescendientes wayúu y la pro-
tección del río Bruno (Institute for Policy Studies, 2022). Del mismo 
modo, en 2011, recurriendo a otro tribunal de la Cámara de Comercio 
Internacional, Tethyan Copper, filial del gigante canadiense Barrick 
Gold, demandó al gobierno de Pakistán, alegando que el estado debía 
a Tethyan once mil millones de dólares de ingresos perdidos debido 
a que el Tribunal Supremo anuló su permiso de explotación minera. 
El permiso se invalidó porque la empresa había infringido las leyes 
nacionales de minería y contratos (Inequality.org, 2022). En 2017, en 
virtud de un acuerdo de libre comercio entre Australia y Tailandia, la 
empresa australiana Kingsgate demandó a Tailandia por treinta mil 
millones de baht tailandeses (1,27 mil millones de USD) como com-
pensación del gobierno tailandés por el cierre forzoso de la mina. 
Pero menos de quince días antes de la publicación del fallo del tribu-
nal de arbitraje con sede en Singapur, en abril de 2023, el gobierno 
de Tailandia reabrió la mina para Kingsgate con el fin de evitar la 
ignominia de la derrota ante el tribunal y un pago de una cifra de 
nueve ceros (Barett, 2022).

Indonesia, el mayor productor de níquel del mundo, ha recibido 
amenazas de demanda por parte de inversores extranjeros, porque 
el país ha promulgado una política para restringir la exportación 
de minerales críticos. Por ejemplo, las amenazas de demanda de dos 
empresas estadounidenses, Newmont Nusa Tenggara (Van Der Pas y 
Damanik, 2014) y Freeport McMoran (Supriyatna, 2017), desafiaron 
la Ley de Minería de Indonesia, que da prioridad a la necesidad de 



 227

Bajo el yugo del comercio “verde” neoliberal

procesamiento nacional de materias primas frente a la actividad ex-
portadora. El efecto de enfriamiento normativo de estas demandas 
de los inversores ha socavado el control de la población sobre sus 
tierras y otros recursos naturales (Indonesia for Global Justice, 2019). 
Del mismo modo, la demanda de Churchill Mining y Planet Mining, 
dos empresas originarias del Reino Unido y Australia, respectiva-
mente, se centra en la revocación por parte del gobierno regional de 
permisos de minería a cielo abierto que se solapan. Las concesiones 
mineras están situadas en zonas de conservación y bosques prote-
gidos que violan los derechos de los indígenas de siete pueblos de 
Kutai Timur, Kalimantan, y dañan el medioambiente. En este caso, 
Churchill y Planet Mining exigieron al estado indonesio una indem-
nización de mil millones de USD. La misma cantidad equivale a la 
asignación anual de subsidios alimentarios de Indonesia. El gobier-
no ganó el caso, pero tuvo que pagar el coste del procedimiento de 
arbitraje, que ascendió a ocho millones de USD.

Los acuerdos comerciales y de inversión obstaculizan una 
transición justa en el Sur global: el caso de Indonesia

Según el estado indonesio, la nueva generación de acuerdos de li-
bre comercio e inversión obstaculiza su “derecho al desarrollo”. Con 
grandes reservas de níquel y otros minerales críticos necesarios para 
la transición energética, Indonesia está atrapada en un vórtice de 
competición mundial por el suministro de minerales. En particular, 
Indonesia planea asumir un papel importante en las actividades 
de la cadena de suministro para la producción mundial de baterías 
eléctricas y el suministro de recursos minerales. Esta agenda forma 
parte de los compromisos del gobierno indonesio para transformar 
su economía de país exportador de materias primas a exportador de 
productos altamente competitivos. Es una política importante para 
romper con el modelo de desarrollo colonialista depredador que de-
pende en gran medida de la exportación de materias primas.
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El gobierno del presidente Jokowi Widodo planea implementar 
esta agenda a través de un plan de transición e industrialización de 
energía verde que se centra en la creación de su capacidad para pro-
ducir baterías eléctricas y suministros para vehículos eléctricos [EV 
por sus siglas en inglés] (Secretaría del Gabinete de la República de 
Indonesia, 2019), como se indica en el Plan Nacional de Desarrollo 
a Medio Plazo 2019-2024 [RPJM por sus siglas en indonesio] (Repú-
blica de Indonesia, 2020). Con el fin de cambiar su posición de ex-
portador de materias primas a exportador de productos acabados, el 
gobierno ha instituido una política para priorizar el uso interno de 
minerales críticos necesarios para la industrialización nacional de la 
producción de baterías para EV. Esto ha conllevado necesariamente 
restricciones en las exportaciones de minerales críticos. En 2020, el 
gobierno prohibió la exportación de mineral de níquel (Ministerio 
de Energía y Recursos Minerales de Indonesia, 2020), y más adelan-
te, en diciembre de 2022, de bauxita (Secretaría del Gabinete de la 
República de Indonesia, 2022). Ambos minerales serán procesados y 
refinados en el país.

Según el gobierno indonesio, esta política se basa en el cumpli-
miento de su mandato constitucional de utilizar la riqueza natural 
propiedad del estado para el bienestar de su pueblo.8 El papel fuerte y 
central del estado en el control y la gestión de los recursos naturales 
del país también se aplica a través de la nacionalización del sector 
minero, tal y como se describe y regula en la Ley de Minas 4/2009. 
La ley obliga a las empresas mineras a procesar y refinar los produc-
tos mineros en el país antes de exportarlos para aumentar el valor 
añadido de las materias primas minerales9. Además, la ley pretende 

8  Apartados 2 y 3 del artículo 33 de la Constitución de Indonesia de 1945. El apartado 
(2) establece que “el estado controla los sectores de la producción que son importantes 
para el estado y que afectan a la vida del pueblo en general”. El apartado (3) establece 
que “la tierra, el agua y los recursos naturales son controlados por el estado y utiliza-
dos para la mayor prosperidad del pueblo”.
9  Artículos 102 y 103 de la Ley de Minas 4/2009. El artículo 102 establece que “los 
titulares de IUP (licencia minera) e IUPK (licencia minera especial) están obligados a 
aumentar el valor añadido de los recursos minerales y/o del carbón en la ejecución 
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nacionalizar las empresas mineras extranjeras, lo que obliga a las 
industrias mineras de propiedad extranjera a ceder progresivamen-
te sus acciones al gobierno indonesio a través de empresas estatales 
[SOE por sus siglas en inglés] o industrias locales, convirtiéndose en 
una minoría accionarial en un plazo de cinco años,10 y en un plazo 
de diez años, a aumentar las acciones propiedad de indonesios hasta 
el 51 %.11 Aparte de las restricciones a la exportación de minerales 
clave, Indonesia está aplicando políticas proteccionistas en materia 
de energía y materias primas, como la limitación de la prohibición 
de requisitos de contenido local,12 la transferencia de tecnología y la 
privatización de SOE (Ministerio de Industria de Indonesia, 2019). 
Con ello se pretende proteger y desarrollar las industrias nacionales.

Sin embargo, las normas del comercio internacional volverán a 
impedir que Indonesia aplique su programa de transición energéti-
ca. Por ejemplo, los intereses de la UE en el marco de las negociacio-
nes del Acuerdo General de Asociación Económica entre Indonesia 
y la UE [IEU-CEPA] pueden socavar los planes de Indonesia. Como 
era de esperar, la UE expresó su preocupación por estas políticas 

de las actividades de extracción, transformación y refinado, así como la utilización de 
los minerales y el carbón”. El artículo 103 establece que “los titulares de Operaciones 
de Producción IUP e IUPK están obligados a procesar y refinar los productos mineros 
a nivel nacional”.
10  El artículo 112 de la Ley de Minas 4/2009 establece que “después de cinco años de 
producción, las entidades empresariales titulares de IUP e IUPK cuyas acciones sean 
propiedad de extranjeros están obligadas a ceder sus acciones al gobierno, al gobier-
no regional, a las empresas estatales, a las empresas de propiedad regional o a las 
empresas privadas nacionales […]”.
11  El artículo 27 del Reglamento del ministro de Energía y Recursos Minerales 25/2018 
establece que “los titulares IUP de la Operación de Producción y los titulares IUPK 
de la Operación de Producción en el marco de la inversión extranjera, al pasar cinco 
años después de la producción están obligados a llevar a cabo una desinversión gra-
dual de las acciones, de modo que en el décimo año al menos el 51 % de las acciones 
sean propiedad de participantes indonesios”. La Ley de Minas 4/2009 ha sido modifi-
cada por la nueva Ley de Minas n.º 3/2020, pero en ella se reafirmaron obligaciones y 
requisitos similares.
12  Los requisitos de contenido local son normas que obligan a una empresa extranjera 
a obtener una determinada cantidad de su bien o servicio final de empresas naciona-
les, ya sea mediante compras locales o producción real.
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proteccionistas en un documento de alcance, alegando que obstacu-
lizarán su necesario suministro de minerales críticos.13 Además, el 
capítulo sobre inversiones del IEU-CEPA adopta un enfoque similar 
al ISDS al incorporar un sistema de tribunales de inversiones que 
protege firmemente los derechos y beneficios de los inversores. Se 
espera que el programa de nacionalizaciones de Indonesia sirva de 
base para que las empresas demanden al país en virtud de este acuer-
do bilateral (Transnational Institute, 2018).

Más allá de la amenaza de que países poderosos socaven las am-
biciones de transición energética de Indonesia, el control del estado 
sobre los recursos naturales y la aplicación de la actual transforma-
ción económica nacional han suscitado serias preocupaciones entre 
los movimientos populares y de base del país. Las principales críticas 
se centran en las contradicciones y repercusiones que genera esta 
agenda extractivista y antidemocrática.

La realización de la transformación económica de Indonesia ba-
sada en los recursos naturales, en particular en la industrialización 
de baterías para EV, requiere una expansión de la industria minera 
y de procesamiento y el desarrollo de infraestructuras a gran esca-
la que se regula en el marco del Proyecto Estratégico Nacional [PSN 
por sus siglas en indonesio]. En 2021, había un total de trescientos 
treinta y nueve permisos activos para negocios mineros (Ministerio 
de Energía y Recursos Minerales de Indonesia, 2021) que cubrían 
una extensión total de ochocientas treinta y seis  mil hectáreas, lo 
que ha incitado y aumentado los conflictos agrarios. Han estallado 
unos cuarenta conflictos que afectan a 11 466,923 hectáreas (Consor-
cio para la Reforma Agraria de la República de Indonesia, 2022). Es-
tos conflictos suelen caracterizarse por violaciones de los derechos 
humanos e impactos socioambientales que afectan a numerosas 
comunidades.

13  Ver la sección sobre Materias Fundamentales y Energía en el Scoping Paper CEPA of 
Indonesia-EU, 16.
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Además, el plan de industrialización de Indonesia sigue depen-
diendo en gran medida de las inversiones extranjeras. El gobierno 
necesita treinta mil novecientos millones de USD como inversión 
total para desarrollar la industria de la cadena de suministro de bate-
rías para vehículos eléctricos del país (Investor.id, 2022). Con el fin de 
atraer inversiones extranjeras para apoyar esta política industrial, 
el gobierno aprobó una controvertida ley de regulación nacional lla-
mada Ley Ómnibus de Creación de Empleo que facilita a los inverso-
res extranjeros la obtención de licencias comerciales, incluidos los 
permisos para acceder a los recursos naturales y el arrendamiento 
de tierras, y flexibiliza la legislación laboral (Indonesia for Global 
Justice, 2020).

Las contradicciones de la transición energética del gobierno in-
donesio plantean la cuestión del papel del estado en la realización 
de una transición y transformación justas en el país. En mi opinión, 
la transición justa comprende un giro sistémico, a través de medios 
genuinamente democráticos, que se aleja de la explotación, la ex-
tracción y la alienación, para acercarse a sistemas de producción y 
reproducción centrados en el bienestar humano y la regeneración 
de los ecosistemas.14 La transición justa es mucho más que un cam-
bio de combustibles fósiles a fuentes de energía renovables o verdes 
(Transnational Institute, 2022).

Pero incluso dentro de esta cuestión de la transición energética, 
hay que cuestionar la propiedad y el control estatales y corporativos 
y el acceso a las fuentes de energía, los materiales y las tecnologías 
necesarias. Para ello también es necesario cuestionar los acuerdos 
de libre comercio e inversión que limitan la posibilidad de democra-
tizar la transición energética para las personas y el planeta. Implica 
desplazar el poder y el control en todos los aspectos del sector: desde 
la producción a la distribución y el suministro, desde las finanzas a la 
tecnología y el conocimiento, y desde lxs usuarixs de la energía a lxs 
trabajadorxs (Transnational Institute, 2016). En el caso de Indonesia, 

14  Ver https://www.tni.org/en/publication/just-transition

https://www.tni.org/en/publication/just-transition
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esto significa cuestionar la agenda de transición energética dirigida 
por el estado y su continua dependencia de las normas y acuerdos 
comerciales que, paradójicamente, socavan esta misma agenda.

Una transición verdaderamente justa significa embarcarse en 
un proceso que desarrolle la praxis de una transición energética po-
pular dirigida por la clase trabajadora del país (Transnational Ins-
titute, 2019). Una transición energética popular debe basarse en la 
construcción del derecho a la energía, el fortalecimiento de diversas 
formas de esfera pública, la descentralización y democratización de 
los procesos de toma de decisiones en torno a la energía, y la cons-
trucción de nuevas relaciones sociales ancladas en la armonía entre 
las personas y la Naturaleza.
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“Soluciones basadas en la naturaleza”
La mercantilización de la gobernanza  
ambiental mundial1

Mary Ann Manahan

Introducción

El sistema multilateral está en crisis. En concreto, el multilateralis-
mo, encarnado principalmente por el sistema de las Naciones Unidas 
[ONU], se ha visto empañado por las controversias en torno a su le-
gitimidad, credibilidad y relevancia como institución mundial capaz 
de fomentar la cooperación y la acción internacionales en torno a 
los problemas más acuciantes de la actualidad, como el cambio cli-
mático, la creciente desigualdad, la salud y la pandemia de COVID-19 
(Monsalve, 2021). Sin embargo, la crisis del multilateralismo no es 
nueva. No es más que una continuación de procesos políticos e histó-
ricos que comenzaron a finales de los años setenta.

Según Adom Getachew, esta década estuvo marcada por una 
contrarrevolución neoliberal del capital que trajo consigo cambios 

1  Este capítulo recupera y amplía mi investigación llevada a cabo conjuntamente con 
Madhuresh Kumar publicada bajo el título Asalto al poder: Mapeo del multistakeholde-
rismo en la gobernanza mundial (ver Manahan y Kumar, 2021).
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significativos dentro del sistema de la ONU. En primer lugar, el re-
chazo de la visión del Nuevo Orden Económico Internacional [NOEI] 
de desmantelar los vestigios económicos del colonialismo (Getachew, 
2019). El NOEI fue defendido por los nuevos países independientes 
del Sur global que abogaban por el bienestar internacional, la re-
distribución y la justicia global a través de un nuevo sistema global 
interdependiente como vías para poner fin a las relaciones comer-
ciales explotadoras e injustas y a un orden financiero construido por 
Occidente que mantenía estructuralmente la hegemonía global de 
Estados Unidos (Doucouré, 2023). En segundo lugar, la retirada gra-
dual de Estados Unidos de la ONU y otras instituciones multilatera-
les en el periodo posterior a la Segunda Guerra Mundial (Getachew, 
2019, pp. 176-77). En lugar de participar en un orden internacional 
basado en normas, Estados Unidos adoptó un “nuevo soberanismo” 
que promovía la intervención militar y rechazaba las normas inter-
nacionales (Getachew, 2019, pp. 178-79).

En tercer lugar, se generalizó la crítica a la ineficacia del sector 
público y a la regulación estatal. Los defensores de esta crítica afir-
maban que el sector privado y el mercado eran más eficientes y, por 
tanto, debían tener un mayor papel en la política y la gobernanza 
públicas. A principios de la década de los ochenta, este pensamiento 
neoliberal se convirtió en hegemónico, imponiendo lógicas empre-
sariales de “calidad” y “eficiencia” como normas universales que de-
bían adoptar las instituciones públicas a múltiples escalas (Lander y 
Arconada Rodriguez, 2019). Esta evolución se vio reforzada por la po-
pularización del concepto de “gobernanza” por parte del Banco Mun-
dial en la década de los noventa, que abrió tácitamente el espacio 
para que las empresas, como parte de la “sociedad civil”, participaran 
en la toma de decisiones sobre una serie de temas internacionales, 
en particular en el suministro de bienes públicos mundiales (ver 
Kaul et al., 1999).
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El multistakeholderismo2 se convirtió en el nuevo enfoque para 
poner en práctica este cambio paradigmático que introdujo “todo un 
conjunto nuevo de actores de gobernanza y un nuevo proceso para 
elaborar leyes y regulaciones globales” (Gleckman, 1998). El siglo XXI 
fue testigo de la creciente influencia de las empresas transnacionales 
[ETN] y otros actores privados que dan más importancia a los intere-
ses políticos y económicos que a las cuestiones de interés público y al 
destino del planeta. Su papel se ha visto reforzado por la modalidad 
de las asociaciones público-privadas (McKeon, 2017) y el Pacto Mun-
dial de la ONU, la mayor iniciativa de “sostenibilidad” empresarial de 
la década de los años 2000 (Manahan y Kumar, 2021).

Con raíces en la ciencia y prácticas de gestión empresarial, el con-
cepto de “partes interesadas” en el multistakeholderismo se refiere 
a organizaciones y personas que tienen “intereses en juego” o un 
interés en debatir un reto político específico o en generar acciones 
para abordarlo. Sin embargo, el lenguaje de las partes interesadas y 
de los intereses en juego, sobre todo a escala mundial, está impreg-
nado de cuestiones políticas indiscutibles y asimetrías de poder que 
a menudo se ocultan o eluden en el intento de alcanzar un consenso 
orientado a la acción. No todas las partes interesadas tienen la mis-
ma posición y no todos los intereses en juego definen la agenda, los 
planes y las acciones dentro de las iniciativas de multistakeholderis-
mo. A menudo, los más poderosos, ya sean países, donantes o empre-
sas, son los que inclinan la balanza de la gobernanza.

Este capítulo ofrece una crítica del multistakeholderismo como 
una forma de gobernanza mundial privatizada marcada por la cap-
tura corporativa, el déficit democrático y de rendición de cuentas, y 
una ONU cómplice. Contribuye a los debates sobre transformación 
ecosocial explorando críticamente las articulaciones concretas del 
multistakeholderismo en la gobernanza ambiental mundial. Analiza 

2  Multistakeholderismo es un anglicismo que retoma la dicción usada a nivel inter-
nacional para referirse al principio de múltiples partes interesadas, que pretende 
abrirse a la participación y consideración de los enfoques de todos los actores que 
participan en una determinada iniciativa o política.
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los actuales entrelazamientos entre los Nortes y los Sures geopolí-
ticos, argumentando que la gobernanza ambiental mundial bajo el 
multistakeholderismo se sustenta en discursos y perspectivas colo-
niales y capitalistas sobre la Naturaleza. Estas epistemes dieron lu-
gar a las llamadas “soluciones basadas en la naturaleza”, en las que 
invierten lucrativamente las grandes ETN contaminantes y otros 
actores privados. Impulsadas por la lógica neoliberal de que una 
solución solo es viable si es, ante todo, rentable, las iniciativas de 
multistakeholderismo en torno a las “soluciones basadas en la na-
turaleza” están configurando predominantemente los límites de las 
soluciones a las crisis ecosociales. Por último, el capítulo concluye 
con una reflexión sobre las posibilidades de reconstituir un multi-
lateralismo democrático radical en el actual sistema de gobernanza 
mundial.

La privatización de la gobernanza ambiental mundial

Varias dinámicas coalescentes han facilitado el auge del multistake-
holderismo en el gobierno de los ecosistemas mundiales. Una es el 
ejercicio de la autoridad política nacional por parte de poderosos 
gobiernos productores de contaminación en cuestiones ecosociales 
que requieren una acción colectiva más allá de las fronteras nacio-
nales. Un ejemplo es la insistencia de EE. UU. y la UE en considerar 
el índice de emisiones de gases de efecto invernadero como un asun-
to nacional, y no como una cuestión de toma de decisiones a nivel 
internacional (Gleckman, 1998). Esta flagrante muestra de dominio 
nacional por parte de los países poderosos cuando conviene a sus in-
tereses ha obstaculizado la gobernanza ambiental multilateral.

La segunda es la institucionalización del “desarrollo sostenible”, 
un término que se situó en el mapa gracias al Informe “Nuestro Fu-
turo Común” de 1987, también conocido como Informe Brundtland, 
y a la Cumbre de la Tierra de 1992 que engendró la Agenda 21 y la 
Declaración de Río sobre Medio Ambiente y Desarrollo. El desarrollo 
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sostenible se definió en el informe Brundtland como “el desarrollo 
que permite satisfacer las necesidades del presente sin comprometer 
la habilidad de las futuras generaciones de satisfacer sus necesida-
des propias” (ONU, 1987). Aunque el concepto ha sido muy debatido 
por su ambigüedad, en su núcleo está la certeza de que el crecimien-
to económico ilimitado y la protección de la Naturaleza pueden ir 
de la mano, incluso en un planeta finito, y de que no existe un con-
flicto inevitable entre ambos (The Sustainable Development Knowle-
dge Platform, 2022). Veinte años después, en la Cumbre de Río+20, 
los estados miembro de la ONU renovaron los mismos objetivos de 
desarrollo de beneficios, personas y planeta. Pero esta vez incluso 
abogando por una “relación de refuerzo mutuo [...] de los objetivos 
de crecimiento económico, protección de la naturaleza y equidad so-
cial” (Wilshusen, 2014) bajo un nuevo marco: la “economía verde”, en 
cuyo centro se encuentra la continuación de la lógica dominante del 
capitalismo depredador y neoliberal.

En este nuevo marco, salvar la Naturaleza y la biodiversidad solo 
puede lograrse mediante la revalorización y la incorporación de 
los pueblos y los ecosistemas a las condiciones de los mercados fi-
nancieros y mundiales (Büscher et al., 2012). Para ello, los estados, 
el sector privado y la sociedad civil han reformulado las medidas 
y acciones de gobernanza medioambiental, pasando de una nor-
mativa ambiental centralizada y dirigida por el estado a enfoques 
descentralizados y basados en el mercado (por ejemplo, el pago por 
servicios ecosistémicos) (Dressler et al., 2012). La reorientación hacia 
enfoques basados en el mercado se considera la respuesta “alternati-
va” a las pesadas y estrictas regulaciones de los años sesenta y seten-
ta, o lo que Naomi Klein denomina la “edad de oro de la legislación 
medioambiental”, respaldada por el principio de que quien contami-
na paga y que limitaba severamente la contaminación y otras for-
mas de degradación medioambiental mediante sanciones efectivas 
(Klein, 2015). Según Klein, estas políticas se diseñaron para regular 
la contaminación y proteger la salud pública y el medioambiente, 
pero luego fueron duramente criticadas por los neoliberales que las 
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consideraban costosas, ineficaces y opresivas, argumentando que 
impedían el crecimiento económico y la innovación (Klein, 2015). En 
otras palabras, acusaron a estas regulaciones medioambientales de 
ser onerosas para las empresas y, en su lugar, defendieron enfoques 
voluntarios de las regulaciones medioambientales y soluciones ba-
sadas en el mercado como formas más eficientes de abordar los pro-
blemas socioecológicos.

La tercera y última dinámica se refiere a la disminución de los re-
cursos procedentes de los miembros más ricos de la ONU, en particu-
lar Estados Unidos, que llevó a las agencias de la ONU a depender cada 
vez más de las megafilantropías y las empresas donantes para cubrir 
este déficit de financiación. Desde los mandatos de los exsecretarios 
generales de la ONU, Boutros Boutros-Ghali y Kofi Annan (Michéle, 
et al., 2019), esta estrecha alianza entre la ONU y los actores corpo-
rativos se afianzó aún más a través de diversos acuerdos mundiales 
como los Objetivos de Desarrollo del Milenio [ODM], los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible [ODS] y el Acuerdo de París de 2015 (Manahan 
y Kumar, 2021, p. 5). El último acuerdo que formalizó las relaciones 
entre la ONU y el Foro Económico Mundial [FEM], una asociación 
mundial de las personas e instituciones más influyentes del mundo 
empresarial, político, científico y cultural, es el Marco de Asociación 
Estratégica de 2019, cuyo objetivo es profundizar en los acuerdos ins-
titucionales para acelerar la implementación de los ODS (Tedeneke, 
2019). Este acuerdo legitima lo que el fundador y director del FEM, 
Klaus Schwab, denomina “capitalismo de multistakeholderismo”, o 
un “nuevo paradigma de gobernanza internacional de multistake-
holderismo análogo al plasmado en la teoría de gobernanza empre-
sarial por multistakeholderismo sobre la que se fundó el propio Foro 
Económico Mundial” (Foro Económico Mundial, 2010). Este tipo de 
multistakeholderismo refleja un discurso capitalista que da priori-
dad a los intereses de las empresas y los accionistas, mientras que 
aparentemente aboga por un enfoque más amplio de la gobernan-
za mundial basado en las partes interesadas. El problema aquí no es 
solo que el FEM es un club privado de ricos y adinerados sin ninguna 
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legitimidad democrática, sino también que defiende descaradamen-
te un modelo de gobernanza de enfoque tecnocrático y elitista, des-
conectado de las necesidades y las voces de las comunidades locales 
y de la mayoría de la población mundial. Por lo tanto, es muy dudo-
so que su llamamiento a un cambio de paradigma en la gobernanza 
conduzca a resultados más equitativos y justos para todas las “partes 
interesadas”.

Un ejercicio de mapeo de veintiséis iniciativas de multistake-
holderismo (Manahan, 2021) reveló la complicidad de la ONU y el 
alto grado de influencia que ejercen las empresas y las grandes ONG 
en estos espacios. Por ejemplo, las empresas dominan las estructu-
ras de toma de decisiones de la Alianza para la Energía Renovable 
y la Eficiencia Energética (Renewable Energy and Energy Efficien-
cy Partnership [REEEP]). Lanzada originalmente por el gobierno 
del Reino Unido, en 2002, en la Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Sostenible de Johannesburgo, la REEEP pretendía facilitar la trans-
formación del mercado de las energías renovables en Asia y África 
utilizando mecanismos de financiación públicos y privados. Como 
entidad autónoma respaldada por la Organización de las Naciones 
Unidas para el Desarrollo Industrial, su consejo asesor y su consejo 
de administración están formados por grandes empresas energéti-
cas (como General Electric, First Energy Asia y Enel) y de inversión 
(como Glennmont Partners, Southbridge Investments y Finite Car-
bon) que han accedido a mercados emergentes del Sur global.

Desentrañando el multistakeholderismo ambiental mundial

En el mismo ejercicio de mapeo mencionado anteriormente, se iden-
tificaron dos focos temáticos e imperativos discursivos distintos de 
las iniciativas ambientales de multistakeholderismo. Entre 2000 y 
2010, la mayoría de ellas se centraron en la gestión del uso de los bos-
ques, la regulación de la minería, el petróleo y el gas, así como de las 
industrias de agrocombustibles emergentes y en la bursatilización 
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del medioambiente. En todos estos temas, el encuadre que se ha pro-
movido es que el medioambiente, la biodiversidad y la Naturaleza 
están sumamente amenazados, y la amenaza a su existencia se plan-
tea como urgente para poder obviar así justificadamente el debate 
político (ver Mitchell, 2016). Este marco ha facilitado la elaboración 
de normas sociales y medioambientales que dependen en gran me-
dida de la responsabilidad social corporativa y del cumplimiento vo-
luntario de las empresas, reduciendo la acción gubernamental a la 
supervisión.

La atención prestada a las normas voluntarias generó múltiples 
mesas redondas centradas en los productos básicos de exportación 
(por ejemplo, aceite de palma, diamantes) y las etiquetas ecológicas 
(por ejemplo, Marine Stewardship Council). En 2002 se creó la Inicia-
tiva para la Transparencia en las Industrias Extractivas [EITI por sus 
siglas en inglés], un estándar global de multistakeholderismo, para 
promover la gestión abierta y responsable de los recursos petroleros, 
gasíferos y mineros en cincuenta y cinco países. Contaba con el res-
paldo de una coalición de gobiernos, ONG y empresas. Sin embargo, 
su retórica de rendición de cuentas y transparencia oculta la negli-
gencia de la EITI ante la corrupción de los gobiernos participantes y 
los impactos socioambientales y sobre los derechos humanos de las 
industrias extractivas (ver ActNow, 2015). La EITI ha sido una herra-
mienta para maquillar de verde al estado y las empresas, así como 
para la expansión de nuevos territorios para la minería.

De 2011 a 2020, las iniciativas de multistakeholderismo aborda-
ron temas (más) nuevos, como la financiación de la lucha contra el 
cambio climático, las soluciones climáticas naturales y basadas en la 
naturaleza, y las energías renovables. Estas iniciativas se formaron 
durante un periodo de intensos debates y negociaciones multilatera-
les sobre el cambio climático a escala mundial, por un lado. Por otro, 
se produjo un aumento de la concienciación mundial y de las de-
mandas de acción para hacer frente a los efectos del “Antropoceno”, 
un nuevo periodo geológico no oficial que marca los innegables im-
pactos de las actividades humanas sobre el clima y los ecosistemas 
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de la Tierra.3 Las soluciones basadas en la naturaleza y sus iteracio-
nes, como el concepto de “soluciones positivas para la naturaleza”, 
surgieron como otras palabras de moda en materia de sostenibili-
dad. Estas estrategias subrayan la idea de “trabajar con la naturaleza 
para que haga lo que ya hace desde hace millones de años: capturar y 
almacenar el carbono”.4 Abarcan los esfuerzos de conservación, res-
tauración y mitigación basados en la tierra que pretenden aumen-
tar el almacenamiento de carbono o evitar las emisiones de gases 
de efecto invernadero en bosques, paisajes y humedales de todo el 
mundo. En un vídeo de propaganda empresarial (WBCSD, s. f.), gran-
des emisores y contaminadores como Shell hacen un llamamiento 
descarado a las empresas para que se unan con el fin de liberar el 
potencial (de beneficios) de las soluciones basadas en la naturaleza 
para hacer frente a la crisis climática.

Ejemplos concretos son las iniciativas de multistakeholderis-
mo lideradas por el FEM denominadas Alianza para las Soluciones 
Climáticas Naturales (Natural Climate Solutions Alliance [NCSA]) y 
Naturaleza por el Clima [Nature4Climate], cuyos objetivos principa-
les son aumentar las inversiones e influir en los responsables polí-
ticos para inducir acciones especialmente en los sectores agrícola y 
forestal. Las iniciativas abogan por la creación de nuevas métricas 
y modelos de negocio que capitalicen las transiciones necesarias en 
tres sistemas socioeconómicos5 que, según los proponentes, pueden 
generar ostensiblemente 9,3 billones de euros de oportunidades de 
negocio anuales y trescientos noventa y cinco millones de puestos de 
trabajo de aquí a 2030 (ver Foro Económico Mundial, 2020). El FEM 
enumera modelos empresariales “innovadores e impulsados por la 

3  Para una buena introducción sobre el Antropoceno, ver Hamilton et al., 2015.
4  El Consejo Empresarial Mundial de Desarrollo Sostenible [WBCSD por sus siglas 
en inglés] es la mayor organización dirigida por directivos de más de doscientas em-
presas internacionales, y está conectada con sesenta organizaciones empresariales 
regionales y nacionales (ver WBCSD, s. f.).
5  Los tres sistemas que requieren transformaciones fundamentales son el uso de los 
alimentos, la tierra y los océanos; las infraestructuras y el entorno construido; y la 
energía y las industrias extractivas.
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tecnología”, como las proteínas alternativas a los alimentos y las 
tecnologías de ahorro de residuos. El FEM subraya la idea de que se 
pueden obtener enormes beneficios en medio de la crisis climática y 
ecológica si las empresas están dispuestas a cambiar sus operaciones 
y a realizar una transición hacia prácticas no solo sostenibles, sino 
“positivas para la naturaleza”.

¿Cuáles son los principales problemas de estos nuevos marcos de 
sostenibilidad? Refuerzan las relaciones de explotación entre la Na-
turaleza y la sociedad que han provocado la destrucción de las bases 
de la vida en primer lugar. Es decir, no serán eficaces para construir 
la sostenibilidad medioambiental. Además, eufemismos como solu-
ciones basadas en la naturaleza son la última moda en materia de 
conservación que se utiliza para impulsar diversas formas de com-
pensaciones y soluciones tecnológicas en el Sur global. Los proyectos 
de compensación de emisiones de carbono, por ejemplo, a menudo 
han provocado acaparamientos masivos de tierras, desplazamientos 
y desposesiones, abusos de los derechos humanos contra las comu-
nidades indígenas y forestales, al tiempo que han permitido la conta-
minación por parte de las industrias interesadas en la compensación 
(ver Bachram, 2004). Por tanto, las soluciones basadas en la natura-
leza son nuevas formas de maquillar de verde que incentivan per-
versamente a las grandes empresas contaminantes para que sigan 
lucrándose con el saqueo de la Tierra y la miseria humana.

La Naturaleza como activo para las estrategias  
de acumulación

Las iniciativas de multistakeholderismo en torno a soluciones basa-
das en la naturaleza afianzan la valoración de la Naturaleza como 
capital, un activo económico que fundamentalmente tiene un pre-
cio en todas sus dimensiones, servicios y funciones (por ejemplo, 
la purificación del agua por cuencas hidrográficas prístinas o el se-
cuestro de carbono de bosques y océanos) (Programa de las Naciones 
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Unidas para el Medio Ambiente [PNUMA], 2011). En consecuencia, 
la Naturaleza se ve arrastrada a los mercados financieros y, al mis-
mo tiempo, los ecosistemas quedan atrapados en el auge y la caída 
del mundo financiero, al tiempo que los bosques, los océanos y las 
tierras se desvinculan de sus lugares de origen, sus historias y sus 
relaciones con las personas y las comunidades que dependen de ellos 
(Fairhead, 2012).

La valoración de la Naturaleza como activo económico se refleja 
mejor en la Declaración del Capital Natural, que pretende desarro-
llar modelos para monetizar, comercializar y mercantilizar la Natu-
raleza y los servicios que presta (Büscher y Fletcher, 2015). Firmada 
por los principales directores ejecutivos de varias empresas mundia-
les con el apoyo del PNUMA durante la Cumbre de Río+20 en 2012, 
sostiene que:

El Capital Natural incluye los bienes naturales de la Tierra (suelo, 
aire, agua, flora y fauna) y los servicios de los ecosistemas deriva-
dos, que hacen posible la vida humana. Los bienes y servicios prove-
nientes del Capital Natural tienen un valor de miles de millones de 
USD cada año y proporcionan alimentos, fibras, agua, salud, energía, 
seguridad climática y otros servicios esenciales para todos. Ningu-
no de estos servicios, ni el stock de Capital Natural que los produce, 
son adecuadamente valuados en comparación con el capital social y 
financiero. Aunque sean fundamentales para nuestro bienestar, su 
uso diario pasa casi inadvertido en nuestro sistema económico. Uti-
lizar el Capital Natural de esta manera no es sustentable. El sector 
privado, gobiernos, y todos nosotros, debemos día con día compren-
der y darnos cuenta del uso del Capital Natural, reconociendo el ver-
dadero costo del crecimiento económico y del bienestar humano de 
hoy y mañana. (Natural Capital Declaration, 2012)

Esta declaración señala el “compromiso” del sector empresarial y fi-
nanciero de trabajar para integrar el “capital natural” en sus visiones, 
estrategias, operaciones, productos y servicios. Marca el comienzo de 
la invasión capitalista de la Naturaleza, que valora económicamente 
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diecisiete servicios ecosistémicos y dieciséis biomas por un valor mí-
nimo de entre quince y cincuenta billones de euros (Costanza et al., 
1997). La declaración también dio origen a varias iniciativas de mul-
tistakeholderismo, como la Coalición del Capital Natural (Natural 
Capital Coalition) y la Coalición de Capitales (Capitals Coalition).

Sin embargo, valorar la Naturaleza como capital para las es-
trategias de acumulación tiene implicaciones de largo alcance. En 
primer lugar, la Naturaleza solo puede salvarse si se le pone precio. 
Esto ha generado nuevos mercados como el Mercado de Ecosis-
temas y el comercio de derechos de emisión con fijación previa de 
límites máximos, y también abre la posibilidad de que se agote la 
Naturaleza en el mismo momento en que esto resulte más rentable 
que su conservación. En segundo lugar, requiere nuevas modalida-
des, normas globales e infraestructuras de toma de decisiones que 
faciliten la participación de los agentes empresariales y financieros 
para impulsar su integración en múltiples niveles de gobernanza. 
Un ejemplo es la creación del Protocolo del Capital Natural,6 un nue-
vo marco estandarizado para que las empresas midan, gestionen y 
valoren sus impactos y dependencias de la Naturaleza. En tercer lu-
gar, esta transformación de nuestra comprensión de la Naturaleza 
se extiende a los cambios en las relaciones sociedad-Naturaleza. Por 
ejemplo, el pago por los servicios ecosistémicos propugnado por The 
Economics of Ecosystem and Biodiversity, una iniciativa mundial 
para hacer visibles los valores de la Naturaleza, ha transformado a 
los pueblos indígenas y las comunidades forestales en vendedores y 
proveedores de servicios ecosistémicos, y a los residentes urbanos, 
industrias / empresas, etcétera, en usuarios y compradores de estos 
servicios, reduciendo las complejas relaciones entre el campo y la 

6  El protocolo complementa otros marcos de contabilidad a nivel nacional, tal como 
el Sistema de Contabilidad Ambiental y Económico [SCAE] de la ONU, implementado 
por gobiernos a través de la Alianza Mundial por la Contabilidad de la Riqueza y la 
Valoración de los Servicios de los Ecosistemas (Wealth Accounting and Valuation of 
Ecosystem Services [WAVES]) liderada por el Banco Mundial.
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ciudad a simples transacciones financieras. Esta episteme, por tanto, 
reconfigura las realidades vividas por los pueblos sobre el terreno.

Además, la omnipresencia de este discurso capitalista sobre la 
Naturaleza ha sido posible gracias a las estrategias interrelacionadas 
desplegadas por las iniciativas de multistakeholderismo: combinar 
la convocatoria con la producción de conocimientos “científicos” 
y crear comunidades epistémicas. Las organizaciones líderes pro-
cedentes del sector empresarial se conectan con las grandes ONG 
internacionales, la comunidad académica y de investigación, y las 
agencias de la ONU para difundir sinérgicamente sus narrativas y 
soluciones a los problemas medioambientales que consideran no 
gobernados o abordados de forma inadecuada. Por poner un ejem-
plo ilustrativo, la Coalición del Capital Natural utiliza esta estrategia 
para hacer avanzar la idea del “capital natural” reuniendo a más de 
trescientas organizaciones gubernamentales, empresariales y con-
servacionistas, megafilántropos, agencias de ayuda y organismos 
de la ONU para apoyar el desarrollo de métodos de valoración del 
capital natural en las empresas. Esto genera redes o comunidades 
epistémicas bien conectadas y autorreferenciales (Haas, 1992), que 
a menudo se consideran poseedoras de “experiencia y competencia 
reconocidas en un ámbito concreto y una reivindicación autorizada 
de conocimientos relevantes para las políticas dentro de ese ámbito 
o área temática”7 (Haas, 1992). La enorme complejidad de estas es-
tructuras, su poder económico, político e institucional y su 

7  Un ejemplo de ello es el científico sueco Johan Rockström, coproductor del influ-
yente informe Planetary Boundaries and Global Commons in the Anthropocene. Ha sido 
la base de iniciativas de multistakeholderismo, como la Global Commons Alliance 
[GCA], creada para transformar la economía mundial y mantener la resiliencia y esta-
bilidad de los sistemas naturales del planeta. Está gobernada por una dirección com-
puesta por altos ejecutivos empresariales del FEM y el WBCSD, instituciones acadé-
micas y de investigación como el Instituto de Recursos Mundiales (World Resources 
Institute [WRI]), el Instituto de Potsdam para la Investigación del Impacto Climático, 
el Centro para los Bienes Comunes Mundiales (Centre for Global Commons) y el gi-
gante internacional de la conservación WWF Internacional.
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pretensión de saber hacen difícil que los agentes de base se opongan 
a sus estrategias.

Entrelazamientos Norte-Sur

Las “soluciones basadas en la naturaleza” no solo difunden agresi-
vamente la lógica capitalista. También están impregnadas de domi-
nación colonial y cultural o de lo que Gurminder Bhambra y Peter 
Newell denominan “colonialismo de las empresas”, un fenómeno 
contemporáneo en el que las ETN saquean los recursos naturales y 
explotan la mano de obra en el Sur global, perpetuando patrones his-
tóricos de colonialismo (Bhambra y Newell, 2022). Un ejemplo es la 
Mesa Redonda sobre Aceite de Palma Sostenible [RSPO por sus siglas 
en inglés], un organismo de gobernanza por multistakeholderismo 
que proporciona certificaciones voluntarias para promover el cre-
cimiento y la sostenibilidad de la industria del aceite de palma. La 
práctica del monocultivo de plantaciones de palma aceitera es una 
invención colonial que benefició principalmente a las autoridades 
coloniales y a las metrópolis (Rodney, 1972). Las plantaciones de pal-
ma aceitera también se han asociado a la subyugación, el despojo 
de tierras y la explotación laboral de los súbditos coloniales. Estas 
prácticas coloniales continúan hoy en día a pesar de las oximoró-
nicas afirmaciones de la RSPO sobre la sostenibilidad del aceite de 
palma. De hecho, ha sido duramente criticada por certificar a varias 
empresas industriales de aceite de palma que destruyen los bosques 
tropicales, desplazan a las poblaciones locales, inducen la pérdida 
de biodiversidad, fomentan los conflictos por la tierra y violan los 
derechos de los pueblos en África y Asia, a pesar de las quejas y la 
oposición de las comunidades (ver CADTM, 2022). El sistema de cer-
tificación de la RSPO se adapta bien a las plantaciones a gran escala 
que dan prioridad a la productividad, la tecnología y los recursos fi-
nancieros sustanciales, que afianzan el poder empresarial (Sinaga, 
2022).
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Además, las organizaciones transnacionales de conservación que 
participan activamente en iniciativas de multistakeholderismo pro-
mueven soluciones basadas en la naturaleza en alianza con las ETN 
y los estados, evocando renovados llamamientos a la creación de 
áreas protegidas. Las retóricas recurrentes sobre la protección de los 
bosques como “última frontera” invocan construcciones coloniales 
y románticas sobre la Naturaleza y los espacios naturales recogidas 
por la doctrina Terra Nullius (de vastas tierras vacías y deshabitadas) 
(Manahan, 2021). Los esfuerzos por incluir a los pueblos indígenas 
como “socios naturales” en la conservación están impregnados de 
tópicos comunes que los culpan de la degradación medioambiental 
porque han perdido sus valores culturales y sus prácticas tradiciona-
les de relación con la Naturaleza y los bosques y, por tanto, la solu-
ción es restaurar sus funciones tradicionales mediante la educación 
impartida por conservacionistas no indígenas, a menudo occidenta-
les (Rubis y Theriault, 2022).

Estos puntos se refieren a los países del Sur global y a la “(in)capa-
cidad” de los pueblos racializados para proteger el medioambiente. 
Getachew sostiene que el colonialismo alteró las estructuras políticas 
y sociales existentes en las sociedades colonizadas, sustituyéndolas 
a menudo por instituciones que servían a los intereses de las poten-
cias coloniales (Getachew, 2019). Esto ha debilitado enormemente la 
capacidad de las sociedades del Sur para autogobernarse y crear sus 
propias instituciones. En el contexto del multistakeholderismo, se 
crearon plataformas mundiales para promover la producción “res-
ponsable” de recursos comercializados internacionalmente con la 
idea de que los países del Sur global que albergan estos recursos care-
cen de capacidad para establecer sus propias normas socioambien-
tales y que, por lo tanto, las ONG medioambientales, los gobiernos y 
las empresas del Norte deben definir lo que constituye una gestión 
responsable de los recursos. En estos sistemas mundiales de certifi-
cación, los países del Sur tienen una influencia limitada a la hora de 
definir las normas y los procesos de toma de decisiones.
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Otro aspecto de los entrelazamientos Norte-Sur es la extracción 
de recursos. El mejor ejemplo de ello es el sistema de certificación 
del Proceso de Kimberly (Kimberley Process Certification Scheme 
[KPCS]), una iniciativa política de multistakeholderismo que pre-
tende impedir el comercio de diamantes conflictivos que se extraen 
en zonas de guerra y se utilizan para financiar conflictos armados y 
violaciones de los derechos humanos. Académicxs y activistas críti-
cos han denunciado que este sistema consolida relaciones de poder 
desiguales, ya que otorga a los países del Norte y a las empresas el 
poder de definir las normas de lo que puede considerarse “diamantes 
conflictivos”. También perpetúa el salvajismo blanco al situar a estos 
poderosos actores del Norte como los salvadores de las comunidades 
mineras del Sur frente a los diamantes conflictivos.

Igualmente insidioso es cómo esos esquemas pasan por alto el he-
cho de que, hasta la actualidad, la extracción de recursos y los abusos 
de los derechos laborales en el Sur global suelen estar impulsados 
por las demandas del Norte de bienes de lujo y minerales, así como 
por las injustas reglas mundiales del comercio y las instituciones fi-
nancieras. Al mismo tiempo, los estados periféricos y sus élites po-
lítico-económicas crean nichos de oportunidades que despliegan 
prácticas corruptas y de búsqueda de rentas, porque siempre han 
servido para canalizar las riquezas hacia las élites mundiales extran-
jeras (ver el capítulo de Nnimmo Bassey en este libro.) Los estados 
del Sur global no son víctimas inocentes de estos entrelazamientos 
Norte-Sur, sino actores activos que reproducen la matriz colonial del 
sistema mundial capitalista. En esta matriz colonial, las iniciativas 
de multistakeholderismo siguen perpetuando profundamente las re-
laciones asimétricas entre el centro y la periferia.

¿Reconstituir el multilateralismo radical?

¿Cómo salir de este atolladero? ¿Cómo reimaginar y reconstituir una 
gobernanza mundial que frene el poder de las empresas, los países 
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industrializados centrales y otros actores poderosos, y que dé pri-
macía a las voces y realidades de los gobernados? Para reimaginar 
el futuro de un nuevo multilateralismo radical, el pasado nos ofrece 
algunos puntos de referencia.

El NOEI exigió un código de conducta para las ETN como pilar 
para promover la justicia económica y la descolonización en el Sur 
global. Su objetivo era regular estrictamente las actividades de las 
empresas y garantizar que respetan la soberanía y los derechos de 
las comunidades y los países en los que operan. Estas reivindicacio-
nes también resuenan en las campañas mundiales contemporáneas 
lideradas por los movimientos sociales a favor de un tratado inter-
nacional vinculante que regule las actividades de las ETN y otras 
empresas.8 Una creciente comunidad epistémica contrahegemónica 
formada por movimientos sociales, ONG progresistas, académicxs 
e instituciones de investigación está presentando propuestas para 
contrarrestar el dominio corporativo de la gobernanza mundial.

Una de ellas es la introducción de un Marco de Responsabilidad 
Corporativa para toda la ONU propuesto por un grupo de expertos 
internacionales en el sistema alimentario, denominado IPES-Food. 
La propuesta refuerza los llamamientos a favor de un instrumento 
jurídicamente vinculante que exija a las empresas transnacionales 
la diligencia debida en materia de derechos humanos y medioam-
biente en sus operaciones globales, y que proporcione a las comu-
nidades afectadas acceso a la justicia y a la reparación (IPES-Food, 
2023). Concebida para ser aplicada por un organismo internacional 
independiente, se aleja de los problemáticos mecanismos de cumpli-
miento voluntario de las empresas en la legislación internacional 
sobre derechos humanos. Sin embargo, para que esta regulación sea 
posible, es urgente reconocer y abordar las relaciones de poder exis-
tentes en los organismos multilaterales y los conflictos de intereses, 

8  Gracias a las presiones de movimientos sociales, sindicatos y organizaciones de la 
sociedad civil, en 2014, el Consejo de Derechos Humanos de la ONU tomó medidas 
para elaborar este instrumento jurídicamente vinculante.
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en lugar de perpetuar la narrativa diplomática de una comunidad de 
naciones y partes interesadas que persiguen los mismos objetivos.

Más allá de estas demandas de reforma del actual sistema mul-
tilateral, la reconstitución del multilateralismo exige volver a re-
clamar una redistribución de los recursos, la riqueza y el poder de 
decisión que no solo rectifique las injusticias históricas, sino que 
también cree un sistema multilateral radicalmente justo que ponga 
en primer plano las necesidades y aspiraciones de las comunidades 
marginadas de todo el mundo. Esto incluye emprender seriamente 
iniciativas y campañas de reparación que exijan compensaciones 
justas, tanto monetarias como no monetarias, por los daños ecoló-
gicos causados por las industrias extractivas, que puedan redirigir-
se a proyectos de autodeterminación de las comunidades locales e 
indígenas.

Además, las nuevas formas de multilateralismo exigen construir 
nuevos proyectos de gobernanza anclados en principios de solidari-
dad y ayuda mutua en lugar de competencia e individualismo. Los 
gobernados —los destinatarios de la gobernanza mundial, como las 
comunidades de base y los movimientos sociales— pueden tomar la 
iniciativa en estos espacios. Construir nuevas formas de colabora-
ción implica enfrentarse a los legados del colonialismo que siguen 
configurando las relaciones de poder mundiales e impiden la reali-
zación de un multilateralismo democrático. Esta tarea es ciertamen-
te compleja y desafiante, pero requiere un profundo compromiso 
con la justicia social y la transformación socioecológica, así como la 
creación de reglas mundiales que permitan que prosperen diferen-
tes vías de construcción del mundo y de mantenimiento de la vida.
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Resistir al extractivismo y construir  
una transición energética justa y popular 
en América Latina

Tatiana Roa Avendaño y Pablo Bertinat

Introducción

América Latina es una región rica en experiencias que han mante-
nido o recuperan la gestión de lo común y proponen otras formas 
de producción y de generación de la energía. Han sido décadas de 
debates y luchas contra todo tipo de proyectos que destruyen formas 
de vida, culturas, pueblos y ecosistemas. En ellas, las comunidades 
han incorporado cosmovisiones de los pueblos indígenas y origi-
narios, que conciben el petróleo como la sangre de la tierra, los ríos 
como sagrados, el cuidado de los territorios, la gestión comunita-
ria y la producción agroecológica como central para la autonomía. 
Estos pueblos y comunidades nos muestran que la crisis climática 
y ambiental se puede enfrentar desde sus conocimientos y saberes, 
a través de otras maneras de relacionarnos con la Naturaleza, con 
la energía, con el agua y con el alimento. Todo ello implica repensar 
lo que hasta hoy hemos dado, por cierto, con el objetivo de propiciar 
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transformaciones culturales profundas y construir futuros donde el 
buen vivir o la vida sabrosa sean posibles.

Este capítulo busca presentar algunas propuestas que organiza-
ciones y comunidades latinoamericanas han levantado y construido 
en torno a la energía y la transición energética. Inicia con un recuen-
to de las luchas históricas contra los combustibles fósiles que han 
puesto el tema de la energía en la agenda de los movimientos. Re-
coloca la comprensión de la energía misma, que frecuentemente es 
considerada un mero “sector” de la política que debe ser abordado 
desde el saber técnico, en el tejido de reproducción de la vida y las in-
terrelaciones que la sostienen. Discute tanto formas alternativas de 
propiedad y gestión, como medidas requeridas por parte de los esta-
dos para viabilizarlas y llegar a un modelo energético justo, popular 
y sustentable. Finalmente, introduce la noción y las experiencias de 
energías comunitarias, que buscan recuperar el control y la gestión 
de la energía desde la organización social local.

Sendas transitadas para abandonar los combustibles fósiles

En la campaña presidencial de 2022 en Colombia, sorprendió el 
anuncio del entonces candidato Gustavo Petro, hoy presidente, de 
que su primer acto de gobierno sería suspender las nuevas explora-
ciones de hidrocarburos y prohibir el fracking, para avanzar en un 
desescalamiento del uso de los combustibles fósiles en el país. Si bien 
el planteamiento del presidente Petro asombró a muchas personas 
en Colombia y en el mundo, que consideraban imposible renunciar 
a la senda del petróleo, los debates y propuestas para dejar el crudo 
en el subsuelo y avanzar hacia sociedades pospetroleras tienen ya 
varias décadas de historia.

En junio de 1995, el pueblo u’wa, que habita en la frontera de Co-
lombia y Venezuela, enfrentó la posibilidad de una explotación pe-
trolera en su territorio. En respuesta, proclamaron un manifiesto 
público en el que afirmaban que preferían “una muerte digna” antes 
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que permitir la explotación de su tierra (Manifiesto Público del Pue-
blo u’wa, citado en Serje, 2003). Este manifiesto fue interpretado ini-
cialmente como una amenaza de suicidio colectivo, pero en realidad 
fue una declaración de su determinación para luchar contra el blo-
que petrolero Samoré, que pertenecía a la petrolera estatal colombia-
na Ecopetrol y a la compañía estadounidense Occidental Petroleum 
Company (Oxy). El bloque petrolero ocupaba doscientas nueve mil 
hectáreas en el este de la Cordillera Oriental, en el departamento de 
Boyacá, y se traslapa con el territorio ancestral u’wa y algunos de sus 
resguardos.

La narrativa de la resistencia u’wa al petróleo se construyó a 
partir de su cosmovisión, que incluía una simple, pero contundente 
demanda: no querían la extracción de hidrocarburos en su territo-
rio, ya que extraer petróleo de las entrañas de la tierra conllevaría 
la muerte de la Pacha Mama. Para este pueblo indígena, el petróleo 
significa “ruiría”, es decir, “la sangre de la Tierra”. Su intensa lucha, 
movilización y resistencia logró frenar la expansión petrolera sobre 
su territorio. En Colombia, esta lucha indígena amplió la perspectiva 
de las luchas sociales contra la explotación petrolera, incorporando 
elementos culturales como el valor sagrado, espiritual y simbólico 
del territorio para resistir al petróleo. Este puede considerarse uno 
de los primeros antecedentes de las resistencias para “dejar el crudo 
en el subsuelo” (Roa Avendaño, 2021).

En 1996, se creó en Ecuador la red sur-sur de Resistencias a las Ac - 
tividades Petroleras, Oilwatch, impulsada por las organizaciones  
Acción Ecológica, de Ecuador, y Earth Rights Action [ERA], de Nige-
ria. Ambas compartían una posición radical contra la extracción y la 
industria petrolera. Sus críticas fundamentales se dirigían al papel 
que el petróleo ha desempeñado en el desarrollo capitalista moder-
no, los graves pasivos ambientales que ocasiona en los territorios y la 
crisis ambiental planetaria. Ese mismo año, durante la Conferencia 
de las Partes sobre Cambio Climático [COP] en Kyoto, Japón, Oilwatch 
presentó una declaración en la que llamaba a la moratoria de nue-
vos proyectos petroleros. La propuesta sonó radical y atractiva para 
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muchos grupos ambientalistas en el mundo, y cientos de organiza-
ciones firmaron la declaración. La declaración de moratoria forzó a 
varias de estas agrupaciones a incorporar en el debate climático un 
asunto central: torcer el rumbo que trazaba el desaforado ritmo de 
quema de petróleo en el mundo. De esta forma, las luchas contra el 
petróleo se fueron esparciendo como semillas (Roa Avendaño, 2021).

En 2007, mientras se discutía una nueva constitución política en 
Ecuador, organizaciones indígenas, campesinas y ambientalistas 
propusieron la iniciativa “dejar el crudo en el subsuelo” como solu-
ción concreta para enfrentar la crisis climática. La propuesta se ba-
saba en que los países industrializados, responsables históricamente 
del cambio climático global, debían pagar a los países no industriali-
zados con reservas petroleras (como Ecuador) para que estos dejaran 
el petróleo en el subsuelo, y con esos recursos, los países no indus-
trializados se comprometerían con una transformación en su matriz 
productiva. El gobierno de Rafael Correa formalizó esta propuesta 
mediante la Iniciativa Yasuní, pero no tuvo suficiente apoyo de los 
gobiernos europeos ni de Norteamérica para asumir compromisos 
reales. Por otro lado, aunque los economistas ecológicos y ambienta-
listas ecuatorianos hicieron propuestas para conseguir el respaldo a 
esta iniciativa, el gobierno de Rafael Correa optó por continuar con 
la explotación petrolera en la Amazonía y no puso suficiente empe-
ño en una diplomacia coherente con la iniciativa Yasuní.

Mientras tanto, Oilwatch presentó documentos cuestionando la 
sociedad dependiente del petróleo y explicando la urgencia de dejar 
el crudo en el subsuelo para construir modos de vida más sosteni-
bles. En 2015, en la COP21 en París, Oilwatch propuso la creación de 
un Grupo “Anexo 0”1 para reconocer y respetar los compromisos y 

1  La Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático, suscrita en la 
Cumbre de Río de 1992, dividió a los estados parte en dos grupos: Anexo I y No Anexo 
I. El Anexo I incluye países industrializados del Norte y algunos en transición, mien-
tras que el No Anexo I abarca principalmente países del Sur global. Posteriormente 
se estableció el Anexo II que incluye miembros del Anexo I, para que proporcionen 
recursos financieros y técnicos a los países del Sur para reducir las emisiones de gases 
de efecto invernadero. Según Oilwatch, el motor del desarrollo del capitalismo para 
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esfuerzos de las comunidades y organizaciones territoriales que es-
tán haciendo proyectos para no extraer petróleo, gas o carbón y así 
evitar el desastre climático (Oilwatch, 2015).

Tomando en cuenta estos antecedentes, el gobierno colombiano 
liderado por Gustavo Petro Urrego y Francia Márquez Mina, del Pac-
to Histórico, anunció en 2022 la suspensión de nuevas exploraciones 
de hidrocarburos y se comprometió a llevar a cabo una transición 
energética gradual, justa y ordenada. Durante la COP27, celebrada 
en noviembre de 2022 en Sharm El Sheikh, el presidente Petro pre-
sentó un decálogo de acciones para enfrentar la crisis climática, don-
de destacó la importancia de abandonar la senda de los combustibles 
fósiles. Petro (2022) declaró que “la crisis climática solo se puede su-
perar si dejamos de consumir hidrocarburos. Es hora de desvalorizar 
la economía de los hidrocarburos con fechas definidas para su final 
y valorizar las ramas de la economía descarbonizada. La solución es 
un mundo sin petróleo y sin carbón” y exigió a “la banca privada y 
multilateral del mundo [...] dejar de financiar la economía de los hi-
drocarburos”. Los planteamientos de Gustavo Petro vuelven a situar 
el debate de “dejar el crudo en el subsuelo” en el ámbito guberna-
mental e incluso en la agenda internacional de negociaciones para 
abordar la crisis climática.

En este contexto, Censat Agua Viva, el Pacto Ecosocial e Intercul-
tural del Sur y otras organizaciones elaboraron el documento “Dis-
minución planeada de la dependencia fósil en Colombia: entre el 
cambio cultural y la gestión participativa de la demanda”. El texto 
presenta cinco propuestas que conducen, en “un proceso no menor 
a quince años, a una transformación socioecológica hacia otras for-
mas de relación entre las sociedades y el conjunto de las especies y 

los países del Anexo I y II ha sido la explotación de combustibles fósiles, y han hecho 
todo lo posible para detener cualquier medida que limite su consumo. A pesar de dé-
cadas de negociaciones internacionales, el calentamiento global sigue aumentando 
sin soluciones efectivas para detenerlo. La propuesta de Grupo Anexo 0 de Oilwatch 
daría voz en las negociaciones a los pueblos y comunidades que están resolviendo 
las causas de la crisis climática. (Véase: https://www.oilwatch.org/es/2015/07/16/
es-tiempo-de-crear-el-grupo-anexo-0/).
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sistemas vivos que conforman nuestro planeta” (Censat Agua Viva et 
al., 2022, p. 3).

Sin duda, las luchas del pueblo u’wa y otras organizaciones loca-
les en el mundo, así como las de las organizaciones integrantes de  
Oilwatch, han marcado el camino de una propuesta que cada vez 
tiene más fuerza: “Dejar el crudo en el subsuelo” como una medida 
concreta para alcanzar la sostenibilidad y garantizar un verdadero 
“zero”.

¿Qué se requiere cambiar y cómo?

Desde una perspectiva de justicia socioambiental y dentro del uni-
verso del ecologismo popular, defendemos una transición energética 
justa y popular que se base en una narrativa anticapitalista y socioe-
cológica. Sin embargo, para lograr esto, es necesario realizar un diag-
nóstico de la situación actual y establecer el camino hacia un futuro 
deseado. En este sentido, es importante comprender la magnitud de 
los cambios necesarios para abordar los problemas asociados con la 
energía. Esto implica tener en cuenta no solo las emisiones de gases 
de efecto invernadero, sino también las desigualdades sociales y los 
impactos socioambientales en los territorios, así como los conflictos 
asociados a la energía y la concentración del poder energético en po-
cas manos y grandes corporaciones.

Entendemos el sistema energético como un conjunto de relacio-
nes sociales que nos vinculan como sociedad y en nuestras relacio-
nes sociedad-Naturaleza y que están determinadas por las relaciones 
de producción (Svampa y Bertinat, 2022). La transición energética 
justa y popular requiere desmercantilizar, democratizar, desfosili-
zar, desconcentrar, descentralizar, democratizar, despatriarcalizar. 
Pero, ¿qué acciones y procesos son necesarios para lograrlo?
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El camino de la desmercantilización y la democratización

La transición energética justa y popular se basa en la premisa de 
que todas las personas tienen derecho a la energía, y cuestiona la 
idea de que la energía es una mercancía. Se trata de desprivatizar 
y fortalecer las diversas formas de lo público, lo participativo y lo 
democrático (Svampa y Bertinat, 2022). Una de las consignas es des-
mercantilizar, lo que implica liberar a la energía del predominio de 
las lógicas mercantilizadas de beneficio económico y centrarla en la 
capacidad de controlar y reproducir la vida en todas sus dimensio-
nes tanto materiales como simbólicas (Lang y Hoetmer, 2019).

Consideramos que la energía es parte de los comunes y, por lo 
tanto, es un derecho colectivo en congruencia con los derechos de la 
Naturaleza. Es necesario construir una visión de la energía como un 
derecho, tomando como ejemplo las luchas por el derecho al agua. 
Este derecho no solo es para los seres humanos, sino para todos los 
seres vivos. Incorporamos a la Naturaleza y todas sus especies en 
esta definición, porque reconocemos que hay una interdependencia 
entre el disfrute pleno de la vida del ser humano y el ambiente (Ber-
tinat et al., 2012).

En el marco del sistema capitalista actual, los mercados son ins-
trumentos que sirven a sectores cuya racionalidad es la acumulación 
de capital sin límites, más allá de los límites físicos y de la vida. Por lo 
tanto, los mercados capitalistas no son lugares neutrales (Aguirrezá-
bal y Arelovich, 2011).

El concepto de desmercantilización desafía la centralidad de los 
mercados capitalistas para resolver determinadas necesidades. La 
recuperación de lo público es esencial en este camino. No solo impli-
ca debatir sobre la propiedad al restablecerlo de manos de los priva-
dos, sino también sobre la gestión. En nuestra perspectiva, recuperar 
lo público no debe limitarse a su asociación con lo estatal (nacional). 
Se trata de fortalecer y recrear todas las formas de lo público en tér-
minos de propiedad y gestión, incluyendo experiencias históricas 
en lo comunitario, comunal, municipal, colaborativo y cooperativo. 
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Estas son herramientas valiosas que deben ser potenciadas frente a 
la supuesta superioridad en eficiencia de las empresas privadas en la 
provisión de servicios.

Desmercantilizar y construir socialmente el derecho a la ener-
gía implica, entre otras tareas una amplia reforma legislativa, re-
gulatoria y normativa que derogue las leyes de privatizaciones y la 
liberalización de los mercados que han colocado al sector privado 
en el centro del sistema energético. Igualmente, es clave avanzar en 
un proceso de desprivatización que incluya no solo a empresas de 
energía, sino también a otros servicios básicos, así como desarrollar 
herramientas que fortalezcan todas las formas de lo público en tér-
minos de propiedad y gestión, con énfasis en lo público cooperativo, 
comunitario y local, además de lo estatal y nacional. Es necesario 
fortalecer la institucionalidad necesaria para esto.

Como primer paso hacia un proceso de democratización del sec-
tor, es necesario establecer mecanismos de información que permi-
tan la participación de cualquier comunidad implicada, urbana o 
rural, en la toma de decisiones. Para ello, hay que revisar, corregir e, 
incluso, en algunas ocasiones, revertir las políticas de subsidios di-
rectos a los combustibles fósiles y a diversos sectores de la economía 
fósil; y reconocer y potenciar instituciones y agentes implicados en 
la generación, distribución y gestión y consumo de energía por fuera 
del mercado capitalista.

Además, es importante asumir la posibilidad de decidir sobre la 
energía desde lo local, en sus diferentes dimensiones (generación, 
consumo, pobreza energética, etcétera). Las agencias municipales de 
energía y las experiencias de remunicipalización son experiencias 
que podrían ser potenciadas.2 Como forma de dinamizar ese proce-
so, también toca avanzar en lo metodológico, desarrollando herra-
mientas y procesos de construcción de políticas energéticas locales, 
comunales y municipales como forma de apropiación colectiva de 
las mismas.

2  Véase Kishimoto y Petitjean, 2017.
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No se trata solo de desfosilizar

Los sumideros, que son los mecanismos que absorben las emisiones 
de gases de efecto invernadero, y la finita disponibilidad de materia-
les y minerales, establecen un límite a la capacidad de sustituir los 
combustibles fósiles por fuentes renovables, en el marco de la ma-
triz actual de producción y consumo. Por lo tanto, es fundamental 
disminuir el uso neto de energía como meta principal, aunque esta 
reducción debe ser planificada y ejecutada considerando equilibrar 
las desigualdades existentes y las necesidades de diferentes países y 
grupos sociales.

Además, es importante tener en cuenta que no es suficiente avan-
zar en el uso de fuentes de energía renovables, sino que es necesario 
considerar las dimensiones ambientales, sociales y políticas de cada 
emprendimiento específico para determinar su sustentabilidad.

Entre las acciones que se pueden tomar para enfrentar estos de-
safíos, se destacan: (a) Acordar la no explotación de los hidrocarbu-
ros no convencionales y convencionales en áreas de riesgo, como 
las zonas offshore, o disminuir su uso en el marco de un plan para 
abandonar los combustibles fósiles en el corto plazo; (b) Monitorear 
la disminución neta del uso de energía más allá de los compromisos 
climáticos asumidos; (c) Tener propuestas específicas para los dife-
rentes sectores, como el transporte, que en América Latina es el prin-
cipal consumidor de energía y debe ser considerado como un sector 
energético en sí mismo; (d) Desarrollar herramientas que permitan 
visualizar los beneficios socioeconómicos de la eficiencia energética 
y establecer cambios normativos que vayan en contra de la lógica 
mercantil; (e) Descartar las subastas de energías renovables entre 
grandes proveedores comerciales / transnacionales como única op-
ción y priorizar el desarrollo descentralizado y desconcentrado de 
estas fuentes.
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Sobre el modelo productivo y el consumo

Para avanzar hacia una transición energética justa y popular es ne-
cesario construir un modelo productivo compatible con la susten-
tabilidad de la vida y el cuidado de los sistemas y ciclos ecológicos 
que la hacen posible. Es esencial, como lo proponen las feministas, 
colocar la vida en el centro de este modelo.

La transición energética que proponemos exige reconocer los 
“límites físicos naturales y humanos, igual que la inmanencia y la 
importancia de los vínculos y relaciones como rasgos inherentes a la 
existencia de la vida” (Herrero, 2021, p. 12). Estas concepciones se aso-
cian a nuevas formas de organizar la vida en sociedad, nuevas for-
mas de producción, la revalorización del lugar que ocupan el trabajo 
productivo y reproductivo en las sociedades, y nuevas formas de con-
sumo, asociadas a un cambio del metabolismo sociedad-Naturaleza.

Independientemente de las iniciativas asociadas a la eficiencia 
energética en diversos sectores, es necesario avanzar en análisis sec-
toriales que permitan cuestionar la matriz productiva y de transpor-
te regional y buscar alternativas sustentables y justas. Propuestas 
concretas en este ámbito incluyen, por ejemplo: (a) Establecer cir-
cuitos máximos de circulación de mercancías y desarrollar cadenas 
cortas de producción que prioricen lo local; (b) Analizar las áreas de 
producción material que deben decrecer y determinar qué dejar de 
producir; analizar cómo potenciar servicios frente a bienes materia-
les. Así como establecer plazos para este decrecimiento (ver también 
los capítulos de Bengi Akbulut y Luis González Reyes en este libro); 
(c) Desarrollar nuevas áreas de producción y servicios menos inten-
sivos energéticamente; (d) Establecer un plazo para el fin del uso de 
los vehículos individuales de combustión interna; (e) Implementar 
un proceso de cambio modal del transporte de carga; (f) Repensar el 
rol y el diseño de la infraestructura, ya que se financia con fondos 
públicos y determina las conductas y los consumos futuros.

Igualmente, se requiere enfrentar un proceso que nos permita 
avanzar en la construcción social de otras formas de satisfacción de 
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necesidades humanas. Se trata de un proceso intenso y extenso, pero 
que puede ser dinamizado mediante diversas herramientas, como, 
por ejemplo, el fortalecimiento de las redes urbanas de consumo 
sustentable; el desarrollo de una normativa que prohíbe la obsoles-
cencia programada; la masificación de los análisis de ciclo de vida 
de los productos; la prohibición o restricción de la publicidad sobre 
determinadas ramas de productos; el establecimiento urgente de un 
programa de eliminación de la pobreza energética; la asociación de 
las políticas energéticas a las de hábitat; y la restricción de los usos 
suntuarios de la energía.

El camino que proponen las comunidades para abordar  
las energías

En América Latina, diversas organizaciones sociales, étnicas y co-
munitarias, urbanas y rurales, han implementado iniciativas lo-
cales de energías sustentables, autónomas y descentralizadas. 
Estas experiencias abordan la relación con la energía en conjunto 
con otras prácticas y procesos de reproducción de la vida, como la 
transformación de sistemas productivos, agroalimentarios y el cui-
dado de la Naturaleza, a través de procesos comunitarios organiza-
dos que promueven la generación de energía de forma autónoma y 
descentralizada.3

3  Algunas de estas experiencias pueden ser conocidas a través de la “Exhibición 
virtual de experiencias comunitarias de Transición Energética Justa [TEJ]”, impul-
sada desde 2020 por Censat Agua Viva, el Grupo Energía y Equidad, la Fundación 
de Expresión Intercultural, Educativa y Ambiental, Fundaexpresión, Comunidades 
Sembradoras de Territorio, Agua y Autonomía, Setaa y el Movimiento de Afectados 
por Represas de América Latina, MAR (veáse: https://transicionenergeticajusta.org/). 
Estas experiencias contribuyen a enriquecer los debates y perspectivas sobre la tran-
sición energética y las transiciones socioecológicas, cuestionan la propuesta de una 
transición limitada al cambio de la matriz energética en términos de la fuente de 
energía y proponen abordar los patrones de consumo, terminar con la centralización 
de la energía y promover la democratización de esta. Estas experiencias comunitarias 

https://transicionenergeticajusta.org/
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Pero ¿cómo se construyen las energías comunitarias en términos 
prácticos? Existen muchas posibilidades, como el impulso de tec-
nologías de energías renovables no convencionales como sistemas 
fotovoltaicos, pequeñas microcentrales hidroeléctricas y aerogene-
radores, así como diversas tecnologías adaptadas a las condiciones 
locales, como biodigestores, secadores o deshidratadores solares, 
calefones solares, bicimáquinas y técnicas asociadas a cultivos den-
droenergéticos / bosques leñeros, producción agroecológica, pacas 
digestoras, movilidad y arquitectura sustentable, siembras y cose-
chas de aguas, entre otros.

Las energías comunitarias se basan en la colaboración, el cuidado 
mutuo y la solidaridad. Soler (2022) se refiere a ellas como “Ubuntus 
Energéticos”, porque existen en la medida que otro existe. Estas ener-
gías buscan recuperar la autonomía, desafiando el sistema energéti-
co actual, que es centralizado, concentrado, antidemocrático, racista 
/ colonialista, patriarcal y autoritario.

La transición energética propuesta por los procesos que impul-
san las energías comunitarias exige una transformación cultural en 
cuanto a la generación, el uso y la concepción misma de la energía. 
Esta transición también implica la democratización y participación 
en torno a la energía, la relocalización de las actividades y el control 
local. Según Rátiva (2021, p.  181), se trata de una reapropiación so-
cial y colectiva de la energía, es decir, de producir y rescatar vínculos 
sociales y ecosistémicos que potencien el desarrollo de economías 
locales, de producción de conocimiento, de convivencia y de mejora 
de las condiciones de vida. En otras palabras, se busca “reconectar lo 
ecológico, lo social y lo político” (Rátiva, 2021, p. 181) para enfrentar 
las múltiples crisis: climática, energética y ambiental.

Las energías comunitarias proponen, en definitiva, una perspec-
tiva del mundo que tiene una mayor comprensión de los límites fí-
sicos que compartimos con el resto del mundo vivo. Colocan como 

también proponen nuevas narrativas, herramientas y metodologías para alcanzar la 
transición y la soberanía energéticas.
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urgente frenar el ritmo desenfrenado de crecimiento, así como 
establecer relaciones más armónicas con la Naturaleza. Además, 
plantean que las comunidades locales deben convertirse en sujetos 
activos del sistema energético, dejando de ser meros consumidores 
de energía, asumiendo un rol como productores de su propia ener-
gía. En esta perspectiva, las energías comunitarias invitan a repensar 
la energía y asociarle otras dimensiones, más allá de la electricidad.

A manera de conclusión

La transición energética justa y popular es una necesidad urgente 
para abordar la crisis climática y ambiental que enfrentamos. Para 
tener éxito en esta transición, se necesita un modelo productivo com-
patible con la sustentabilidad de la vida y el cuidado de los sistemas 
ecológicos, colocando la vida en el centro. Es crucial construir for-
mas de vida y relaciones distintas en torno a la energía, y reconocer 
que esta transición no solo es un proceso técnico, sino también social 
y cultural, que implica la construcción de otras formas de entender y 
satisfacer las necesidades humanas.

Para lograr una transición energética justa y popular, se deben 
realizar una serie de acciones y procesos, desde los estados y desde 
la sociedad organizada, que promuevan la desmercantilización, de-
mocratización, desfosilización, desconcentración, descentralización 
y despatriarcalización de la energía. Es fundamental construir una 
visión de la energía como un derecho colectivo en congruencia con 
los derechos de la Naturaleza y recuperar lo público en términos de 
propiedad y gestión, incluyendo experiencias históricas en lo comu-
nitario, comunal, municipal, colaborativo y cooperativo.

Para alcanzar esto, desde los estados se necesitan reformas le-
gislativas, regulatorias y normativas que deroguen las leyes de pri-
vatización y liberalización de los mercados que han dado lugar al 
dominio del sector privado en el sistema energético. También es 
necesario revisar y corregir las políticas de subsidios directos a los 
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combustibles fósiles y establecer mecanismos de información que 
permitan la participación pública en la toma de decisiones. Es igual-
mente importante reconocer y potenciar instituciones y agentes por 
fuera del mercado capitalista y desarrollar herramientas y procesos 
de construcción para la transición energética justa y popular.

Los debates y propuestas hacia las transiciones energéticas y so-
cioecológicas desde los pueblos avanzan y disputan perspectivas y 
narrativas con otras lógicas de entender las transiciones. Son tam-
bién una invitación para trabajar juntxs en la construcción de ini-
ciativas que aseguren un futuro sostenible para todas las personas 
y el planeta.
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Introducción

Este capítulo presenta los debates africanos sobre el ecofeminismo 
y examina sus prácticas y conceptos contemporáneos, que tienen 
su origen en el contexto africano. Asimismo, explora las formas en 
que estas prácticas y conceptos contemporáneos están configurando 
vías transformadoras hacia un nuevo movimiento descolonizador 
panafricano desde abajo que abraza plenamente la política afrofe-
minista y, en este sentido, enmarca alternativas multidimensiona-
les a las transiciones hegemónicas e injustas. El capítulo también 
muestra cómo este movimiento ecofeminista se basa en una filosofía 
africana como la de Ubuntu para ofrecer una forma alternativa de 
vida y un futuro diferente, centrado en la solidaridad colectiva y el 
intercambio entre los pueblos, junto con modos de vida verdadera-
mente sostenibles en armonía con la Naturaleza. La primera parte 
del capítulo explora las raíces, los conceptos actuales y las prácticas 
de los ecofeminismos africanos, incluida su lucha contra la nueva 
ola de extractivismo verde; la segunda parte analiza algunas de las 
principales corrientes de pensamiento y agendas políticas ecofemi-
nistas africanas. La última parte se centra en las visiones del mundo 
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y los valores africanos consagrados en la filosofía Ubuntu, y en cómo 
sustentan los movimientos ecofeministas africanos contemporá-
neos que luchan por alternativas justas, equitativas y sostenibles al 
sistema de desarrollo neoliberal y extractivista dominante.

Afrofeminismos y ecología

Para comprender mejor los ecofeminismos africanos es importante 
empezar por reconocer sus filiaciones ancestrales y panafricanas, a 
menudo olvidadas y posteriormente borradas de la historia y la me-
moria colectiva del movimiento ecofeminista mundial. Es igualmen-
te importante explorar sus conceptos y prácticas actuales, que están 
anclados en sus respectivos contextos políticos, sociales y económi-
cos, y cómo se relacionan con los debates y movimientos ecologistas.

Las raíces del ecofeminismo africano

De importancia central para el ecofeminismo africano es “la vida re-
lacional entre seres humanos y otros aspectos físicos y animados del 
medioambiente” (Chemhuru, 2018), especialmente entre las mujeres 
y la Naturaleza. Aunque en el marco histórico eurocéntrico, la teoría 
ecofeminista se asocia con la década de los años setenta, la asociación 
entre las mujeres y la Naturaleza fue realizada mucho antes de ese 
periodo por movimientos feministas de África Oriental. Entre ellos 
se encuentran luchas políticas y religiosas como el Etiopianismo, el 
Nyabinghi, el movimiento Mau Mau y el Nuevo Rastafari, influyen-
tes movimientos de resistencia durante la era colonial moderna, a 
pesar de haberse visto obstaculizados por la esclavitud y los intere-
ses coloniales europeos (Gontharet, 2018, p. 16). Los presentaré breve-
mente en los siguientes párrafos.

A finales del siglo XIX surgió un movimiento religioso de re-
sistencia al colonialismo llamado Etiopianismo, dentro del cual 
los activistas anticoloniales se organizaban en torno a la idea del 
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autogobierno. No solo abarcó Etiopía y el continente africano, sino 
también a los afrodescendientes del Caribe. En Jamaica, por ejemplo, 
los movimientos de resistencia encabezados por mujeres plasmaron 
la dimensión de género en las luchas de clases, como en la Cultura 
de los Pueblos Libres (Culture of the Free Villages)4, que reivindicaba 
la defensa de la tierra por una mayoría de mujeres (Gontharet, 2018, 
p. 17).

Estos movimientos se inspiraron en las mujeres Nyabinghi de 
Uganda, que se unieron contra la opresión colonial entre 1910 y 1930, 
especialmente las que se dedicaban a la producción de alimentos en 
las zonas rurales y eran las más vulnerables al dominio colonial. Más 
tarde, en Kenia, las mujeres rurales también se organizaron en torno 
a cuestiones relacionadas con la propiedad de la tierra, mientras que 
otras mujeres se unieron al movimiento Mau Mau, un movimiento 
nacionalista militante contra la dominación británica en la década 
de los años cincuenta, para evitar ser comercializadas como esposas 
por sus padres (Gontharet, 2018, p. 17).

Así pues, las ideas del ecofeminismo son visibles en el vínculo en-
tre mujeres, tierra, producción de alimentos y derechos políticos que 
se estableció hace mucho tiempo en los contextos de África Oriental 
y de Jamaica por diferentes movimientos de mujeres rurales africa-
nas y caribeñas, movilizadas en la lucha por sus derechos sobre la 
tierra y contra la opresión colonial (Gontharet, 2018, p. 17).

El ecofeminismo africano plantea a las feministas la siguiente 
pregunta: ¿cómo retiramos nuestro poder y nuestra energía del mo-
delo de desarrollo económico y de poder masculino dominante, que 
históricamente ha evolucionado hacia una destrucción acelerada de 
la base misma de la vida en el planeta? Al mismo tiempo, las ecofe-
ministas africanas también desafían a los ecologistas, cuestionando 
la visión teórica de un “ser humano” abstracto que es dominante y 
opresor sobre la Naturaleza e invitando a considerar en su lugar las 

4  Inspirado por la Sra. James Mckenzie en 1902 y las mujeres Nyabinghi en Uganda, 
entre otras personas.
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múltiples opresiones dentro de la propia sociedad humana, empe-
zando por el sistema de género que es una causa fundamental de do-
minación y opresión.

Como tales, los ecofeminismos africanos forman parte de movi-
mientos e iniciativas políticas comprometidas con la deconstrucción 
de las relaciones de dominación en la intersección de género, clase, 
origen étnico y “razas”, incluyendo el colonialismo, las jerarquías 
Norte / Sur, etcétera, con el objetivo de superar todo tipo de opresión 
contra las mujeres y la Naturaleza.

Conceptos y prácticas actuales

Los ecofeminismos africanos integran una reflexión crítica sobre los 
vínculos entre el modelo de “desarrollo” dominante, la crisis ecoló-
gica y las apuestas por la paz y la no violencia, lo que les permite 
plantear cuestionamientos innovadores y radicales, tanto sobre lo 
que es el feminismo como sobre la forma de abordar la ecología y la 
Naturaleza o, como se plantea en este libro, los procesos de transi-
ción ecosocial.

Si bien el movimiento mundial más amplio es a menudo distraí-
do por un debate divisivo sobre si las asociaciones de género con la 
Naturaleza son reductoras de la mujer, parece que la mayoría de los 
movimientos comprometidos con el activismo feminista y medioam-
biental en África simplemente han tratado de crear alianzas estraté-
gicas y políticas entre las mujeres, la Naturaleza y la protección del 
medioambiente.

Se puede decir que la keniana Wangari Maathai (1940-2011) y su 
Movimiento Cinturón Verde (Green Belt Movement [GBM]) represen-
tan el activismo colectivo y ecocéntrico que define la esencia del eco-
feminismo africano. Como primera ecologista galardonada con el 
Premio Nobel de la Paz en 2004 por su contribución al desarrollo sos-
tenible, la democracia y la paz, Wangari Maathai ha subrayado la es-
trecha relación entre el feminismo africano y el activismo ecologista 
africano, que desafía tanto al patriarcado como a las estructuras 
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neocolonialistas que socavan el continente. En palabras de la espe-
cialista sudafricana en cuestiones de género Janet Muthuki, “el GBM 
de Wangari Maathai es un activismo ecofeminista africano, que a 
través de cuestiones e intervenciones medioambientales evidencia 
las relaciones de género y desafía al patriarcado dentro de las estruc-
turas ideológicas nacionales y mundiales” (Muthuki, 2006).

Maathai también es conocida por entrelazar las creencias tradi-
cionales sobre la desnudez y el género (Muthuki, 2006) con las lu-
chas políticas contemporáneas para fomentar un momento decisivo 
en la lucha que llevó a las mujeres al centro de la arena política, en la 
que antes solo habían sido marginadas. Con ello, contribuyó decisi-
vamente a promover el movimiento democrático en Kenia (Nyabola, 
2015).5

El ecofeminismo interseccional subraya la importancia del géne-
ro, la raza y la clase, y establece una fuerte conexión entre las preo-
cupaciones feministas, la opresión humana dentro del patriarcado 
y la explotación del entorno natural del que las mujeres dependen 
con mayor frecuencia, pero del que en muchos entornos culturales 
también son consideradas guardianas. Dado que las mujeres experi-
mentan las múltiples crisis a las que se enfrenta África de forma in-
terseccional, es crucial adoptar un enfoque interseccional para crear 
movimientos radicales en favor del cambio. Como afirmó una de las 
líderes del ecofeminismo interseccional:

Lo que necesitamos son movimientos transnacionales verdadera-
mente radicales y revolucionarios, no pequeños brotes. Por supuesto, 
es importante prestar atención a las realidades locales. En un ámbi-
to muy limitado, para mí un movimiento ecofeminista se ocupa de 
transformar las formas en que las mujeres acceden a los recursos 
económicos, intelectuales y ecológicos, especialmente las más vulne-
rables, y a menudo en primera línea de la devastación ecológica y del 

5  “[...] revolucionó el acto de protesta en Kenia centrándolo en el cuerpo femenino. 
Instó a las madres de detenidos que protestaban a desnudarse cuando eran inti-
midadas por agentes de seguridad que amenazaban con disolver sus protestas [...]” 
(Nyabola, 2015).
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cambio climático. También significa trabajar constantemente para 
reivindicar y reimaginar formas mucho más justas e igualitarias de 
convivir y, fundamentalmente, para mí, eso significa destruir el pa-
triarcado y reivindicar las ideas de los bienes comunes. (Nyambura 
citada por Merino, 2017)

La dimensión antiextractivista es otro elemento del marco concep-
tual que caracteriza las luchas de los movimientos ecofeministas 
africanos contemporáneos, que ocupa un lugar central en los deba-
tes en torno a la justicia global y las transiciones ecosociales. Se plas-
ma en el trabajo y la posición política de la alianza africana WoMin 
descritos a continuación:

África y otras partes del Sur global están sometidas a otra ronda de 
colonización cada vez más profunda, a medida que las empresas y 
sus gobiernos anfitriones del Norte global y de partes del Sur glo-
bal persiguen las fronteras sin explotar y altamente rentables de la 
riqueza mineral y natural de África. Esto impulsa lo que WoMin de-
nomina un modelo de desarrollo extractivista, un eslabón más en 
la cadena de colonización y explotación perpetuas de África y sus 
pueblos. [...] El extractivismo es profundamente patriarcal y racista, 
ya que depende de la mano de obra barata y remunerada de los hom-
bres negros y morenos de la clase trabajadora, que trabajan en con-
diciones extremadamente explotadoras y peligrosas para garantizar 
los beneficios de las grandes empresas multinacionales y sus vastas 
cadenas de suministro. El trabajo de cuidados no remunerado de las 
mujeres también se incorpora a la acumulación de beneficios para 
las corporaciones y los ricos, ya que trabajan para reproducir a los 
trabajadores y a sus familias mediante la producción de alimentos 
de subsistencia, el suministro de agua y combustible, y su trabajo de 
cuidados […]. (Mapondera et al., 2020)

En el contexto de cambio climático y la consiguiente transición a 
fuentes de energía renovables, las activistas ecofeministas africa-
nas participan cada vez más en las luchas contra los megaproyectos 
extractivistas para la producción de energías limpias / verdes como 
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la solar, la eólica, la térmica y el hidrógeno. Un ejemplo de ello es 
la extracción de tierras raras, muy demandadas para la transición 
energética en el Norte global, especialmente para la producción 
de componentes críticos de tecnologías verdes como turbinas eóli-
cas, paneles solares y baterías híbridas de pilas de combustible. Los 
tremendos daños generados por las prácticas contemporáneas de 
producción de tierras raras incluyen el acaparamiento masivo de tie-
rras, la contaminación y destrucción de ecosistemas y la consiguien-
te pérdida de medios de vida, además de los efectos devastadores 
sobre la salud de las personas que viven cerca de las operaciones de 
extracción y procesamiento de tierras raras, como cánceres, defec-
tos de nacimiento y la descomposición de los sistemas musculoes-
queléticos de las personas vivas (Klinger, 2017). En este contexto, las 
activistas ecofeministas están apoyando la resistencia de las comu-
nidades afectadas contra un megaproyecto de explotación de tierras 
raras en Madagascar, donde es muy probable que el emplazamien-
to minero del proyecto se convierta en una zona de sacrificio para 
pagar los costes sociales, económicos y ecológicos de la minería de 
tierras raras para el consumo del Norte global.

Construir un nuevo movimiento descolonizador panafricano 
desde abajo

El movimiento ecofeminista africano se sitúa en la confluencia de 
tres movimientos distintos que luchan contra las mismas ideologías 
e instituciones imperialistas que trastocaron y socavaron las cultu-
ras e instituciones indígenas: el movimiento antineoliberal, apoyado 
principalmente por activistas de la justicia climática, el movimien-
to antimperialista impulsado por descolonialistas, y el movimiento 
antipatriarcal protagonizado por feministas. Como tales, las ecofe-
ministas africanas se esfuerzan por desmantelar las estructuras de 
poder y las jerarquías que oprimen y explotan tanto a las mujeres 
como a la Naturaleza (Tamale, 2020).
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Un movimiento feminista panafricano por la justicia climática

A nivel comunitario, cada vez hay más conciencia de las amenazas 
a la biodiversidad y a la resistencia climática derivadas de proyec-
tos agroindustriales y extractivos a gran escala en todo el continente 
africano y de sus vínculos con los poderes corporativos y estatales. El 
ecofeminismo es inseparable de las luchas e iniciativas concretas en 
las bases para preservar, desarrollar o reparar espacios habitables y 
vínculos sociales mediante procesos materiales y culturales que per-
mitan que una sociedad pueda reproducirse sin destruir otras socie-
dades o especies vivas.

Desde este punto de vista, debe prestarse especial atención a los 
movimientos de justicia climática que se centran en la crisis ecológi-
ca y sus causas profundas, desde una perspectiva feminista, basada 
en la creciente conciencia entre las personas afectadas de que el mo-
delo de desarrollo neoliberal dominante es insostenible. Estos movi-
mientos ecofeministas se centran en las crisis climática y ecológica 
de África, en sus vínculos con el desarrollo extractivista y sus impac-
tos de género, y exigen “que se desmantele el injusto sistema capita-
lista para cuidar el planeta y reparar las violaciones históricas de los 
derechos de los pueblos y de la Naturaleza” (Mapondera et al., 2020).

Debido a su naturaleza transnacional, tanto el movimiento por la 
justicia climática como el proyecto de descolonización de África no 
pueden limitarse a un enfoque fragmentario, sino que requieren una 
línea de actuación panafricana. La fragmentación y las divisiones 
ideológicas del continente han contribuido en gran medida a perpe-
tuar las diferentes formas de colonialismo en África, lo que implica 
que el panafricanismo es un pilar fundamental del proyecto de des-
colonización abrazado por las ecofeministas africanas.
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Ecofeminismos africanos y descolonización6

Wangari Maatai afirmó que

[...] el colonialismo fue el comienzo del deterioro de la Naturaleza 
debido a la industrialización y a la extracción de recursos natura-
les. [...] La tala de bosques, las plantaciones de árboles importados 
que destruyeron el ecosistema, la caza de animales salvajes y la agri-
cultura comercial fueron actividades coloniales que destruyeron el 
medioambiente en África. (Maathai, 2009).

Así pues, desde el principio, el ecofeminismo africano ha sido un pi-
lar importante de un enfoque feminista decolonial7 para promover 
el cambio sistémico en África.

En este sentido, las ecofeministas africanas también se han apo-
yado en su rico patrimonio tradicional y su cultura indígena para 
desafiar al poder patriarcal y al neocolonialismo. Mientras que algu-
nas feministas africanas han argumentado que la tradición cultural 
africana y la filosofía comunitaria no son compatibles con el femi-
nismo porque son profundamente patriarcales,8 otras ecofeministas 
afirman que las filosofías y herramientas tradicionales africanas, ta-
les como Ubuntu, pueden utilizarse para lograr la justicia de género, 
así como los demás objetivos del afrofeminismo.9

Como afirma la académica ugandesa y activista por los derechos 
humanos Sylvia Tamale, “los rasgos subyacentes del ecofeminismo 
se parecen mucho a los que se practican tradicionalmente en las cul-
turas indígenas no occidentales”. En concreto, las prácticas ecofemi-
nistas tienen mucho que extraer de

6  El término “descolonización” utilizado en este capítulo es definido por Sylvia 
Tamale como “un proceso múltiple de liberación de la colonización política, econó-
mica y cultural. Quitar las anclas del colonialismo de los procesos físicos, ecológicos 
y mentales de una nación y su gente” (2020, p. 14).
7  Según Sylvia Tamale, “Decolonialidad: Un tipo específico de descolonización que 
aboga por la interrupción de los legados de desigualdades y dominación raciales, de 
género y geopolíticas” (2020, p. 14).
8  Ver por ejemplo Mangena, 2009.
9  Como Tamale, Sylvia y Chemhuru, Munamato.
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[...] la relación epistémica entre los pueblos indígenas y la Naturale-
za (que) se manifiesta a través de su espiritualidad, los tótems de los 
clanes, los tabúes, los mitos ancestrales, los rituales, las fábulas, et-
cétera. [...] En particular, las consecuencias de violar un tabú no eran 
individualizadas y la responsabilidad de conformarse era comuna-
lista. Si uno transgredía los tabúes sociales, sus parientes también 
sufrían las consecuencias […]. (Tamale, 2020, pp. 87-89)

Una ilustración típica de esta relación epistémica es la siguiente 
afirmación, expresada por las mujeres guardianas de los lugares sa-
grados locales y del patrimonio biocultural (Mpijoro tany) del grupo 
indígena de la isla de Sakatia, en el noroeste de Madagascar:

Nuestro papel como “Mpijoro tany” es nuestro deber para con nues-
tro pueblo, que ha sido fundado por nuestro antepasado. Hay un 
lugar sagrado llamado Ankatafabe, y hay otro en Ampijoroa, y tam-
bién en Ankofiamena. Antes no había iglesia, pero estos eran los lu-
gares donde rezábamos a Dios, igual que hacemos en una iglesia. 
Estos son los lugares de “fijoroana” (ceremonia ritual de oración) 
anual para rezar y pedir bendiciones. [...] Nuestros antepasados ob-
servaban estrictamente los “fadin-tany” (tabúes de la tierra), y la 
mayoría de la gente de Sakatia sigue observándolos. Si una persona 
infringe un “fady” (tabú), debe matar un cebú en reparación del mal 
que ha hecho. (Justine Hamba, directora de oración ritual - Sakatia)  
(CRAAD-OI, 2021)

La otra guardiana de los lugares sagrados de la isla de Sakatia expli-
có así la razón de ser de los rituales y costumbres tradicionales, y la 
importancia vital de acatarlos para el bien común y para garantizar 
la unidad, la cooperación, el amor y la confianza en la comunidad, 
así como para establecer el respeto entre los vivos y los muertos:

[...] existe una forma de conservar el “kodry” (pescado) para la gen-
te que lo come. solo se recoge la cantidad que se necesita; cualquier 
excedente debe distribuirse entre la comunidad; no puede tirarse ni 
venderse. Este es el sentido de la comunidad y el amor. Los que re-
cogen la comida no son necesariamente los que se la comen; debe 
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compartirse con la comunidad. No puede venderse ni recolectarse 
en grandes cantidades; de lo contrario, se extinguirá y, al hacerlo, la 
gente hace daño al medioambiente. [...] Los pequeños animales del 
pueblo no pueden matarse sin motivo, por ejemplo, el “Anjava”, que 
es un pequeño animal que vive en lugares sombríos y frescos. No se 
debe talar el bosque verde donde se esconde. Si una persona mata a 
un animal así, le ocurrirá algo malo. La maldición no desaparece-
rá a menos que se quite el castigo (manala fady) y se disculpe ante 
los rezadores tradicionales del pueblo. [...] La persona que rompe el 
tabú comete una profanación; son tesoros de esta tierra que nues-
tros antepasados apreciaban y estos animales deben ser respetados y 
permanecer en el pueblo. [...] Está prohibido destruir los bosques que 
proporcionan la lluvia y el aire fresco que necesitamos para vivir. 
Por eso Sakatia es una isla verde, porque no talamos los bosques de 
las colinas y también plantamos árboles. Y también protegemos la 
vida marina, incluidos los peces, e impedimos que lleguen hasta aquí 
los pescadores que utilizan redes no estandarizadas. Protegemos las 
tortugas marinas, y especies de peces endémicas como el “Horoko” y 
el “kodry”. [...] Tenemos una Dina (convención social tradicional con 
un sistema de sanciones) en el pueblo: por ejemplo, si dices palabro-
tas o usas un lenguaje soez, hay una sanción correspondiente en la 
“Dina”. Hay que acudir a los rezadores rituales y pedir disculpas, de 
lo contrario todos en el pueblo estarán bajo maldición. (Célestine, re-
zadora ritual - Sakatia) (CRAAD-OI, 2021)

Como demuestran las afirmaciones anteriores, las comunidades 
malgaches de Sakatia se rigen por la misma “ética de relación con 
la Naturaleza” (Ogungbemi, 1997) que los numerosos grupos indíge-
nas del África subsahariana que también desconfían de las interven-
ciones antropocéntricas en la Naturaleza que socavan la saludable 
red de la vida de formas que amenazan la supervivencia del planeta. 
Como ha subrayado acertadamente Sylvia Tamale, “puede que las 
mujeres del Sur global no se hayan autoidentificado como “ecofemi-
nistas”, pero tienen una larga historia de conciencia ecológica y obli-
gación moral hacia las generaciones futuras” (Tamale, 2020, p. 85)
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Alternativas ecofeministas africanas al desarrollo10

Desde una perspectiva decolonial y ecofeminista, ya existen muchas 
alternativas en los niveles micro y meso. Muchas de estas alternati-
vas fueron tomadas de África, como la economía solidaria y las so-
luciones colectivas al trabajo y a los recursos como las semillas y el 
dinero, y deben ser reconocidas y consolidadas. Al igual que ocurrió 
en América Latina con otras propuestas que adoptaban algunas de 
las posiciones y cosmovisiones de los pueblos indígenas, incluidos 
los derechos de la Naturaleza y la cosmovisión del “buen vivir” (para 
hacer referencia a una buena vida basada en una visión social y eco-
lógica más amplia), existe sin duda un importante archivo africano 
de ideas, prácticas y conceptos políticos endógenos que yacen en la 
tradición, así como en las luchas anticoloniales y en las transfor-
maciones poscoloniales de las que deberíamos inspirarnos y orien-
tarnos, incluidos los sistemas de conocimiento indígenas; tenencia 
comunal / derechos indígenas sobre la tierra; cooperación social 
laboral.

Entre ellas destacan las alternativas críticas basadas en “la cos-
movisión y filosofía africana conocida como Ubuntu en el sur de 
África” (Terreblanche, 2018), que se practica ampliamente en África 
subsahariana (Chuwa, 2014) y “trata en la medida de lo posible de 
reducir las visiones patriarcales, dualistas y antropocéntricas tra-
dicionales de la existencia” (Chemhuru, 2018, pp. 19-20). Gracias al 
Ubuntu, los africanos han celebrado durante siglos los valores que 
conectan el pasado y el presente, así como a los seres humanos y la 
Naturaleza (Tamale, 2020).

Como paradigma ético africano, Ubuntu no es compatible con las 
relaciones capitalistas (Caromba, 2014), la propiedad privada (Van 
Norren, 2014) y la desigualdad generalizada (Cornell y Van Marle, 
2015). Más bien exige un activismo de solidaridad y descolonización 

10  Esta sección se basa en gran medida en la “Nota Conceptual sobre Alternativas al 
Desarrollo” elaborada en mayo de 2020 por Zo Randriamaro para WoMin.
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frente a lo que Vishwas Satgar denomina “ecocidio imperial” (Satgar, 
2018). La ética ecológica de Ubuntu ha generado “la noción radical 
del posextractivismo, es decir, dejar para las generaciones futuras 
los combustibles fósiles y los minerales que impulsan la acumula-
ción capitalista destructiva y sus crisis, en particular el cambio cli-
mático” (Terreblanche, 2018, p. 169).

Desde una perspectiva ecofeminista, “la ética medioambiental 
Ubuntu pretende subrayar la necesidad de tratar con cuidado, reve-
rencia y bondad diversos aspectos de la Naturaleza que tradicional-
mente se han considerado moralmente insignificantes —como los 
seres animados no humanos— y otorgarles consideración ética”. Al 
mismo tiempo, esta dimensión ecofeminista del Ubuntu implica que 
los valores similares que emanan de las virtudes del Ubuntu —como 
el cuidado, la bondad y la reverencia— también podrían concederse 
o atribuirse a aspectos no animados de la Naturaleza, como la Natu-
raleza física, las plantas y las masas de agua que no necesariamente 
tienen la capacidad de sentir” (Chemhuru, 2018, p. 20).

En particular, las formas alternativas de vida ya han sido pro-
puestas por las mujeres rurales e indígenas africanas en la defensa 
de sus territorios, su autonomía, sus formas de producción, sus re-
laciones comunitarias y su relación interdependiente con la Natu-
raleza, sin la cual no sobrevivirían, contra el modelo extractivista 
de desarrollo profundamente destructivo. Estas formas alternativas 
de vida pueden identificarse en las formas en que producen, inter-
cambian, cuidan y regeneran nuestros recursos naturales; nutren a 
nuestras familias y comunidades; cooperan en nuestras comunida-
des, etcétera. Como dice WoMin,

[...] la mayoría de las mujeres africanas, que llevan la carga de la crisis 
climática y ecológica y que paradójicamente son las que menos han 
contribuido al problema, están practicando y proponiendo, en su 
resistencia profundamente ecofeminista al patriarcado extractivis-
ta, una forma alternativa de desarrollo que toda la humanidad debe 
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respetar y de la que debe hacerse eco si queremos que nosotros y el 
planeta sobrevivamos. (Mapondera et al., 2020, en Resumen)

En concreto, las alternativas justas y sostenibles para un futuro dife-
rente, que se construirían sobre la filosofía Ubuntu y se centrarían 
en una solidaridad colectiva y en el reparto entre los pueblos junto 
con formas de vida verdaderamente sostenibles en armonía con la 
Naturaleza, incluirían los siguientes elementos propuestos por las 
ecofeministas africanas (WoMin, s. f.):

• soberanía alimentaria, mediante un modelo de agricultura 
agroecológica de bajos insumos;

• soberanía de las personas sobre su propio camino hacia el 
bienestar, mediante el concepto de consentimiento de las 
mujeres en el Sur global, que da credibilidad y espacio a las 
formas alternativas de desarrollo vividas a nivel local;

• soberanía energética mediante formas colectivas sostenibles 
y descentralizadas de energía renovable bajo el control de las 
comunidades y, específicamente, de las mujeres, y el fin de la 
extracción y quema de todos los combustibles fósiles;

• formas de extracción a pequeña escala y de bajo impacto, 
bajo formas colectivas de propiedad, sujetas a las prioridades 
locales y regionales;

• democracia participativa e inclusiva en todos los niveles de 
toma de decisiones, que reconozca el papel central de las mu-
jeres en la sociedad, sus diferentes necesidades y la exigencia 
de un consentimiento pleno y permanente por parte de las 
comunidades afectadas y de las mujeres en particular;

• respeto y apoyo a los sistemas en los que los recursos natura-
les son “propiedad” y están gestionados por colectivos y gru-
pos, y la expansión activa de las propiedades comunes como 
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parte fundamental de la lucha contra la privatización y la fi-
nanciarización; y

• decrecimiento y una rápida transición hacia un estilo de vida 
de bajo consumo por parte de las clases ricas y medias en el 
Norte y en el Sur globales tradicionales.
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Decrecimiento feminista para una 
transición desestabilizadora

Bengi Akbulut

Introducción

“Transición” es, sin duda, la palabra de moda de nuestro tiempo. Lejos 
de ser indiscutida, también ha sido empleada cada vez más frecuente 
y visiblemente por empresas, estados-nación y organizaciones in-
ternacionales del statu quo. La transición se invoca ahora en formas 
que corren el riesgo de perpetuar las injusticias medioambientales 
globales y las dinámicas neocoloniales de apropiación de recursos, 
y abren nuevos campos de acumulación de capital a la vez que tras-
ladan la carga socioecológica de la transición al Sur global (o al Sur 
dentro del Norte). Sin embargo, el peligro que encierran estos usos y 
la circulación del término no se limita a las prácticas justificadas por 
el mensaje más ambiguo y domesticado que conlleva. El zumbido 
hegemónico de la transición, por así decirlo, también deja fuera vi-
siones del mundo, luchas y propuestas históricas y contemporáneas 
que surgieron, florecieron y se han practicado, tanto en el Sur global 
como en el Norte. Una de esas propuestas es el decrecimiento.
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André Gorz escribió en 1972, “el equilibrio global, para el cual 
el no-crecimiento —o incluso el decrecimiento— de la producción 
material es una condición necesaria, ¿es compatible con la supervi-
vencia del sistema (capitalista)?” (Bosquet, 1972). Desde que se utili-
zó por primera vez el término “decrecimiento” —u originalmente 
décroissance en francés— se ha convertido en un poderoso marco 
conceptual y en un movilizador político para imaginar y poner en 
práctica formas alternativas de articular la sociedad, la economía y 
la Naturaleza. Desde entonces, la noción se ha introducido en la lite-
ratura académica, en el vocabulario de los movimientos sociales y en 
el debate público (incluso en el Parlamento Europeo). La literatura 
académica sobre el decrecimiento, en particular, ha alcanzado un 
volumen y un alcance impresionantes, abarcando desde cuestiones 
de ajuste infraestructural y reorganización del trabajo hasta el dise-
ño de sistemas monetarios y una nueva arquitectura de las finanzas 
públicas.

Este capítulo sitúa el decrecimiento como una propuesta con-
trahegemónica que desestabiliza y va más allá de las concepciones 
dominantes de la transición. Entendiendo el decrecimiento como el 
hecho de recentrar y reorientar la economía (y no como una sim-
ple cuestión de reducción de escala biofísica), el capítulo delinea tres 
ejes fundamentales para este potencial: (a) poner en primer plano 
una concepción más amplia de lo que constituye el trabajo (b) justi-
cia, en particular las injusticias históricas y actuales entre el Norte y 
el Sur globales, y (c) autonomía y democracia como principios orga-
nizativos de una economía del decrecimiento.

Definir el decrecimiento

A pesar de ser meramente, aunque equivocadamente, entendido 
como una reducción de escala material, el decrecimiento deno-
ta una transformación mucho más abarcadora. El decrecimiento 
es sin duda una propuesta de reducción voluntaria, equitativa y 
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democráticamente elegida de los materiales y de la energía que 
una sociedad extrae, procesa y elimina como residuos (Demaria et 
al., 2013). El decrecimiento se basa fundamentalmente en la bioe-
conomía y en la economía ecológica, que subrayan que los límites 
biofísicos al crecimiento, en forma de disponibilidad de recursos o 
capacidad de absorción de residuos, son vinculantes. En este sentido, 
el decrecimiento es un fuerte contrapunto a las visiones del creci-
miento verde y de la ecomodernización, que se basan fundamental-
mente en afirmaciones de desacoplamiento absoluto, es decir, de 
desvinculación del crecimiento económico de sus impactos biofí-
sicos mediante el uso y el avance de tecnologías ecoeficientes. En 
diversos debates sobre los límites de la ecomodernización, los parti-
darios del decrecimiento han demostrado no solo la falta de pruebas 
de tal desvinculación, sino que también han puesto en duda que pue-
da llegar a alcanzarse y, más en particular, que se produzca al ritmo 
y con la consistencia necesarios para evitar una catástrofe climática 
(Hickel y Kallis, 2020). También han subrayado los “efectos rebote” 
de las tecnologías ecoeficientes, la menor producción de energía de 
las fuentes de energía renovables comparado con el insumo necesa-
rio para ello y, del mismo modo, los intensos requisitos materiales 
de las tecnologías ecoeficientes (Kallis, 2017). Sin embargo, este lla-
mamiento a reducir la escala no se concibe como una cuestión téc-
nica de reducción, sino más bien como un punto de entrada para un 
proceso democrático de toma de decisiones por parte de la sociedad 
sobre qué actividades abolir, cuáles limitar y qué actividades apoyar 
y ampliar. En otras palabras, un decrecimiento selectivo (Kallis, 2011; 
Brand et al., 2021).

El decrecimiento denota una transformación mucho más radical 
que desestabiliza las estructuras dominantes de nuestras economías 
de varias maneras. En primer lugar, es fundamentalmente un pro-
yecto para romper con el concepto de crecimiento económico en-
tendido como un objetivo de la sociedad, o sea, con la ideología del 
crecimiento (Latouche, 2005). Es una llamada a deconstruir la ecua-
ción automática de más con “mejor”, o de crecimiento económico 
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con bienestar social en términos abstractos, con el fin de abrir espa-
cio para imaginar otros ideales y principios en la organización de las 
relaciones económicas. El decrecimiento tiene sus raíces en un desa-
fío más amplio al economicismo, es decir, al poder de la racionalidad 
económica que domina y asfixia otras racionalidades, objetivos y 
representaciones sociales. Esto implica un cuestionamiento radical 
de imperativos económicos, como la eficiencia y la maximización de 
los beneficios, y una (re)politización de la economía, cuestionando 
su supuesta realidad objetiva y poniendo en primer plano la elección 
democrática a la hora de darle forma (Fournier, 2008). El decreci-
miento es, pues, un proyecto para recuperar la economía.

En segundo lugar, el decrecimiento no es una cuestión cuantita-
tiva (“menos de lo mismo”), sino, más bien, una cuestión cualitativa 
(“diferente”). No se trata de una contracción dentro de una economía 
de crecimiento, sino que denota una reorientación de las relaciones 
económicas hacia una estructura diferente, con el fin de cumplir 
funciones diferentes (Kallis et al., 2014). Es una propuesta para avan-
zar hacia una sociedad en la que el metabolismo social —la forma en 
que las sociedades organizan su interacción con los flujos de mate-
riales y energía— se organice según principios diferentes, como las 
necesidades y el aprovisionamiento, el cuidado, la solidaridad, la jus-
ticia y la democracia. Esto implica, fundamentalmente, un cambio 
estructural-institucional, ya que las instituciones económicas del ca-
pitalismo, como el trabajo, el bienestar, la propiedad, los mercados, 
el crédito y las finanzas públicas perpetúan un imperativo de creci-
miento (Kallis, 2011). Estas instituciones dependen del crecimiento 
económico continuo para su funcionamiento y sostenibilidad (por 
ejemplo, la financiación de los servicios públicos vinculada al creci-
miento a través de sistemas fiscales, la creación de empleo vinculada 
a la expansión económica), o impulsan el crecimiento económico 
(por ejemplo, el crédito con intereses, la competencia por una mayor 
cuota de mercado). También implica construir y reforzar formas de 
producción, intercambio, trabajo, finanzas y consumo que sean in-
tencionadamente diferentes de la actividad económica dominante 
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(capitalista). Estas formas económicas alternativas son más propen-
sas a dar prioridad a la producción para necesidades concretas y 
situadas, a poner en primer plano los valores sociales y ecológicos 
por encima de la acumulación, la maximización de los beneficios y el 
crecimiento, a localizar la producción y el consumo, y pueden culti-
var valores como el compartir, la comunidad y la solidaridad.

Así planteado, el decrecimiento es ante todo un proyecto de re-
estructuración y reorientación de los sistemas económicos con-
temporáneos hacia otros que se centren en las necesidades y el 
aprovisionamiento equitativo en lugar de en la acumulación y el 
crecimiento económico. Esta reorientación puede tomar diferentes 
caminos: implica un alejamiento de las actividades extractivas, de 
producción de combustibles fósiles, militares y publicitarias, hacia 
aquellas que sostienen y regeneran el bienestar humano y no hu-
mano, como la sanidad, la educación, la agricultura ecológica-re-
cuperadora y los sistemas alimentarios locales. Podría significar, 
por ejemplo, que las subvenciones y la financiación pública que se 
conceden a las primeras se eliminen y se desvíen hacia las segundas; 
que los sistemas fiscales se reestructuren de forma que castiguen la 
actividad económica perjudicial y recompensen las actividades que 
mantienen la vida; y que la destrucción ecosocial creada por las eco-
nomías de crecimiento capitalista sea restringida mediante límites 
establecidos democráticamente a la extracción de recursos.

Esta reestructuración / reorientación también implica garantizar 
un sustento y un acceso equitativos a los bienes y servicios básicos 
para todos los seres humanos, teniendo en cuenta lo que implica el 
acceso en diferentes contextos o culturas. Entre las posibles vías para 
alcanzar este fin se encuentran la desmercantilización de servicios 
básicos como la sanidad, la educación y la vivienda, o medidas para 
garantizar un nivel mínimo de bienestar para todos los seres huma-
nos, por ejemplo, mediante sistemas de renta básica universal [RBU] 
o servicios básicos universales [SBU]. Garantizar un cierto nivel de 
bienestar para todos los seres humanos a través de este tipo de medi-
das es, de hecho, una decisión de cambiar radicalmente la forma en 



304 

Bengi Akbulut

que se distribuyen los medios de subsistencia, es decir, pasar de estar 
indexados al empleo asalariado a basarse en las necesidades evalua-
das colectivamente. Desvincular la satisfacción de las necesidades 
de la situación laboral no solo aliviaría la coacción para trabajar en 
empleos explotadores, alienantes y degradantes; también aliviaría el 
imperativo de mantener el crecimiento económico por su potencial 
de creación de empleo.

El decrecimiento en tres ejes

Existen tres ejes fundamentales en el proyecto de reestructuración / 
reorientación del decrecimiento que le confieren su potencial para 
desestabilizar las narrativas dominantes de la transición y aunar 
voces a favor de una transformación ecosocial radical. Los abordaré 
sucesivamente a continuación.

Ampliar la noción de “trabajo”

El primer eje es una concepción más amplia de lo que constituye el 
“trabajo”, más allá de “trabajo asalariado productor de mercancías”, 
que incluye los tipos de trabajo que son fundamentales para mante-
ner la vida (humana y no humana). Las pensadoras feministas han 
formulado teorías durante mucho tiempo sobre este ámbito del tra-
bajo que queda fuera de la producción de mercancías, a pesar de sus-
tentarla: la reproducción social. La reproducción social es, en primer 
lugar, el trabajo de reproducir y mantener a los trabajadores y tra-
bajadoras, pero también abarca la producción de bienes y servicios 
que mantienen la vida, y la regeneración de las condiciones sociales 
y ecológicas de la vida y la producción (de mercancías). La reproduc-
ción social incluye, por tanto, no solo las formas de trabajo que pro-
ducen y sostienen directamente la capacidad humana de producir, 
sino también las que mantienen, median y transforman los procesos 
biofísicos que sustentan la vida (Barca, 2019).
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Lo que hace que la reproducción social sea tan particular es que, 
por un lado, está visiblemente marcada por el género (y racializada) 
y, por otro, está altamente invisibilizada y devaluada, es decir, se 
considera “no-trabajo”. Esto no es accidental: la producción de mer-
cancías bajo el capitalismo no solo oculta esta esfera de trabajo y pro-
ducción, sino que depende fundamentalmente de su devaluación: la 
producción barata, si no totalmente gratuita, de mano de obra, su 
sustento y las condiciones ecológicas y sociales más amplias de la 
producción han sido fundamentales para el desarrollo y la repro-
ducción del capitalismo (Mies, 1986). Los estudios feministas han se-
ñalado la escala global de los flujos de valor devaluados e invisibles, 
estableciendo paralelismos entre la colonización, la dominación de 
la Naturaleza y la subyugación de las mujeres (Mies, 1986; Federici, 
2004). La reproducción social es, por lo tanto, global e incluye el tra-
bajo de colonias, pueblos indígenas y productores de subsistencia, 
que reproducen la fuerza de trabajo global y protegen / regeneran los 
ciclos metabólicos naturales (Mies y Shiva, 1993; Salleh, 2017). A esto 
se añade la división global del trabajo social reproductivo, en el que 
el trabajo social reproductivo racializado (por ejemplo, de las cuida-
doras migrantes) sirve para abaratar los costes de mantenimiento 
y reproducción de la acumulación de capital, especialmente en los 
países del Norte global.

Poner en primer plano una concepción más amplia del trabajo 
implica, en primer lugar, que esta esfera invisibilizada del trabajo 
y la producción sea reconocida, recompensada y apoyada. Entre las 
posibles medidas a tal fin se incluyen la implantación de una renta 
de cuidados, así como la ampliación de los derechos y prestaciones 
de las trabajadoras esenciales y la inversión pública en la reproduc-
ción social y ecológica. Estas políticas no solo proporcionarían apoyo 
material a las trabajadoras de la reproducción social, sino que tam-
bién podrían ser decisivas para cambiar la percepción de lo que se 
reconoce y se considera valioso como trabajo.

Sin embargo, el reconocimiento y la validación no son suficientes 
para tal fin. El mero reconocimiento y validación de la reproducción 
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social, sin problematizar su organización, corre el riesgo de perpe-
tuar y solidificar su distribución sexista (y racializada). Un meta-
bolismo social más reducido y la reducción del uso de materiales y 
energía conllevan importantes cuestiones, como qué tipo de activi-
dades dependerán más del trabajo humano y de quién será el tra-
bajo que sustituya la reducción del uso de energía en, por ejemplo, 
la producción doméstica, la agricultura o el transporte. Como han 
señalado las feministas, dados los arraigados patrones de división 
del trabajo en función del género, estos cambios estructurales sin 
garantizar la justicia de género corren el riesgo de refeminizar la re-
producción social (Saave y Muraca, 2021).

Fundamentalmente, el pensamiento y la política feministas no 
solo han sido decisivos para impulsar el reconocimiento y la recom-
pensa del trabajo de reproducción social. También han problemati-
zado cómo se organiza este trabajo reproductivo, es decir, quién lo 
realiza en qué medida, en qué condiciones y bajo el control de quién, 
si se remunera y cómo se remunera y cómo se decide su distribución. 
De hecho, para la política feminista, hacer visible la reproducción so-
cial y revelarla como trabajo no es un fin en sí mismo, sino más bien 
el medio para la lucha por alterar su distribución (de género y racia-
lizada) y las condiciones en las que se realiza. Se trata de una visión 
crítica, ya que amplía el enfoque de una concepción más amplia del 
trabajo a cuestiones sobre cómo organizar la reproducción social. 
Aunque no existe un modelo, los estudios y la práctica feministas 
proporcionan herramientas para abordar esta cuestión, apuntando 
a formas cooperativas e igualitarias de aprovisionamiento en las que 
el trabajo es colectivo y está organizado de acuerdo con la justicia de 
género (Federici, 2019).

Resumiendo, el hecho de que el decrecimiento ponga en primer 
plano una concepción más amplia del trabajo es tanto un recono-
cimiento y una recompensa de la labor de reproducción social que 
es fundamental para sostener la vida (humana y no humana), como 
una visión de su organización colectiva, igualitaria y democrática. 
Este enfoque ofrece una nueva perspectiva para reflexionar sobre la 
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justicia en la transición, ya que no solo impregna la noción de transi-
ción, sino también la de justicia, con el diverso e inmenso campo del 
trabajo y la producción que sustentan la producción de mercancías 
y la acumulación de capital. Es decir, la justicia de la transición exige 
justicia para las trabajadoras (humanas y no humanas) de la repro-
ducción social.

Decrecimiento y justicia

El segundo eje fundamental es la justicia. El decrecimiento es un pro-
yecto de justicia en dos sentidos interrelacionados. En primer lugar, 
la justicia exige establecer límites, ya que los costes sociales y ecoló-
gicos del crecimiento siempre se reparten de forma desigual dentro 
de las sociedades y las geografías, y entre ellas. En otras palabras, la 
reducción del uso de energía y de recursos es en sí misma un proyec-
to de justicia. Esto es especialmente pertinente para las relaciones 
entre el Norte global y el Sur global, ya que el crecimiento económi-
co en el Norte ha provocado, y sigue provocando, graves impactos 
socioecológicos en el Sur. Por lo tanto, es responsabilidad del Norte 
decrecer, dejando más espacio para que otros puedan vivir (Paulson 
et al., 2020).

En segundo lugar, y lo que es más importante, el crecimiento está 
impulsado y posibilitado por las injusticias globales. La relación des-
igual entre el Norte global y el Sur, que se constituye históricamente 
y continúa reproduciéndose, se encuentra en la base del capitalis-
mo global. Sitúa a los países del Norte y del Sur de manera que la 
prosperidad y el crecimiento de los primeros han dependido fun-
damentalmente de los flujos de mano de obra y Naturaleza baratas 
apropiadas por los segundos. Las dinámicas históricas del capitalis-
mo global que hicieron rico al Norte global también han puesto a 
los países del Sur global en caminos que los han encerrado en un 
imperativo de crecimiento perpetuo, por ejemplo, a través de la de-
pendencia estructural del extractivismo, el servicio de la deuda o el 
ajuste estructural.
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Reparar las injusticias históricas y actuales es, por tanto, fun-
damental para el decrecimiento y le confiere una dimensión inter-
nacional crucial. Si bien el decrecimiento es predominantemente 
una propuesta desarrollada en y para los países industrializados del 
Norte global, con sus políticas y acciones asociadas a menudo conce-
bidas como intervenciones dentro de estas economías, las implica-
ciones de la “responsabilidad de decrecer” no se limitan en absoluto 
a las fronteras geográficas del Norte global. Es decir, el decrecimien-
to como justicia es necesariamente un proyecto que aborda, por un 
lado, los impactos históricos y contemporáneos del crecimiento eco-
nómico y, por otro, las estructuras de reproducción del crecimiento 
del sistema económico mundial.

Esta remodelación del vínculo entre decrecimiento y justicia es 
fundamental en el activismo y pensamiento recientes sobre decreci-
miento, cristalizado especialmente en torno a las nociones de deuda 
ecológica, o sea, la apropiación histórica y contemporánea o el uso 
desproporcionado de los recursos ecológicos y sumideros, y el in-
tercambio ecológicamente desigual, a saber, los flujos desiguales de 
Naturaleza incorporada en bienes comercializados en el comercio 
internacional (Schmelzer et al., 2022). Sin embargo, esto debe comple-
mentarse con la perspectiva global sobre reproducción social, que am-
plía esta noción de justicia para incluir los flujos desiguales de trabajo 
de los seres humanos y de la Naturaleza para mantener la vida entre 
el Norte global y el Sur global. Visto de este modo, no son solo flujos 
de Naturaleza (incorporada), ya sea a través del uso y la apropiación 
directos o del intercambio desigual en el comercio mundial, sino, de 
manera más amplia, flujos de trabajo reproductivo social que sostiene 
y reproduce el crecimiento capitalista. Las acciones dirigidas a reparar 
las injusticias globales deberían, por lo tanto, tener en cuenta una no-
ción más amplia de “deuda reproductiva” que incluya el trabajo repro-
ductivo social racializado y abaratado que fluye del Sur global hacia el 
Norte, así como las reparaciones coloniales y la devolución de la tierra 
a sus legítimos custodios indígenas.
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Las acciones e intervenciones concretas que surgen de esta for-
ma particular de entender el decrecimiento como / mediante justi-
cia, pueden clasificarse a grandes rasgos bajo tres encabezamientos, 
que son ampliamente congruentes con las propuestas realizadas en 
el capítulo sobre deuda de este libro. El primero se refiere a la repa-
ración de las injusticias históricas y contemporáneas, e incluye me-
didas como el pago de la deuda ecológica y, más ampliamente, de la 
deuda reproductiva, las reparaciones climáticas y coloniales, y las 
intervenciones en el sistema financiero y comercial mundial que 
inviertan / alivien las dinámicas de intercambio desigual entre los 
países del Norte global y del Sur. De esta manera, el decrecimiento 
no solo se une a los movimientos contemporáneos que reclaman re-
paraciones y soberanía indígena como el Land Back Movement,1 sino 
también a los que reviven el potencial transformador de la Alianza 
de los Pueblos del Sur Acreedores de la Deuda Ecológica (Southern 
Peoples Ecological Debt Creditors Alliance), que replanteó la llamada 
crisis de la deuda del Tercer Mundo en términos de la deuda contraí-
da por el Norte global (Bravo y Yánez, 2003).

El segundo conjunto de acciones / intervenciones se refiere a 
los efectos potencialmente debilitadores que la contracción de las 
actividades de producción y consumo en consonancia con el de-
crecimiento en los países industrializados tendría en el Sur global, 
especialmente en los países que dependen estructuralmente de la 
exportación o la inversión extranjera (Dengler y Seebacher, 2019). 
Dado que la relación asimétrica y los flujos desiguales y la Natura-
leza y el trabajo entre el Norte global y el Sur también ha llevado, 
históricamente, a que muchas economías del Sur sean estructu-
ralmente dependientes de los sectores exportadores, estos últimos 
podrían verse afectados en caso de una contracción en el Norte, lo 
que equivaldría a una desvinculación forzada. Aunque las medidas 
orientadas a la justicia mencionadas anteriormente supondrían 

1  https://redpaper.yellowheadinstitute.org

https://redpaper.yellowheadinstitute.org
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cierto alivio, también son necesarias medidas directas como la trans-
ferencia de recursos para la reestructuración económica.

El tercer y último conjunto de propuestas consiste en abrir y re-
forzar el espacio para que el Sur global pueda seguir vías distintas 
al crecimiento si así lo decide. Esto implica reconocer la validez de 
la variedad de movimientos, propuestas y visiones del mundo más 
allá del crecimiento que se originan en el Sur global (por ejemplo, el 
posextractivismo, Ubuntu, Buen Vivir), por un lado, y medidas para 
aliviar el imperativo construido de crecimiento en el Sur global me-
diante, por ejemplo, la financiación de sistemas cooperativos / públi-
cos de aprovisionamiento desvinculados del crecimiento o el apoyo 
a un alejamiento de la dependencia de las relaciones de intercambio 
desiguales, por otro.

Decrecimiento como autonomía / democracia

El tercer y último eje es la autonomía y la democracia. Está relacio-
nado con el llamamiento del decrecimiento a salir de un imaginario 
social dominado por el imperativo de crecimiento y a poner en pri-
mer plano la toma de decisiones democrática en la configuración de 
los procesos económicos. Una contrapartida a este llamamiento es el 
énfasis que pone el decrecimiento en la autonomía. El decrecimiento 
se inspira en gran medida en las concepciones de autonomía (y, de 
manera relacionada, de democracia) desarrolladas por pensadores 
como Ivan Illich, André Gorz y Cornelius Castoriadis. A pesar de sus 
diferencias, la base común que comparten estos pensadores es la 
comprensión de cómo el aumento de la escala de la actividad econó-
mica socava la capacidad de autogobierno, ya sea a través de la cen-
tralización y la burocratización de la toma de decisiones económicas 
o de la erosión de la capacidad de autodefinir las necesidades con el 
auge de la economía de mercado. Es decir, el crecimiento económico 
sin fin no es deseable, aunque fuera biofísicamente posible, ya que 
pone en peligro la capacidad de autogobierno colectivo.



 311

Decrecimiento feminista para una transición desestabilizadora

Democratizar la toma de decisiones económicas hacia la expan-
sión del autogobierno, es decir, permitir que todas las personas parti-
cipen en la toma de decisiones que afectan a sus vidas, es, por tanto, 
inherente al decrecimiento. Esto se anima, en primer lugar, median-
te la insistencia del decrecimiento en la determinación colectiva y 
democrática de las necesidades y límites situados, es decir, qué acti-
vidades abolir, cuáles limitar y qué actividades apoyar y ampliar en 
un futuro de decrecimiento. Pero también resuena con el énfasis del 
decrecimiento en “diferente, no solo menos”, es decir, su llamamiento 
a construir un tipo diferente de economía que sirva a funciones dis-
tintas de la basada en la explotación, la acumulación y el crecimien-
to, hacia una que se centre en las necesidades, el aprovisionamiento, 
la equidad y la solidaridad. Frenar el poder corporativo, establecer 
un control democrático sobre el dinero y las finanzas, presupuestos 
públicos participativos, gobernanza democrática de las capacidades 
productivas, así como construir y fortalecer formas alternativas (no 
capitalistas) de producción, distribución / intercambio y consumo 
son, por tanto, facetas fundamentales del decrecimiento.

La democratización de la toma de decisiones económicas a diver-
sas escalas a través de este tipo de intervenciones y prácticas tiene el 
potencial de destacar las necesidades concretas, los valores de uso y 
la riqueza no monetaria por encima de la acumulación, la maximi-
zación de los beneficios y el crecimiento, y dar prioridad a principios 
como garantizar medios de vida sostenibles y equitativos o la rege-
neración, renovación y protección de la calidad medioambiental (Jo-
hanisova y Fraňkovà, 2017). Abrir los procesos de toma de decisiones 
económicas a la participación democrática de una base más amplia 
de actores permitiría la implicación de un abanico más amplio de de-
mandas y valores a la hora de informar las decisiones relativas, por 
ejemplo, sobre qué, cuánto y para quién producir bajo qué condicio-
nes, cómo fijar los precios o los salarios y dónde invertir el exceden-
te. Esto abriría un espacio para repensar imperativos económicos 
como el crecimiento o la eficiencia, permitiría la operacionalización 
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de objetivos alternativos y (re)politizaría la economía al someter la 
racionalidad económica a la deliberación y control de la sociedad.

La democracia y la autonomía en el ámbito económico no son 
solo principios que merecen la pena en sí mismos, sino que también 
funcionarían como una fuerza para frenar y transformar la diná-
mica ecológica y socialmente destructiva de las economías de cre-
cimiento capitalista. El énfasis del decrecimiento en la democracia 
y en la autonomía económicas es especialmente crítico en medio de 
los debates dominantes sobre transición ecosocial. Las propuestas de 
este frente se centran principalmente en una reorientación estructu-
ral de las actividades económicas, como el abandono de los sectores 
basados en los combustibles fósiles, a menudo acompañada del uso 
de tecnologías ecoeficientes. Reducen la cuestión de la transforma-
ción a la de “acertar” con las inversiones, es decir, alejarse de las ac-
tividades ecológicamente destructivas y corregir la mala asignación 
de las capacidades productivas. Sin embargo, en estos debates falta 
una visión de cómo deben gobernarse los procesos económicos y qué 
tipo de instituciones económicas se necesitan. Aquí es donde el énfa-
sis del decrecimiento en la autonomía / democracia resulta crucial, 
ya que dota a los debates sobre transición de una problematización 
de los procesos de toma de decisiones económicas, además de sus 
resultados.

Conclusión

El decrecimiento es predominantemente una propuesta desarrolla-
da en / y para los principales países industrializados del Norte glo-
bal. No es un proyecto ni una visión que deba imponerse al resto del 
mundo, sino más bien una entre muchas otras visiones de vivir bien 
y equitativamente más allá del crecimiento capitalista, que a me-
nudo han precedido al decrecimiento. El decrecimiento tampoco es 
homogéneo, estático ni carece de contradicciones, al igual que otros 
movimientos sociales. Por ejemplo, no se puede negar el predominio 
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de la autolimitación, el dimensionamiento correcto y un enfoque ex-
clusivo en el consumismo, especialmente en las primeras corrientes 
de la práctica y del pensamiento sobre decrecimiento. También se 
aprecia una tendencia a rehuir las implicaciones y responsabilida-
des del decrecimiento en materia de justicia global.

Sin embargo, en el pensamiento del decrecimiento se ha ido pro-
duciendo un compromiso más directo con el capitalismo, en particu-
lar con su régimen ecológico global, el colonialismo y el patriarcado, 
por un lado, y con las formas anticapitalistas de organizar la econo-
mía, por otro, entre otras cosas debido a su mayor asimilación por 
parte de los movimientos sociales y a su apertura para situarse jun-
to a múltiples visiones que desafían la hegemonía del crecimiento 
y el capitalismo. Este giro ha imbuido al decrecimiento de los fun-
damentos esenciales para que desestabilice y desafíe las concepcio-
nes dominantes sobre transición, y apunta a la necesidad de que el 
decrecimiento siga evolucionando como un proyecto político vivo de 
los muchos mundos que caben en un mundo.
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Decrecimiento, emergencia climática  
y transformación del trabajo

Luis González Reyes

Introducción: dos retos y un condicionante  
de las transiciones ecosociales

Cualquier transición ecosocial se enfrenta a dos desafíos fundamen-
tales. El primero es el grado de profundidad y la amplitud de los cam-
bios necesarios. El segundo es la alta velocidad a la que tienen que 
suceder esas transformaciones.

En lo que concierne a la profundidad y amplitud de los cambios 
necesarios se pueden destacar tres aspectos fundamentales que re-
quieren un cambio. El primero es nuestra matriz energética, que tie-
ne que pasar de basarse en combustibles fósiles a hacerlo en energías 
renovables. Solo así se pueden esquivar los peores escenarios de la 
emergencia climática o de la extinción masiva de especies. Este no 
es un cambio nimio, pues las energías renovables tienen caracte-
rísticas diferentes a las fósiles. En concreto, son fuentes poco con-
centradas, que funcionan como flujos irregulares y que permiten 
disponer de una cantidad notablemente menor de energía (González 
Reyes, 2022). Pensar en un mundo movido por energías renovables 
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es pensar en otra economía y otra sociedad (Malm, 2021; Fernández 
Durán y González Reyes, 2018).

El segundo factor es que no solo se están agotando las fuentes 
energéticas fósiles (Turiel, 2021), sino también muchos elementos. 
Desde el fósforo, indispensable en la agricultura industrial, hasta 
muchos elementos centrales en las renovables de altas prestaciones 
(Valero y Valero, 2021). Es decir, que la transición energética, además, 
tiene que ser a unas renovables tecnológica y materialmente senci-
llas. El cambio de las bases materiales de nuestra economía implica 
una transición de economías de extracción (mineras), a economías 
de producción, que no son otras que las agrícolas. De economías ba-
sadas en minerales, a otras articuladas por la biomasa.

Además, se hace imprescindible un cambio del modelo económi-
co, pues el capitalismo requiere de un crecimiento constante para no 
entrar en crisis (es decir, para poder funcionar) y este es imposible de 
mantener. Entre otros factores, esto se debe a que existe una correla-
ción lineal a nivel global entre el PIB y el consumo material y energé-
tico (Tverberg, 2016; Bellver, 2018). Es decir, que los datos empíricos 
muestran cómo no hay aumento del PIB sin aumento del consumo 
material y energético (Parrique et al., 2019). No existe la desmateria-
lización de la economía.

Entramos con el segundo desafío: la velocidad de la transición. 
Uno de los elementos que obligan a una transición acelerada es la 
emergencia climática. El cambio climático no es un proceso lineal. 
Pasado un umbral determinado (que probablemente esté en un in-
cremento de temperatura de 1,5 ºC, del que ya estamos muy cerca), 
el propio planeta se convertirá en emisor neto de gases de efecto 
invernadero. Y esto no cesará hasta alcanzar otro nuevo equilibrio 
4-6 ºC superior al preindustrial, que haría la gran mayoría de la Tie-
rra inhabitable para el ser humano (McKay et al., 2022). Algo similar 
le ocurre a la disfunción ecosistémica (IPBES, 2019).

Por ello, atendiendo a la emergencia climática, necesitamos deter-
minar cuál debería ser la reducción de emisiones para no sobrepasar 
1,5 ºC. Naciones Unidas plantea que estas tienen que ser del 7,6 % al 
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año a nivel global (UNEP, 2019). Esto implica una reducción del 58 % 
en 2030 respecto a las emisiones en 2019. Pero, en un mundo atrave-
sado por la desigualdad, las responsabilidades de unos territorios y 
otros son muy distintas. Para los principales emisores históricos y 
per cápita del mundo, las reducciones tendrían que ser mayores, por 
lo menos del 10 % al año. Esto significa una bajada del 65 % en 2030. 
Para hacernos una idea de lo que esto supone, las reducciones que se 
produjeron en la antigua URSS cuando colapsó fueron del orden del 
4 % en los años en los que fueron más importantes. Estamos hablan-
do de una tasa anual de casi el doble a nivel planetario y sostenida en 
el tiempo.

Esto tiene un corolario y es que no podemos realizar programas 
en dos tiempos del tipo “primero se hace lo más fácil para ganar 
tiempo y después lo difícil”. El cambio tiene que ser en un único paso. 
Realizarse de una vez.

Abordar estos desafíos conlleva una transformación radical en el 
mundo del trabajo y, más en concreto, del empleo. Sugiero en este 
capítulo que necesitamos llevar a cabo cuatro transformaciones en 
los trabajos (Ruault et al., 2022):

i. Incentivar los de restauración, sabiendo que son ocupacio-
nes que, si se hacen bien, irán desapareciendo.

ii. Incentivar las ocupaciones que cuidan y se integran en el 
entorno y, al hacerlo, generan más trabajos de ese tipo. Esto 
produce un bucle de realimentación positiva. La agricultura 
agroecológica es un ejemplo. Este es el espacio de actuación 
determinante.

iii. Reconvertir las actividades que producen servicios para la 
economía que son nocivos para la vida y cuya demanda au-
menta a medida que la biodiversidad se agota. Un ejemplo es 
la producción de abonos químicos. Son muy peligrosas, pues 
producen la ilusión de que no somos ecodependientes.



320 

Luis González Reyes

iv. Reconvertir las actividades que dependen del buen estado 
ecológico, pero se basan en su explotación. Un ejemplo es la 
pesca intensiva, pero también los servicios bancarios que la 
sostienen. Estas ocupaciones se autorregulan, pues desapare-
cen sin un entorno sano, pero es fundamental actuar antes.

De este modo, los cambios que deben llevarse a cabo son profundos 
y deben darse con mucha velocidad, pero, a la vez, son inevitables. 
No nos engañemos pensando que podemos evitar realizarlos: un 
decrecimiento, localización y primarización de la economía se va a 
producir como consecuencia de los límites ambientales. Por ejem-
plo, sin petróleo en abundancia no es posible mantener el sistema 
de producción y consumo globalizado, ni una población altamente 
urbanizada (Fernández Durán y González Reyes, 2018).

Lo que está en juego es cómo de justa sea la transición y cuánta 
degradación se produzca antes de que suceda, no la transición eco-
lógica en sí misma. Con todo esto, ¿cuáles son las grandes líneas de 
transformación necesarias?

Reducción del consumo material y energético hasta  
los marcos ecológicamente viables

Si queremos evitar las peores consecuencias del choque con los lími-
tes ecológicos es imprescindible desarrollar una contracción robusta 
de la esfera de la producción: un decrecimiento del metabolismo so-
cial (para una profundización sobre la propuesta del Decrecimiento, 
ver también el capítulo de Bengi Akbulut en este libro). Esta contrac-
ción debe producirse desde ya. En la década de los setenta y ochenta 
pudo ser factible un periodo de crecimiento impulsado por las ener-
gías renovables de alta tecnología que diese paso después a un in-
evitable decrecimiento del metabolismo para meterlo dentro de los 
marcos de lo física y ecológicamente sostenible. Pero en la década de 
2020 ya no hay tiempo para eso si queremos tener alguna posibilidad 
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de que el cambio climático no se dispare, no se sobrepasen los 1,5 ºC 
de incremento de temperatura (Nieto et al., 2019). Además, como 
apuntábamos, probablemente no haya recursos energéticos ni mate-
riales para este desarrollo industrial.

Para el caso de España, hemos modelado los cambios en la eco-
nomía que habría que llevar a cabo para meternos dentro de los 
márgenes de seguridad ecológica en la década 2020-2030. Para ello, 
tomamos el conjunto de la economía española (productiva y repro-
ductiva) desglosada por actividades, tradujimos esas actividades a 
horas de trabajo y emisiones. Sobre esos datos de 2019, aplicamos 
una serie de políticas que hacían que unas actividades crecieran y 
otras disminuyeran en actividad y en emisiones entre 2020 y 2030. 
Finalmente, tradujimos las horas de trabajo resultantes en 2030 en 
puestos de trabajo (en el caso de las horas asalariadas) y compara-
mos las emisiones con lo que está planteando la ONU como necesa-
rio para no superar 1,5 ºC de incremento de temperatura (reducción 
mundial media de las emisiones de CO2 del 7,6 %) (UNEP, 2019), con-
templando además la deuda ecológica española (reducción anual 
para España del 10 %) (González Reyes et al., 2019).

En las políticas, definimos un escenario Green New Deal basado en 
el despliegue masivo de renovables de alta tecnología y las TIC, pero 
también en la contracción de la movilidad, el descenso de la climati-
zación de espacios y el desarrollo de la agricultura ecológica. Este es-
cenario conseguiría reducir de forma considerable las emisiones en 
la década de estudio (-45 %), pero se queda lejos de hacerlo de manera 
suficiente (-65 %), incluso sin considerar la deuda ecológica (-58 %). 
Va a una velocidad insuficiente. Y la velocidad es fundamental en el 
escenario de emergencia climática pues, cuanto más tiempo tarde-
mos en conseguir que la concentración de CO2 se sitúe por debajo 
de las 350 ppm (actualmente supera ampliamente las 410 ppm), más 
posibilidades habrá de que se sobrepase el umbral de los 1,5 ºC.

También modelamos un escenario Decrecimiento, que se diferen-
cia del escenario Green New Deal. Este conseguiría la reducción ro-
busta de emisiones necesaria en la década (-68 %). Para visualizar el 
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nivel de actividad económica, en 2030 esta sería algo inferior a la que 
existió en abril de 2020 en España, durante la parte más dura del 
confinamiento por la COVID-19.

Esta economía decrecentista implicaría el aumento de la activi-
dad en algunos sectores, como la gestión de residuos o la alimenta-
ción, lo que generaría empleos (Cámara y Santero-Sánchez, 2019). 
Sobre estos tractores de empleo verde se ha estado haciendo mucho 
énfasis desde sectores ecologistas y sindicales, lanzando el mensaje 
de que las transiciones ecológicas suponían una oportunidad en el 
plano laboral. Sin embargo, necesitamos apreciar el cuadro comple-
to, fijarnos también en aquellos sectores cuyo tamaño está sobredi-
mensionado o son causa de destrucción ecológica. Cuando se analiza 
el conjunto del mercado laboral, una transición verde arroja una re-
ducción neta importante de horas de trabajo productivo, al menos a 
corto plazo (Antal, 2014; Bowen y Kuralbayeva, 2015; González Reyes 
et al., 2019; Nieto et al., 2020; Oteros et al., 2023). Este es un desafío 
que hace la transición ecosocial mucho más complicada y que exige 
medidas que van más allá de las ambientales, sobre las que entrare-
mos más adelante.

¿Qué sectores serían los que tendrían que decrecer y cuáles ten-
drían que aumentar en una transición decrecentista? Si analizamos 
los distintos sectores productivos, las horas de trabajo dedicadas a 
construcción, transporte, finanzas, turismo, industria y TIC ten-
drían que descender ostensiblemente. En contraposición, el sector 
de la energía y, sobre todo, de la silvicultura y la alimentación expe-
rimentarían fuertes subidas. Además, se reconfigurarían de manera 
apreciable, como veremos un poco más adelante (González Reyes et 
al., 2019; Oteros et al., 2023). Probablemente, estos resultados para el 
caso español sean cualitativamente equivalentes para el resto de las 
economías de los países centrales del sistema.

Las emisiones de la climatización de los espacios públicos y pri-
vados se tendrían que reducir ostensiblemente. Esto implicaría, más 
allá de medidas de aumento de la eficiencia, cambiar aires acondi-
cionados por ventiladores, o pasar de calentar las casas a calentar 
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determinadas estancias (el baño o la sala de estar) o a las personas 
(braseros debajo de mesas camilla). También haría falta una fortísi-
ma reducción de la movilidad en avión y en automóvil.

Relocalización y diversificación de la economía

El actual modelo mundializado acumula impactos ecológicos y so-
ciales incompatibles con la sostenibilidad. Además, para acabar con 
la desigualdad y el extractivismo que articulan hoy la Globalización 
es necesario relocalizar las economías para hacer que el sustento de 
la vida en un territorio se articule en base a recursos cercanos. Pero 
el imperativo va más allá, pues no existe ningún sustituto del petró-
leo que permita mantener el actual modelo de transporte de grandes 
volúmenes y masas, a largas distancias y a altas velocidades, de per-
sonas, mercancías e información (De Blas et al., 2020). En realidad, 
la localización es algo que sucederá conforme el petróleo vaya sien-
do cada vez más escaso. Esta relocalización implica necesariamente 
una diversificación de las actividades económicas a fin de que los 
territorios sean capaces de cubrir la mayor parte de las necesidades 
sociales.

Una forma de expresar la localización de la economía es que en 
el modelo que desarrollamos para España planteamos un recorte en 
2030 respecto a 2020 de un 80 % del tráfico marítimo (la principal 
fuente de entrada de mercancías en la mayoría de las economías cen-
trales) (González Reyes et al., 2019).

La diversificación se tendría que realizar especialmente en el 
sector industrial, que además es de los que tienen que experimentar 
cambios más profundos. Las transformaciones en este sector tienen 
que englobar una triple dimensión: i) Una diversidad mucho mayor 
del tejido productivo para poder hacer frente a una economía menos 
globalizada que siga satisfaciendo las necesidades de las personas. 
Esto adoptará distintos formatos en función de las especializacio-
nes productivas de cada territorio, pero es probable que sea bastante 
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común una revitalización del procesado de alimentos, la fabricación 
de muebles o el textil. ii) Una reducción de las industrias con un 
fuerte impacto ambiental: pesticidas, automóviles y un, desgraciada-
mente, largo etcétera. iii) Una transformación hacia el bajo impacto 
ambiental. Esto implica una profunda transformación del conjunto 
del sector, empezando por las tecnologías que use, que no podrían 
estar basadas en combustibles fósiles ni en minerales, sino en ener-
gías realmente renovables, y en biomasa y materiales abundantes, 
fácilmente extraíbles y reutilizables.

Integración del metabolismo social dentro del metabolismo 
ecosistémico

Los ecosistemas son mucho más poderosos y resilientes que el capi-
talismo industrial. Por ello, si los ecosistemas centran su esfuerzo no 
en el crecimiento, sino en el cierre de ciclos (por ejemplo, reciclan el 
carbono, nitrógeno o fósforo en tasas del 99,5-99,8 %), usando ener-
gía solar, maximizando la diversidad y con altos grados de coopera-
ción (De Castro, 2019), las economías humanas deben tratar de hacer 
lo mismo. Lo anterior significa que las sociedades dediquen el grue-
so de su esfuerzo productivo al sector primario bajo el paradigma 
agroecológico, pues economías centradas en el sector secundario o 
terciario no son capaces de satisfacer este imprescindible cierre de 
ciclos (Circle Economy, 2022).

Una forma de ver esto más en concreto es el modelo energético. La 
energía evolucionaría desde un mix basado en los combustibles fósi-
les de importación, hacia otro renovable. Pero no tal y como se conci-
be habitualmente: con renovables de alta tecnología construidas con 
materiales y energías no renovables y utilizadas fundamentalmente 
para producir electricidad (que da cuenta de aproximadamente el 
20 % del consumo energético global). La transición sería hacia ener-
gías realmente renovables y de carácter emancipador (ver el capítu-
lo de Tatiana Roa y Pablo Bertinat en este libro). Estas tienen otras 
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características: i) Están construidas con materiales y energías reno-
vables. ii) Se integran y aprovechan el funcionamiento de los ecosis-
temas (como podría ser la calefacción bioclimática de una casa o el 
uso de las corrientes de aire estables en los océanos para el transpor-
te). iii) No acaparan todo el flujo energético para los seres humanos, 
sino que dejan para el resto de seres vivos, lo que conlleva una menor 
acumulación de energía y utilizarla de manera intermitente. iv) Rea-
lizan trabajo directo (moler, batir, bombear, etc.) y producen calor, 
no solo electricidad. v) Están controladas por la comunidad (Gonzá-
lez Reyes, 2022).

Pero probablemente donde más se aprecie la integración del me-
tabolismo humano y del ecosistémico es en el sector de la alimenta-
ción, donde se debería desarrollar con fuerza la agroecología: abonos 
verdes, control de plagas en base a los equilibrios ecosistémicos, cir-
cuitos cortos de comercialización, adaptación de los cultivos a las 
condiciones climáticas y edáficas, diversidad productiva, control de 
las semillas… soberanía alimentaria.

Integración de la producción y la reproducción en una sola 
unidad económica

No deberíamos desligar el trabajo reproductivo del productivo, ya 
que ambos se encuentran indisociablemente unidos, para empezar 
porque el trabajo de reproducción es la condición de posibilidad de 
todo trabajo de producción (para profundizar este debate, ver el ca-
pítulo de Bengi Akbulut en este libro). Además, una de las raíces del 
patriarcado es la escisión de reproducción y producción, y la especia-
lización por género, algo que todavía se mantiene tanto en regiones 
centrales como periféricas: las mujeres dedican más horas a las ta-
reas reproductivas que los hombres y, en términos totales, más ho-
ras de trabajo (ONU, 2016). De este modo, una primera idea fuerza es 
la necesaria integración de la producción y la reproducción en una 
misma unidad económica, como podría ser el ejemplo de una familia 
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campesina, pero con un reparto equitativo entre géneros de todas las 
tareas, en lo que una familia campesina tipo ya no nos serviría de 
referencia.

Un segundo factor que arroja contemplar el conjunto de los tra-
bajos, tanto reproductivos como productivos, es que dedicamos más 
horas del día a los primeros en España (González Reyes et al., 2019) y 
es muy probable que esta situación se repita en el resto del mundo 
(ONU, 2016). De este modo, pensar las transiciones en el mundo del 
trabajo obliga a centrar la mirada en lo que sucede en los hogares y 
es básico para la reproducción social, algo que normalmente queda 
como una caja negra.

A estos dos elementos se añade que debemos revolucionar la va-
loración social actual de los trabajos. Hoy son los productivos, y en 
concreto aquellos que se sitúan en los puentes de mando que per-
miten la reproducción del capital, los que reciben mayor valoración 
social (y económica). Desde un punto de vista que asuma nuestra 
interdependencia y ecodependencia, los trabajos de cuidados deben 
ser los que se consideren como esenciales y, por tanto, más valiosos 
(Pérez Orozco, 2014). La propuesta es que esos trabajos de cuidados 
crezcan no solo en valoración (social, no monetaria) (Dengler y Lang, 
2021), sino en dedicación, asumiendo parte de los trabajos desmer-
cantilizados de forma comunitaria, sobre lo que entraremos un poco 
más adelante.

Forzar una redistribución fuerte de la riqueza inter  
e intra-territorios con criterios de justicia global

Como se apuntó, una economía que se meta dentro de los límites 
de los ecosistemas implica una economía más pequeña con menos 
empleos. Esto es un drama en sociedades atravesadas por fuertes 
desigualdades, en las que existen importantes bolsas de personas 
empobrecidas y en las que la dependencia del salario para satisfa-
cer las necesidades es muy alta. Por ello, la transición ecológica tiene 
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que venir acompañada de una transición social de amplio calado ar-
ticulada alrededor del reparto de la riqueza.

Esto implicaría medidas como expropiaciones a los grandes pa-
trimonios, implantación de rentas básicas, políticas impositivas 
fuertemente redistributivas, etc. En el plano internacional hablaría-
mos de restitución de las deudas ecológicas y coloniales, tal como 
discuten Alberto Acosta, Miriam Lang y Esperanza Martínez en su 
capítulo del presente libro. Dentro del marco laboral es central el re-
parto del empleo. En los modelos que hemos realizado para España, 
tanto para abordar el cambio climático (González Reyes et al., 2019), 
como la pérdida de biodiversidad (Oteros et al., 2023), con el actual 
marco laboral hay destrucción neta de empleo, pero con jornadas de 
treinta o de treinta y dos horas semanales hay una creación neta. Es-
tos resultados serían extrapolables cualitativamente a nivel global. 
De este modo, la reducción de la jornada laboral, la prohibición de 
las horas extra o el adelanto de la edad de jubilación aparecen como 
políticas centrales de una transición justa.

La sociedad organizada puede ser un agente activo de esta redis-
tribución sin mediación estatal, por ejemplo, okupando viviendas y 
terrenos, o forzando reducciones de la jornada laboral sin merma de 
sueldo. En todo caso, el estado también debería ser forzado a ser par-
te del proceso. Pero la idea es que estas luchas, que son muy costosas, 
no tengan que prolongarse en el tiempo indefinidamente, sino que 
la población sea capaz de sostener sus vidas de manera autónoma, 
sin depender del mercado ni del estado. Sobre eso va la última idea 
fuerza.

Aumento de la autonomía económica de las personas

Uno de los pilares en los que se fundamentan las sociedades capi-
talistas es la falta de autonomía económica y material de las perso-
nas, que se destruye activamente mediante procesos de acumulación 
por desposesión (Harvey, 2007). Una vez que las tierras han sido 
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expropiadas, el territorio degradado y las comunidades disueltas, la 
autogestión colectiva de aspectos básicos de la supervivencia como 
la alimentación, el cobijo o el abrigo se hacen imposibles. Al carecer 
de esta autonomía, la población no tiene más remedio que conseguir 
gran parte de lo que necesita en el mercado, para lo que requiere di-
nero. Y para la mayoría eso supone trabajar a cambio de un salario. A 
partir de ahí, somos cómplices de manera voluntaria o involuntaria 
del sostenimiento del sistema, del que depende nuestra subsistencia.

Además, el buen funcionamiento de este sistema pasa por un cre-
cimiento permanente que se convierte en una obligación irracional. 
El crecimiento se produce dentro del sistema y a costa de sus afueras. 
A nivel interno, el capitalismo produce para generar una plusvalía 
que tiene que volver a invertirse para seguir ampliando el capital, 
no para ofrecer bienes y servicios que atiendan a las necesidades so-
ciales. Este crecimiento compulsivo es uno de los responsables de la 
devastación ecológica, como muestra la ya nombrada relación lineal 
entre el consumo energético, el consumo material y el PIB a nivel 
mundial. Esta correlación también se produce entre la concentra-
ción de CO2 en la atmósfera y el PIB (Garret, 2018).

A lo anterior se suma el hecho de que el capitalismo necesita ex-
pandirse constantemente hacia sus afueras. Por un lado, capitalizar 
los trabajos humanos que estaban fuera de los mercados invadien-
do más y más territorios (la acumulación por desposesión que nom-
bramos antes). Un ejemplo histórico de cómo el sistema convierte 
en capital trabajos externos ha sido la esclavización de la población 
africana para generar plusvalías en las plantaciones de caña o al-
godón americanas. Otro afuera al que se expande es la conversión 
en capital de los “trabajos” no humanos (Moore, 2020). Un ejemplo 
es el petróleo. Al extraerlo y convertirlo en mercancía, se capitali-
za el “trabajo” de millones de años de concentración, comprensión 
y calentamiento de ingentes cantidades de materia orgánica hasta 
convertirla en una fuente energética de alta densidad. Un último ám-
bito de expansión del sistema con el que consigue reproducirse el 
capital es introduciendo en las lógicas mercantiles nuevas facetas de 



 329

Decrecimiento, emergencia climática y transformación del trabajo

nuestras vidas que antes no estaban mercantilizadas, como podrían 
ser los cuidados a las personas mayores o nuestra sociabilidad, hoy 
en manos de las empresas digitales. Todo ello genera destrucción 
ecosocial.

De este modo, la propuesta consiste en transitar desde sociedades 
“de mercado” (en las que la satisfacción de las necesidades se consi-
gue de forma importante mediante la compra de bienes y servicios), 
hacia sociedades “con mercados, algunos de ellos regulados” (en las 
que la autonomía económica de la población es alta). En esos órde-
nes económicos, los bienes y servicios básicos para la subsistencia 
que estuviesen mercantilizados tendrían regulado su precio de acce-
so para garantizar que es universal.

Esto implica fundamentalmente procesos profundos de desalari-
zación y desmercantilización, y un avance decidido hacia formas coo-
perativas y autogestionadas de propiedad y producción. El objetivo 
de una economía decrecentista no es simplemente “dignificar” las 
condiciones del trabajo asalariado o sostener y ampliar los estados 
del bienestar. Para conseguir las transformaciones expuestas no 
bastará con reasignar “trabajos”, aunque sean “verdes”: será además 
necesario quebrar el mecanismo del trabajo asalariado como el eje 
fundamental de organización de las relaciones sociales.

Para ello es imprescindible avanzar en el control social de los 
medios de producción en un proceso de desalarización y sustraer 
del mercado cada vez más actividades desmercantilizando nuestras 
vidas. Eso significa defender y reconstruir bienes comunes que per-
mitan una nueva organización de la subsistencia que no solo se sus-
traiga de las dinámicas mercantiles, sino que se reapropie de toda 
la capacidad de decisión autónoma que le ha sido expropiada por el 
estado. Necesitamos hacer del territorio, pero también del derecho, 
de los cuidados o de la educación bienes comunes que vuelvan a es-
tar en manos de la población y, así, puedan desligarse de las dinámi-
cas destructivas del capitalismo y someterse a la toma de decisiones 
democrática.
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A modo de cierre

Llevar a cabo este tipo de transición trasciende el ámbito sindical, 
incluso aunque el sindicalismo tomase en serio la tarea de construc-
ción de autonomía obrera en base al cooperativismo. Implica aunar 
visiones y luchas con el ecologismo, el feminismo, el internacionalis-
mo o el cooperativismo. Una mirada y actuación holística.

Además, es necesario resignificar el concepto social de trabajo 
en varios sentidos. Primero, en desligarlo del empleo, y ampliarlo al 
trabajo de cuidados y los trabajos productivos comunitarios. Segun-
do, en desvalorizar socialmente el empleo y luchar por destruirlo. 
Tercero, apostar solo por los trabajos al servicio de la reproducción 
social y de la trama de la vida, y no por aquellos cuya finalidad es la 
reproducción del capital y, si acaso de manera colateral, permiten la 
satisfacción de necesidades humanas. Y cuarto, romper con la mira-
da productivista del trabajo y resignificarlo como fuente de sentido 
personal y colectivo que no tenga que estar en lucha con el ocio. Por 
ejemplo, si se pusiesen en marcha las medidas planteadas en nuestro 
modelo (González Reyes et al., 2019), trabajaríamos menos horas en 
total, dedicaríamos más a los cuidados no remunerados, menos al 
empleo (tanto público como privado) y aparecería un campo de tra-
bajo autogestionado no capitalista enmarcado en la economía femi-
nista, ecológica y solidaria. Probablemente, una vida que se acerca 
más al buen vivir o al vivir sabroso.
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Nayakrishi Andolon: alternativas  
al sistema agroalimentario moderno  
y corporativo de Bangladesh

Farida Akhter

Introducción

El pueblo de Bangladesh es “víctima” de los cimientos depredado-
res de la civilización colonial-industrial basada en los combustibles 
fósiles. El país, como emplazamiento de expansionismo extractivo 
industrial, es excepcionalmente vulnerable al cambio climático. Se 
enfrenta a condiciones meteorológicas extremas, con catástrofes 
naturales cada vez más frecuentes, como tormentas, ciclones, mare-
jadas, sequías, erosión, corrimientos de tierra, inundaciones y salini-
zación. Según las estimaciones, en 2050 una de cada siete personas 
en Bangladesh se verá desplazada por el cambio climático y hasta 
dieciocho millones de personas podrían tener que desplazarse única-
mente por la subida del nivel del mar (Climate Reality Project, 2021). 
A esto hay que añadir los desplazamientos debidos a las políticas de 
desarrollo impuestas por instituciones multilaterales y bilaterales. El 
desplazamiento violento de la población de la economía agraria y los 
medios de subsistencia rurales es sistemático. El proceso inherente 
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a la transformación capitalista aleja a las personas de la tierra y las 
obliga incesantemente a emigrar a las ciudades para convertirse en 
mano de obra barata en el sector de la confección.

Como país frecuentemente afectado por catástrofes, la pobla-
ción de Bangladesh ha desarrollado una rica práctica de gestión de 
catástrofes. La participación activa de la gente en la recuperación 
tras una catástrofe genera una forma de colectivismo que aumenta 
la resistencia y el potencial de supervivencia de la comunidad afec-
tada. La gente crea redes, activa viejas relaciones y acude en busca 
de ayuda mutua, lo que demuestra el poder de la autodeterminación 
y la localización del poder popular. Sin embargo, este potencial del 
pueblo nunca se ha aprovechado. En su lugar, un estado altamen-
te coercitivo imbuido de poder centralizado ha copiado e impuesto 
leyes, estructuras y cultura administrativa de la época colonial. Los 
actores internacionales del desarrollo, que tienen una comprensión 
estrecha y técnica de la recuperación de catástrofes, han impuesto 
políticas de ayuda y desarrollo muy burocráticas y prediseñadas. 
Todo ello constituye un enorme desafío para la población.

La transición justa en Bangladesh implica, por tanto, dos estra-
tegias interrelacionadas pero paralelas: (1) La crítica sistemática y 
la resistencia a la idea de “desarrollo” arraigada en las estructuras 
coloniales y en el modelo capitalista de civilización industrial. El re-
quisito primordial es rediseñar adecuadamente la transformación 
económica, social, cultural y tecnológica mediante principios ecoló-
gicos; (2) Diseñar estrategias adecuadas para una transición ecoso-
cial justa en los sectores industrial y agrario.

La comprensión sistemática de las opciones disponibles para la 
producción de alimentos, la utilización de la mano de obra y el de-
sarrollo de los conocimientos, las competencias y la productividad 
deben tener características locales y no modelos impuestos desde 
el exterior. Una transición justa, equitativa y sostenible no puede 
producirse dejando que el sistema injusto siga funcionando como 
siempre. El sistema extractivo enormemente destructivo se hizo más 
visible tras el cambio climático y la pandemia de COVID-19. Para 
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salir del sistema extractivo, la transición justa tiene que garantizar la 
justicia tanto para los seres humanos como para el medioambiente. 
Nayakrishi Andolon, el movimiento ecológico de agricultorxs basa-
do en la biodiversidad, es una nueva vía para alcanzar este objetivo.

Basado en décadas de reflexión colectiva y praxis con la ONG ban-
gladeshí UBINIG, este capítulo ofrece una crítica del sistema agroa-
limentario moderno y corporativo de Bangladesh, y pone en primer 
plano una solución alternativa y un movimiento desde abajo, el Na-
yakrishi Andolon. Se trazan los orígenes del Nayakrishi y la praxis 
de la agricultura basada en la biodiversidad como sistema agrícola 
viable y mejor para las personas y el planeta.

A través de su praxis de redes de semillas y prácticas de conoci-
miento dirigidas por mujeres, Nayakrishi demuestra las posibilida-
des y el poder de los pueblos indígenas, las mujeres y lxs agricultorxs 
como portadores de conocimientos que están en primera línea del 
sistema agroalimentario de Bangladesh. Al ofrecer este caso concre-
to, el capítulo subraya la importancia de criticar el desarrollo agríco-
la dominante y de fomentar y alimentar alternativas y movimientos 
por alternativas como dos caras de la misma moneda.

Modernización: la destrucción de la base biológica  
de la agricultura

Bangladesh, rico en biodiversidad y recursos naturales, ha luchado 
por salir de la pobreza y el subdesarrollo desde su independencia en 
1971. Tiene una población de más de ciento setenta millones de ha-
bitantes que viven en una pequeña superficie de 147 570 km. Pero 
dentro de esta pequeña superficie, existe una enorme diversidad, 
descrita por el estudio de Zonas Agroecológicas [AEZ por sus siglas 
en inglés], que ilustra tal diversidad en fisiografía, suelos, niveles de 
tierra por encima de las inundaciones y agroclimatología. Reconoce 
treinta regiones agroecológicas y ochenta y ocho subregiones, 
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subdivididas a su vez en quinientas treinta y cinco unidades agro-
ecológicas (FAO y PNUD, 1988).

En la agricultura predominan las explotaciones pequeñas (me-
nos de una hectárea), que constituyen el 84 % del total de hogares 
agrícolas; solo más del 14 % son explotaciones medianas y grandes 
(más de tres mil hectáreas) (Bangladesh Bureau of Statistics, 2015). 
Estxs agricultorxs producen diversos cultivos, sobre todo arroz. La 
FAO calcula que quinientos millones de pequeñas explotaciones fa-
miliares, que poseen menos de una hectárea de tierra, son la fuente 
de más del 80 % del suministro mundial de alimentos (FAO, 2014). 
Lxs agricultorxs de Bangladesh pertenecen a esas categorías de agri-
cultores mundiales.

La agricultura proporciona sustento y empleo a la mayoría de la 
población y contribuye a la economía nacional proporcionando ali-
mentos, fibras, medicinas y divisas. En 1983-84, la participación de 
la agricultura en el producto interior bruto [PIB] era del 49 %, frente 
a solo el 10 % del sector industrial y el 18 % del comercio y el trans-
porte. Desde la década de 1990, la contribución del sector agrícola 
al PIB se ha reducido gradualmente del 38 % a solo el 12,9 % del PIB 
en 2020 (Banco Mundial, s. f.). El descenso de la participación de la 
agricultura en el PIB se considera un signo de “modernización” ba-
sado en la noción de que la agricultura significa bajo crecimiento, 
atraso y falta de industrialización. Solo la “industrialización” aporta 
alto crecimiento y civilización. En 2020, la parte de la industria en el 
PIB había subido al 30 %, y el sector de servicios contribuía en torno 
al 53,4 %. Fue un resultado previsto de las políticas que destruyen la 
agricultura como forma de vida y sustento y convierten las tierras en 
medios para actividades comerciales, industrias y producción indus-
trial de alimentos.

El hecho de que la contribución de la agricultura al PIB haya dis-
minuido, pero siga empleando a más del 40 % de la población, no 
significa gran cosa, ya que no capta las complejas relaciones entre las 
personas, la agricultura y los medios de subsistencia, especialmen-
te en las zonas agroecológicas. El paso de la agricultura al llamado 



 339

Nayakrishi Andolon: alternativas al sistema agroalimentario moderno y corporativo de Bangladesh

desarrollo e industrialización está provocando diferentes catástro-
fes en la vida de las personas a través de la destrucción de la biodi-
versidad, el medioambiente y la salud, así como la violación de los 
derechos de lxs agricultorxs y las mujeres rurales.

Desde la década de 1970, Bangladesh tuvo que seguir las políti-
cas de modernización de la agricultura impulsadas por los donantes 
y denominadas Revolución Verde, que consisten esencialmente en 
la industrialización de la producción de alimentos mediante el uso 
de productos químicos (fertilizantes y pesticidas), la extracción de 
aguas subterráneas para el riego y la mecanización de las tecnolo-
gías posteriores a la cosecha. La producción industrial de alimentos 
se ha promocionado como una Revolución Verde que destruyó la 
biodiversidad y promovió el monocultivo de arroz de variedades de 
alto rendimiento [HYV por sus siglas en inglés], cambiando gradual-
mente la tecnología de las semillas para que el sistema de semillas de 
lxs agricultorxs pudiera ser destruido y sustituido por semillas cor-
porativas y organismos modificados genéticamente [OMG]. Millones 
de toneladas de fertilizantes químicos, pesticidas y la contaminación 
y extracción de millones de litros de aguas subterráneas crearon un 
sistema injusto en el acceso a las semillas, a los insumos agrícolas y 
al agua.

Apostar por las transiciones justas a través de Nayakrishi

En la década de 1990, ante el aumento de los costes de los insumos y 
el menor rendimiento de las prácticas agrícolas convencionales, lxs 
agricultorxs buscaron una alternativa. Se les planteó la cuestión de 
si querían volver a la agricultura tradicional o formular una práctica 
diferente que pudiera resolver los problemas, así como sustituir los 
métodos agrícolas modernos y abordar las nuevas cuestiones emer-
gentes multidimensionales de la pérdida de biodiversidad, las cues-
tiones ecológicas, los derechos de lxs agricultorxs y de las mujeres, y 
la soberanía alimentaria. No se trataba de volver a los viejos tiempos. 
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Se trataba más bien de futuras transiciones. Nayakrishi Andolon na-
ció en medio de estos retos. Al principio, no se concibió como una 
transición técnica de la agricultura basada en productos químicos a 
la agricultura ecológica. Comprendía todos los problemas sociales, 
medioambientales, culturales y políticos a los que se enfrentaban las 
comunidades agrícolas.

La denominación de Nayakrishi Andolon a principios de la dé-
cada de los noventa supuso en sí misma un reto. Los movimientos 
ecologistas y medioambientales mundiales estaban activos antes y 
después de la Cumbre de la Tierra celebrada en Río de Janeiro (Bra-
sil) en 1992. El término “biodiversidad” no era familiar para muchos 
activistas medioambientales antes del Convenio sobre la Diversidad 
Biológica [CDB]. Nayakrishi (Naya significa nueva, Krishi significa 
agricultura) evolucionó a través de discusiones, debates y análisis en-
tre lxs agricultorxs. Era un concepto totalmente nuevo de agricultu-
ra basada en la biodiversidad. Con él, se añadió el término Andolon 
(movimiento), ya que lxs agricultorxs como individuos no pueden 
cambiar la situación dominada por los intereses corporativos y los 
actores globales. Lxs agricultorxs deben luchar colectiva y conti-
nuamente contra la transformación de la agricultura en agricultura 
industrial y contra tecnologías perjudiciales como las semillas modi-
ficadas genéticamente.

Lxs agricultorxs Nayakrishi siguen diez reglas sencillas, como 
reflejo de los diez dedos de sus manos. El objetivo primordial es 
mantener y regenerar un suelo vivo y fértil, mantener y regenerar 
diversas formas de vida y la variabilidad ecosistémica y desarrollar 
la capacidad del sistema de conocimiento indígena para comprome-
terse y apropiarse de los últimos avances de las ciencias biológicas 
que puedan contribuir a regenerar el planeta y el sistema terres-
tre. Estas reglas se revisan periódicamente en función de la nueva 
información, las experiencias prácticas y el aprendizaje. Las cinco 
primeras reglas son obligatorias, como “no utilizar absolutamente 
ningún pesticida” o “ningún producto químico y aprender el arte de 
producir suelo mediante procesos biológicos naturales”. Estas son 
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las principales obligaciones de ser miembro del movimiento. Las re-
glas seis a diez apelan a lxs agricultorxs interesados en desarrollar 
sistemas ecológicos más integrados y complejos, no solo para maxi-
mizar el rendimiento, sino para contribuir a innovar interesantes 
diseños ecológicos que demuestren el inmenso potencial económico 
de la agricultura ecológica basada en la biodiversidad y refuercen 
las formas prácticas de resistencia contra la globalización (Mazhar 
et al., 2021).

La resistencia a nivel de producción contra los productos quími-
cos y la industrialización de la producción de alimentos se conoce 
generalmente como agricultura “orgánica”. Sin embargo, Nayakri-
shi Andolon insiste en que la producción de alimentos debe basar-
se en la preservación de la biodiversidad, pasando de la producción 
“orgánica” de alimentos a la agricultura basada en la biodiversidad. 
La producción “orgánica” de alimentos que se ha desarrollado en el 
sistema industrial de producción de alimentos dentro de un merca-
do capitalista, dictado por la demanda del mercado, sigue encerrada 
en el paradigma “industrial”, “capitalista” y de “producción”.

La agricultura está íntimamente relacionada con muchas otras 
ocupaciones de subsistencia, como alfareros/as, herreros/as, tejedo-
res/as, pescadores/as, ganaderos/as, etcétera. El hogar es la unidad 
de producción en la que participa toda la familia y en la que cada 
miembro desempeña un papel respectivo e interrelacionado. En 
los hogares Nayakrishi, las mujeres se convierten en los miembros 
más importantes que contribuyen a las familias y son importantes 
responsables de la toma de decisiones en sus actividades agrícolas, 
como la conservación de las semillas y el procesamiento posterior a 
la cosecha. Las mujeres agricultoras Nayakrishi ejercen su agencia 
en la unidad de producción y tienen mando sobre la biodiversidad 
y la conservación de los recursos genéticos. Nayakrishi también im-
plica a lxs niñxs, pero no a costa de privarles de educación u otras 
actividades sociales.
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Reconstituir la red comunitaria de semillas y las prácticas de 
conocimiento para derrotar al negocio mundial de semillas 
corporativas

La estrategia más eficaz de lxs agricultorxs Nayakrishi, sobre todo de 
las mujeres, es la insistencia en la conservación, recolección y rege-
neración de la variedad local de semillas. Adoptaron un enfoque co-
munitario mediante la formación de la Red de Semillas Nayakrishi 
[NSN por sus siglas en inglés] con la responsabilidad específica de 
garantizar la conservación in situ y ex situ de la biodiversidad y los 
recursos genéticos. Lxs agricultorxs mantienen la diversidad en el 
campo, pero, al mismo tiempo, conservan las semillas en sus casas 
para volver a plantarlas en las siguientes temporadas. La NSN tiene 
tres niveles:

En primer lugar, los refugios de semillas Nayakrishi (Nayakrishi 
Seed Huts [NSH]) se crean por iniciativa independiente de uno o dos 
hogares de agricultorxs Nayakrishi de la aldea, dispuestos a asumir 
la responsabilidad de garantizar que todas las especies y variedades 
comunes vuelvan a ser plantadas, regeneradas y conservadas por lxs 
agricultorxs. Los NSH garantizan que lxs agricultorxs tengan su pro-
pia colección de semillas en sus hogares. Las diversas variedades de 
semillas de los hogares de lxs agricultorxs están representadas en los 
NSH, que pueden compartir e intercambiar entre sí.

En segundo lugar, se crea la Red de Mujeres Especializadas en 
Semillas [SWSN por sus siglas en inglés], formada por mujeres con 
conocimientos especializados en determinadas especies o varieda-
des. Su tarea consiste en recopilar variedades locales de distintos 
pueblos. También vigilan y documentan la introducción de una va-
riedad en un pueblo o localidad, mantienen información actualiza-
da sobre la variabilidad de las especies que les han sido asignadas y 
monitorean si se promueven semillas perjudiciales en los pueblos, a 
las que pueden oponerse.
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En tercer lugar, el Centro Comunitario de Riqueza de Semillas 
[CSWC por sus siglas en inglés] es el centro vértice de la Red de Semi-
llas Nayakrishi que conecta el NSH y los hogares de lxs agricultorxs. 
Se trata de una estructura institucional que articula la relación entre 
lxs agricultorxs dentro de un pueblo y entre pueblos, en otros distri-
tos y con instituciones nacionales para compartir e intercambiar se-
millas. La construcción del CSWC se basa en dos principios: (a) deben 
construirse con materiales de construcción disponibles localmente, 
y (b) el mantenimiento debe reflejar las prácticas domésticas de con-
servación de semillas. Están situados en uno de los Biddaghors (cen-
tros de aprendizaje) de la UBINIG para la recogida, almacenamiento, 
conservación, distribución, intercambio y regeneración de semillas. 
Las tareas del CSWC incluyen la documentación y el mantenimiento 
de información general sobre la zona.

Cualquier/a agricultor/a miembro del Nayakrishi Andolon puede 
recoger semillas del CSWC con la promesa de que, tras la cosecha, 
depositará el doble de la cantidad recibida. En 2021, el CSWC poseía 
una colección de más de dos mil setecientas variedades de arroz y 
quinientas treinta y ocho variedades de hortalizas, aceite, lentejas y 
especias. El CSWC también mantiene un desarrollado vivero con es-
pecies autóctonas de fruta, madera y plantas medicinales.

En el CSWC, las mujeres agricultoras de cada aldea o comunidad 
interactúan intensamente y comparten conocimientos e intercam-
bian semillas, lo que facilita a lxs agricultorxs un avance significati-
vo en la conservación y reproducción de los materiales de siembra 
locales. Lxs agricultorxs ganaron mucha confianza para seguir pro-
duciendo alimentos gracias al cambio a las variedades locales. El sis-
tema de semillas que usan contribuye a la soberanía alimentaria y de 
semillas en sus respectivas comunidades. Para Nayakrishi, la sobe-
ranía alimentaria no puede lograrse sin hacer realidad la soberanía 
de las semillas. Tienen el derecho soberano de decidir qué cultivos 
alimentarios cultivar, teniendolas bajo su control y no siguiendo los 
caprichos del mercado.
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Lxs agricultorxs de la Red de Semillas Nayakrishi integran estas 
prácticas de conservación de semillas en sus relaciones cotidianas y 
crean un entorno y un marco agroecológico particulares para garan-
tizar su existencia biológica. El carácter llamativo de los CSWC y los 
NSH es su capacidad para aumentar la relación dinámica y cíclica 
entre la conservación in situ y ex situ de los materiales de siembra 
que hacen posible, sostenible y provechosa la agricultura. Es pro-
vechoso para lxs agricultorxs aumentar su capacidad de regenerar 
la base biológica de la agricultura y generar casi todos los insumos 
necesarios para la agricultura. En los CSWC, los representantes de 
lxs agricultorxs participan activamente en los procesos de toma de 
decisiones.

Como movimiento, las principales acciones de Nayakrishi An-
dolon consisten en movilizar a lxs agricultorxs contra las semillas 
invasoras, como los híbridos, los OMG y cualquier otra agresión tec-
nológica contra su sistema de semillas. Deben proteger las semillas, 
y el lema “Hermanas mantengan las semillas en su mano” es funda-
mental para el movimiento. Lxs agricultorxs Nayakrishi se han resis-
tido a la promoción de cultivos modificados genéticamente, como la 
Bt brinjal (berenjena) y el arroz dorado, y han logrado suscitar pre-
ocupación por motivos de bioseguridad. También se resisten a estas 
tecnologías porque están patentadas por empresas multinacionales 
como Monsanto (ahora Bayer) y Syngenta.1

Alimentos no cultivados: reimaginar la Naturaleza para 
resistir a las prácticas depredadoras

Las prácticas agrícolas Nayakrishi fomentan el crecimiento de ali-
mentos no cultivados, como verduras de hoja verde, tubérculos 
y peces pequeños, que constituyen casi el 40  % de la dieta de los 

1  Estas luchas están documentadas por UBINIG (Investigación Política para el 
Desarrollo Alternativo). Para más información, ver www.ubinig.org.
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habitantes de las comunidades. Esto es posible cuando se ha conser-
vado la biodiversidad local. Estos alimentos no cultivados se reco-
lectan en campos agrícolas, masas de agua y zonas boscosas. Estas 
fuentes de alimentos también son importantes con fines medicina-
les, tanto para las personas como para los animales. Desde el punto 
de vista funcional, Nayakrishi define la agricultura como la gestión 
de los espacios cultivados y no cultivados para garantizar el máximo 
rendimiento por acre de tierra, estimulando diversas funciones eco-
lógicas de los elementos de la Naturaleza viva (Mazhar, 2019).

Entre los muy pobres, los miembros sin tierra de las comunida-
des rurales (que representan alrededor del 15 % de la población rural) 
dependen en casi un 100 % de las fuentes no cultivadas de alimentos 
y forraje. A lo largo del año, su supervivencia diaria y su bienestar 
se garantizan mediante la recolección de alimentos no cultivados 
directamente y a través de sistemas de intercambio con los cultiva-
dores de arroz, y la venta de cabras y pollos en el mercado local para 
poder comprar aceite y otros alimentos que necesitan pero que no 
pueden forrajear directamente (UBINIG, 2005). Al fomentar el cul-
tivo de alimentos no cultivados, Nayakrishi garantiza la conserva-
ción de la biodiversidad que proporciona alimentos y nutrición a la 
comunidad.

El papel estratégico de los alimentos no cultivados y el forraje en 
las zonas rurales tiene importantes implicaciones para las políticas 
agrarias. Los alimentos no cultivados crecen abundantemente en tie-
rras y espacios comunes de las comunidades rurales. Las consecuen-
cias negativas de la privatización de las zonas comunes las sufren 
sobre todo las mujeres, que dependen de su entorno para alimentar-
se y acceder a espacios y materias primas que mejoran su vida. A 
las mujeres les preocupa la privatización de las tierras comunes y la 
transformación de espacios públicos como los bordes de los caminos 
y los estanques, ya que repercuten directamente en las opciones de 
subsistencia de las personas que dependen de los espacios públicos 
para apacentar animales o recoger artículos para la alimentación 
o la venta. Los espacios comunes y los derechos consuetudinarios 
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en estas zonas han sido completamente ignorados en el contexto 
político.

Garantizar el mantenimiento de las fuentes de alimentos no cul-
tivados en el entorno inmediato y la accesibilidad de los recursos 
comunes es necesario para hacer realidad la seguridad alimentaria 
dentro de la comunidad. El grado de control sobre las fuentes locales 
de alimentos es la medida con la que los programas gubernamenta-
les pueden garantizar la capacidad de las comunidades pobres para 
participar en el mercado. En lugar de suministrar alimentos a través 
de sistemas de distribución estatales y subvenciones empresariales, 
los gobiernos deberían proteger y mejorar la biodiversidad local cul-
tivada y no cultivada, incluidas las fuentes de alimentos no cultiva-
dos (UBINIG, 2005).

Resistir a la agricultura empresarial

Lxs agricultorxs se ven engañados por los “atractivos” anuncios de 
las empresas y la propaganda corporativa que abusa de la ciencia 
para obtener beneficios. Hay “expertos” contratados que afirman 
que, debido al cambio climático, la agricultura no puede basarse en 
la Naturaleza y en las prácticas de conocimiento de las comunidades 
agrícolas. Entienden la Naturaleza como algo fijo y muerto, como si 
no fuera un ser vivo en constante cambio y evolución. Las empresas 
hacen esto para ser los únicos proveedores de semillas tolerantes al 
estrés. Ofrecen las llamadas semillas resistentes a las inundaciones, 
la sequía y la salinidad, producidas en sus laboratorios. Estas semi-
llas están patentadas y lxs agricultorxs se ven obligados a comprár-
selas a un precio elevado. Estas semillas ignoran descaradamente la 
experiencia y los conocimientos de lxs agricultorxs para hacer frente 
a la variabilidad climática y a las catástrofes naturales. Lxs agricul-
torxs de Bangladesh tienen muchas variedades autóctonas: resisten-
tes a las inundaciones, a la sequía y a la salinidad. También tienen 
una vasta experiencia en adaptarse a las cambiantes condiciones 
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climáticas desde hace cientos de años. Lxs agricultorxs Nayakrishi 
están recuperando esas semillas y cultivando también los conoci-
mientos de la comunidad para hacer frente al cambio climático.

En la actualidad, un objetivo muy importante del Nayakrishi An-
dolon es la protección del planeta Tierra frente a las emisiones de ga-
ses de efecto invernadero y el aumento de la temperatura, y proteger 
así la existencia y la integridad biológica de todas las formas de vida 
que constituyen nuestro planeta. Lxs agricultorxs Nayakrishi perse-
veran para mantener las cadenas alimentarias y la red de la vida li-
bres de productos químicos industriales peligrosos como pesticidas, 
herbicidas, toxinas, biocidas y otros productos nocivos, como el arsé-
nico, que han ido entrando en nuestras cadenas alimentarias a tra-
vés de la producción industrial moderna de alimentos, que es una de 
las principales causas de las emisiones de gases de efecto invernade-
ro. La agricultura y los sistemas alimentarios son la base biológica de 
la civilización. Lxs agricultorxs Nayakrishi creen que la agricultura 
es una forma de vida. Puede salvar a las comunidades preservando la 
biodiversidad y promoviendo actividades que afirman la vida.

Para Nayakrishi, los nuevos términos corporativos como “solu-
ciones basadas en la naturaleza”, que engloban expresiones como 
“adaptación basada en los ecosistemas”, “reducción del riesgo de eco-
desastres”, e “infraestructuras verdes”, solo sirven para maquillar de 
verde (ver también el capítulo de Manahan en este libro). A Nayakri-
shi no le gustaría que se le identificara como una “solución basada en 
la naturaleza” frente al creciente problema del cambio climático que 
está provocado por el hombre y creado por la dominación del control 
corporativo sobre los recursos naturales, en particular las semillas 
y los materiales genéticos. Nayakrishi cuestiona la idea misma de 
industrialización y destrucción de la Naturaleza como “progreso”. A 
través de su praxis agrícola basada en la biodiversidad, Nayakrishi 
trabaja por un sistema justo en la comunidad en el que los pobres, las 
mujeres y los indígenas sean protagonistas clave y actores políticos 
en la transformación del sistema agroalimentario de Bangladesh.
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Como movimiento amplio, Nayakrishi representa la resistencia 
de los pueblos contra la destrucción de lo “local” al privilegiar lo “glo-
bal” y contra la eliminación de lo “real” mediante la instalación de 
lo “virtual”. Nayakrishi es una forma ecopolítica de volver al sentido 
común y liberar a las comunidades agrícolas de la tiranía de la je-
rarquía, el poder y la tecnología. El movimiento explora constante-
mente relaciones alternativas de afirmación de la vida y prácticas de 
construcción de comunidades mediante la crítica del egocentrismo, 
las jerarquías sociales opresivas y la noción industrial de estilos de 
vida de alta tecnología y consumismo como “desarrollo”.

Conclusión

Aparte de las actividades comunitarias prácticas, Nayakrishi se 
dedica a criticar sistemáticamente y resistirse a la idea de “desa-
rrollo” según el modelo de la civilización industrial capitalista. En 
este contexto, Nayakrishi supone un cambio de paradigma respecto 
a la idea convencional de desarrollo, progreso e industrialización. 
Nayakrishi Andolon, como movimiento, imagina y nutre comunida-
des ecológicas para la prosperidad comunitaria y la vida alegre. La 
transición justa no es una mera respuesta a la subsistencia y a los 
desastres medioambientales, sino que es una respuesta a la crisis y 
a los problemas de nuestra comprensión de la Naturaleza y de nues-
tras relaciones y funciones como seres humanos respecto a ella. La 
agricultura es un lugar ideal para reimaginar el futuro de la humani-
dad en el que la actual separación y contradicción entre industria y 
agricultura se aborden y resuelvan de lleno.

Nayakrishi se compromete a hacer avanzar el sistema de cono-
cimiento local e indígena y a crear capacidades para integrar de 
forma crítica los éxitos, fracasos y percepciones de las prácticas de 
conocimiento formal, como la “ciencia moderna”. No existe una 
separación mecánica entre los sistemas de conocimiento formal e 
informal. Aunque Nayakrishi Andolon no idealiza el conocimiento 
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indígena, tampoco acepta la autoridad acrítica de la ciencia moder-
na en la producción de conocimiento. Lxs agricultorxs son auténti-
cos productores de conocimientos, expresados oralmente o de otro 
modo. Las mujeres agricultoras han demostrado sus conocimientos 
mediante la práctica de la conservación y preservación de semillas, 
y con ello contribuyen a nutrir la biodiversidad y todas las formas 
de vida.

Alcanzar la soberanía alimentaria no es solo un eslogan. Única-
mente puede hacerse realidad si nos preocupamos por lxs agricul-
torxs y atendemos a la evolución de sus prácticas de conocimiento. 
El lema de las mujeres agricultoras Nayakrishi, “Hermanas manten-
gan las semillas en sus manos”, no solo llama a la resistencia contra 
el control corporativo de nuestro sistema alimentario, sino que, en 
última instancia, exige poner en primer plano las relaciones de afir-
mación de la vida entre las personas y la Naturaleza.
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Una experiencia de investigación-acción  
en Colombia

María Campo y Arturo Escobar

Estamos retomando nuestros sentidos más profundos, 
retornamos a imaginarnos un valle de ríos y lagunas.

Vicenta Hurtado, directora, 
Casa Cultural del Chontaduro, 

Cali, 13 de diciembre del 2019

Introducción: las transiciones sociológicas como transiciones 
civilizatorias

En el Valle Geográfico del Río Cauca [VGRC], en Colombia, al igual 
que en muchas otras partes del mundo, las transiciones ecosociales, 
dignas y justas ya están en marcha, con mayor o menor claridad y 
contundencia. La crisis climática y el aumento exponencial de las 
desigualdades vinculadas al modelo extractivista están actuando 
como un potente detonador de pensamientos y prácticas orientadas 
a tejer biorregiones pluriversales para el cuidado de la vida, propo-
niendo transiciones basadas en economías justas en armonía con la 
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tierra, y construyendo una visión menos individualista, que garanti-
cen la permanencia y el vivir a la población infantil y juvenil en sus 
territorios.

Este capítulo se basa en un trayecto / proyecto de transición eco-
social regional en marcha en el VGRC en el suroccidente colombiano. 
Nuestro trayecto / proyecto surge tanto de la práctica de colectivos 
en la región como de tres conceptos teórico-políticos: transiciones 
socioecológicas pluriversales, los conflictos ambientales como con-
flictos entre mundos y la paz territorial pluriversal. Este se concibe 
dentro de una perspectiva antirracista, antipatriarcal, anticlasista, 
poscapitalista y de autonomías territoriales, entendidas de manera 
integrada. Intentamos avanzar en el camino de transiciones justas 
pluriversales y por tanto contrahegemónicas.

El trayecto / proyecto es implementado por tres grupos:

• El Tejido de Transicionantes del valle geográfico del río Cauca, 
creado en el 2018, un colectivo de veinticinco personas, en-
tre activistas-intelectuales afrocolombianxs, feministas, 
ambientalistas, y académicxs, con experiencia en el análisis 
interseccional, la ecología política, discapacidad, el diseño de 
transiciones y de medios, la planificación urbana-rural y los 
derechos humanos.

• La Asociación Casa Cultural El Chontaduro, organización de 
base fundada en 1986 en el Oriente de Cali, uno de los sec-
tores con mayores condiciones de vulnerabilidad social de 
la ciudad, enfocada en la construcción de sociedades justas, 
sexualmente equitativas y étnico-racialmente plurales. Sus 
líneas de actuación —centradas en el trabajo con juventudes, 
mujeres, niñez, desde perspectivas educativas, investigación 
y construcción de paz—, responden a los desafíos estruc-
turales como una apuesta impulsada con el protagonismo 
afro-femenino.1

1  Ver www.casaculturalelchontaduro.com

http://www.casaculturalelchontaduro.com
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• La Asociación de Consejos Comunitarios de Suarez, ASOCOMS, 
organización de comunidades negras que agrupa a tres con-
sejos comunitarios de esta localidad; trabaja por los derechos 
del pueblo negro y de la Naturaleza a través de acciones es-
tratégicas como la defensa de los ríos Cauca y Ovejas contra 
proyectos minero energéticos, el derecho a la consulta previa 
del Plan de Manejo Ambiental de la Central Hidroeléctrica La 
Salvajina, y la reconocida movilización de las mujeres negras 
por el cuidado de la vida y los territorios ancestrales del 2014.

La primera parte del capítulo presenta el contexto regional que hace 
de la transición ecosocial una posibilidad histórica real. En la segun-
da, nos detenemos brevemente en las corrientes de pensamiento que 
la inspiran desde la academia crítica, pasando a una presentación 
de los elementos más relevantes del trayecto / proyecto en la tercera 
parte. En la última sección, presentamos algunas anotaciones sobre 
las transiciones y dinámicas socioterritoriales derivadas de nuestra 
acción-investigación.

La región del valle geográfico del río Cauca y la necesidad  
de una transición ecosocial

La región del VGRC ha sido durante siglos un escenario de disputas 
por el control territorial para el desarrollo de economías de acu-
mulación global (agroindustria, hidroeléctricas y proyectos mine-
ro-energéticos), el narcotráfico y el conflicto armado, que afectan la 
soberanía alimentaria y restringen la autodeterminación; generan 
y agudizan las violencias sobre las mujeres y niñas etnizadas y ra-
cializadas, convirtiéndolas en botines de guerra; e incrementan los 
juvenicidios en la población negra. La respuesta del gobierno ha sido 
la securitización de los territorios, traducida en militarización de los 
cuerpos y de la vida de las mujeres, niñas y jóvenes, afectando las 
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espacialidades históricamente construidas por los pueblos étnicos 
en nombre del “desarrollo”.

Este entramado ecológico de montañas, bosques, dehesas, ríos, la-
gunas y humedales ha sido el hogar de cientos de especies de plantas 
y animales, además de diversas comunidades y pueblos. Este legado 
ha sido sistemáticamente socavado por las operaciones agroindus-
triales y extractivistas. Pregonado como un milagro del “desarrollo”, 
los efectos profundamente desfuturizantes de este modelo saltan a 
la vista: el agotamiento, sedimentación y contaminación de ríos y 
acuíferos; la desecación de humedales; la pérdida de biodiversidad; 
la deforestación y erosión de suelos y laderas; los problemas respi-
ratorios de los corteros de caña y de las poblaciones cercanas a cau-
sa de la quema de la caña; el despojo de tierras; el desplazamiento 
forzado; las violencias múltiples; feminicidios y juvenicidios; en ge-
neral, la creación de una región marcadamente desigual, antinegra, 
antindígena y anticampesina. Este modelo, articulado nacional y 
globalmente, está acelerando los impactos del cambio climático, con 
notable efecto sobre todos los ecosistemas.

Cien años de expansión agroindustrial continua han eviden-
ciado que el modelo de desarrollo está llegando a su fin. La región 
puede ser fácilmente reimaginada como un bastión de producción 
agroecológica de frutas, verduras, granos, y plantas, organizada 
como una región pluriversal de productores agrícolas, con sobera-
nía alimentaria, territorios restaurados y suelos y fuentes de agua 
recuperadas, y una red funcional de pueblos y ciudades intermedias 
en coexistencia sinérgica con el campo;  en resumen, una región 
agropolitana y acuapolitana. Definimos la orientación agropolitana 
como una perspectiva que integre sinérgicamente campo y ciudad 
y que reconozca a pueblos indígenas y negros-afrodescendientes y 
comunidades campesinas como sujetos de derechos territoriales con 
visiones propias de mundo y competencias para aportar a la habita-
bilidad y el buen vivir de toda la población. Buscamos explorar los 
objetivos simultáneos de la urbanización autogestionada del cam-
po y la ruralización selectiva de la ciudad, prestando atención a la 
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Naturaleza históricamente anfibia de la región. Futuros de este tipo 
son todavía impensables para las élites y para las clases medias, cuya 
forma urbano-espacial de vida, intensamente consumista, está inex-
tricablemente ligada a la economía capitalista globalizada.

El VGRC es un escenario de transiciones en marcha. Actividades 
que pueden ser consideradas de transición están encarnadas en 
múltiples organizaciones y proyectos, la mayoría pequeñas, pero, en 
número creciente, sobre todo en lo que tiene que ver con las aguas 
(pedagogía y restauración de ríos, cuencas y humedales); la alimen-
tación (mercados campesinos, huertas y azoteas urbanas, recupera-
ción de tierras, producción agroecológica y economías locales); el 
cambio climático (restauración y conservación de bosques a nivel 
comunal, reforestación de laderas y cuencas), y la paz territorial (las 
organizaciones indígenas, afrodescendientes y de derechos huma-
nos de la región mantienen acciones de gran relevancia para la reso-
lución de conflictos desde el ejercicio de gobierno propio). La lógica 
económica dominante, sin embargo, va a contracorriente de estas 
actividades y se orienta a la creación de una región metropolitana 
competitiva globalmente, desconectada de su ruralidad.

Las transiciones en marcha aportan a dos de los grandes retos 
que tiene hoy Colombia y la región: la implementación efectiva del 
Acuerdo Final de Paz firmado en el 2016 entre el estado y la guerrilla 
de las FARC (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia) y avan-
zar en la firma de acuerdos con el Ejército de Liberación Nacional 
[ELN] y otros grupos armados en la área rural y urbana.

Transiciones civilizatorias, cosmovisiones / ontologías 
relacionales y paz territorial pluriversal

El trayecto / proyecto se nutre de tres campos teórico-políticos inte-
rrelacionados: los estudios de las transiciones; la ontología política 
(con énfasis en las ontologías relacionales); y los estudios de paz terri-
torial. En Latinoamérica, las transiciones civilizatorias están siendo 
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enfatizadas por una amplia gama de movimientos indígenas, afro-
descendientes, ambientalistas, feministas, y campesinos, entre otros 
(Escobar, 2016). El punto de partida es la afirmación de que la crisis 
actual es una crisis de un modo particular de existencia (occidental, 
heteropatriarcal, capitalista, racista, colonial). Muchos movimientos 
transicionantes se basan en el resurgimiento de las cosmovisiones u 
ontologías relacionales que reposicionan la interdependencia radical 
de todo lo existente como el verdadero fundamento de la vida.

El diseño para las transiciones es un marco de acción-investiga-
ción para reorientar las localidades y las regiones hacia formas de 
vida socialmente justas y ambientalmente sustentables (por ejemplo, 
Irwin, 2018; Escobar, 2016). En América Latina, el diseño autónomo 
para las transiciones viene de la mano con las luchas comunitarias 
por la reexistencia con énfasis en la pluriversalidad, entendido como 
un mundo donde quepan muchos mundos (Kothari et al., 2019). 
Igualmente, nuestro trayecto / proyecto se inspira en los estudios 
críticos del diseño, la ontología política (Blaser, 2013; De la Cadena, 
2015; De la Cadena y Blaser, 2018) y las economías alternativas (Gib-
son-Graham et al., 2013; Quiroga, 2019). Prestamos particular aten-
ción a las cosmovisiones relacionales, aquellas que problematizan 
los dualismos constitutivos de la modernidad, especialmente la se-
paración entre lo humano y lo no-humano y que aún se encuentran 
presentes, en mayor o menor grado, en las prácticas de muchos pue-
blos territorializados. El principio del Ubuntu (soy porque somos) en-
carna las ontologías relacionales.

Colombia ha sido líder en los estudios de conflicto y paz. Nuevas 
concepciones de paz territorial han surgido en la última década (por 
ejemplo, Ulloa y Coronado, 2016), así como una concepción de paz te-
rritorial feminista (Gómez, 2021). Entendemos la paz territorial como 
el entramado socioeconómico, político, ecológico y cultural por el 
cual se busca reestablecer un balance integral relativamente estable 
entre los múltiples actores, humanos y no humanos, que habitan un 
territorio o sociedad determinada. La paz territorial tiene que ver, 
en última instancia, con la relación entre mundos, o pluriversalidad; 
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esto es crucial para los pueblos étnicos y las mujeres. Nuestro enfo-
que es interseccional (Viveros Vigoya, 2016); visibiliza el entramado 
de interrelaciones entre posición económica, etnicidad y raza, géne-
ro y sexualidad, edad y dis/capacidades, pero también territoriali-
dad (campo y ciudad) y visión de mundo (cosmovisión u ontología). 
De este modo, buscamos enriquecer la interseccionalidad con esta 
dimensión ontológica.

El Plan Nacional de Desarrollo (2022-2026) del gobierno de Gusta-
vo Petro y Francia Márquez, cuyo lema es “Colombia, Potencia Mun-
dial de la Vida”, constituye un momento histórico para el país, pues 
propone una política de gobierno cuya prioridad es salvaguardar la 
vida en todas sus manifestaciones, mediante tres apuestas: Paz To-
tal, Justicia ambiental y Justicia social. Los feminismos negros siem-
pre han perseguido estas apuestas, desde la mediación de conflictos 
apelando al derecho propio, hasta la exigibilidad de la garantía de 
los derechos étnico-territoriales y el derecho a la ciudad; pero, sobre 
todo, buscando hacer justicia racial en Colombia, un país que gravita 
entre jerarquías sociales atávicas, basadas en la racialización, el se-
xismo y la estratificación social.

Nuestra concepción de transición ecosocial radical se centra en 
el fortalecimiento de la capacidad de los mundos locales y regiona-
les para enfrentar los traumas socioambientales asociados con los 
conflictos sociales y el cambio climático desde una perspectiva de la 
interdependencia, la interseccionalidad y la paz. Más que hablar de 
adaptación y resiliencia, utilizamos las nociones de reexistencia y 
cimarronaje, las cuales incorporan una dimensión ecológica-onto-
lógica, apuntando al cuidado y la reconstitución del tejido de la vida. 
El cimarronaje convoca formas de resistencia y reexistencia de los 
pueblos negros de la diáspora, representados de forma prominente 
en nuestro trayecto / proyecto (Casa Cultural el Chontaduro, 2013; 
Campo, 2018; Palacios, 2019; Palacios et al., 2019).
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La Transicionada: objetivos, estrategias y acciones

Más que un “proyecto”, concebimos nuestro actuar como un trayec-
to, que denominamos La Transicionada. En dicho trayecto, hemos 
destacado la necesidad de imaginarnos otras categorías para nuestro 
sentipensaractuar; estas implican un acercamiento desde otras pala-
bras y formas de comunicación, cercanas al lenguajear y el emocionar 
del que hablan Maturana y Verden-Zöller (1993). El jugar, el sentir, 
el corrazonar han permitido crear un universo de comunicación en 
nuestro trayecto para construir mundos pluriversales, más allá de 
las hegemonías existentes, racistas, patriarcales, sexistas, capitalis-
tas y capacitistas.

Nuestro objetivo principal es contribuir a una transición socio-
-ecológica regional hacia una sociedad socialmente justa, ambien-
talmente sustentable, culturalmente diversa y pluriversal, con paz 
territorial, capaz de fomentar la soberanía alimentaria. Una tarea 
esencial para este objetivo es generar una nueva comprensión e ima-
ginario de la región que aglutine iniciativas transformadoras actual-
mente dispersas, convocando a la acción bajo el lema de otro valle 
geográfico del río Cauca es posible. Se trata de generar con-versaciones 
capaces de fomentar una movilización hacia nuevas formas de habi-
tar la región y la Tierra.2 Hacemos eco a las palabras del padre Fran-
cisco De Roux en la entrega del Informe de la Comisión de la Verdad, 
quien recuerda que, para superar el conflicto, debemos conversar 
para allanar el camino hacia la construcción de contranarrativas an-
tihegemónicas reconstituir y sanar el tejido de la vida:

Llamamos a sanar el cuerpo físico y simbólico, pluricultural y plu-
riétnico que formamos como ciudadanos y ciudadanas de esta na-
ción. [...] Llamamos a liberar nuestro mundo simbólico y cultural de 

2  Hay una frase muy utilizada por las mayoras del Pacífico: “En el Pacífico no se ha-
bla, en el Pacífico se canta”, y cuando hablamos del con-versar nos referimos a esa 
posibilidad de que las palabras tengan ritmo como el tambor que reproduce los la-
tidos del corazón y actúen para sanarnos, que hablemos con todo nuestro cuerpo y 
atraviese nuestra emocionalidad para co-razonar.
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las trampas del temor, las iras, las estigmatizaciones y las descon-
fianzas. […] No teníamos por qué haber aceptado la barbarie como 
natural e inevitable, continuar los negocios, la actividad académica, 
el culto religioso, las ferias y el fútbol como si nada estuviera pasan-
do. (Comisión de la Verdad de Colombia, 2022)

De esta forma, los objetivos de nuestro proyecto / trayecto son:

1)  Fomentar convergencias entre las alternativas transformado-
ras en marcha en los territorios, particularmente entre aque-
llas enfocadas en los hilos de agua, soberanía alimentaria, 
cambio climático, justicia y paz, y ordenamiento territorial, 
tendientes al fortalecimiento de su capacidad de acción y de 
estrategias coordinadas entre ellas.

2)  Co-diseñar estrategias narrativas y mediáticas para activar la 
re-imaginación de la región hacia otros futuros posibles a tra-
vés de medios, arte, video, audiolibros, diseño gráfico, teatro, y 
autorías colectivas.

3)  Impulsar estrategias concretas de diseño para las transiciones 
desde una perspectiva agropolitana, inicialmente en dos loca-
lidades, centradas en las problemáticas del sustento, la sobe-
ranía alimentaria, el cambio climático, y la paz territorial.

Los objetivos se han identificado con base a los principios de transfor-
mación productiva, restauración eco-ontológica (de ecosistemas y de 
mundos), y reparación histórica, dentro de un contexto étnico-cul-
tural pluriversal y agropolitano. Estos objetivos deben contribuir a 
la recomunalización de la vida social; la relocalización de activida-
des económicas (tales como la alimentación); el fortalecimiento de 
las autonomías territoriales; la simultánea despatriarcalización y 
desracialización de las relaciones sociales; y la reintegración con la 
Tierra (ver Escobar, 2021 para una elaboración de estos ejes).

Entre las acciones que estamos adelantando se encuentran las 
siguientes: para el primer objetivo, a) la realización de un mapa de 
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las alternativas transformadoras en la región, usando cartografía 
social y digital; b) un diagnóstico de paz territorial pluriversal, cen-
trado en obstáculos para la paz en los territorios y acciones en curso 
conducentes a superarlos; c) la construcción de redes entre alterna-
tivas transformadoras. El propósito es la consolidación de un tejido 
de transicionantes capaz de constituirse en contrapoder a las narra-
tivas dominantes e iniciar prácticas de codiseño hacia otro VGRC 
posible.

Para el segundo objetivo, contemplamos las siguientes acciones: 
a) Estrategias de visionar y “disoñar” en colectivo hacia otra auto-
comprensión de la región, utilizando herramientas de codiseño para 
la construcción de escenarios de transiciones para la biorregión; b) 
producción multimedia y plataforma web interactiva que motive 
conversaciones con públicos amplios en los territorios sobre otros 
valles del río Cauca posibles; c) propuesta de escenarios de transición 
hacia otros futuros posibles y los caminos para llegar a estos. Estas 
producciones mediáticas son un espacio para contar, imaginar, do-
cumentar, registrar y diseñar de otras maneras.

El tercer objetivo se está implementando en dos espacios de co-
munidades afrodescendientes: el municipio de Suárez, en el Norte 
del Cauca; y la zona urbana del Oriente de Cali (conocida como el 
Distrito de Aguablanca), de población mayoritariamente afrodescen-
diente, destino y refugio de cientos de miles de personas desterradas 
del Pacífico y del Norte del Cauca. Las acciones son: a) elaboración 
de un Atlas digital de actores, acciones, capacidades, conflictos y sa-
beres para cada localidad, con equipos de jóvenes y mujeres de las 
comunidades; b) talleres con comunidades y organizaciones centra-
dos en registros de memoria y lugares-hito asociados con narrativas 
testimoniales referenciadas espacial y temporalmente; y c) un dise-
ño de estrategias para la sostenibilidad ambiental frente al cambio 
climático. Todas estas acciones están encaminadas a la creación y 
puesta en funcionamiento de un co-laboratorio de diseño territorial, 
a través de mecanismos para el fortalecimiento de las organizacio-
nes y encuentros de diseño para las transiciones.
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Transiciones y dinámicas socioterritoriales

A lo largo de sus treinta y tres años de proceso comunitario, la 
Asociación Casa Cultural El Chontaduro ha orientado su agencia po-
lítica y cultural hacia la ciudadanía territorial de los habitantes del 
oriente de Cali, siendo la mayoría personas negras, procedentes del 
Pacífico Colombiano quienes, en busca de protección y mejores con-
diciones de vida, sufren una segunda victimización dentro de una 
guerra urbana invisible que limita su ejercicio de las libertades civi-
les. Su experiencia muestra que son las mujeresnegras (triplemente 
vulneradas en su condición de raza, clase y género / sexo) quienes 
han generado estrategias políticas y tecnologías sociales innovado-
ras para construir territorios de paz y oportunidades en el oriente 
de Cali.

Los procesos de El Chontaduro son una expresión de cimarronaje 
en presente, pensada desde su experiencia situada y con su capaci-
dad de agencia desde la reexistencia, habitando un espacio que ha 
sido negado al pueblo negro en la ciudad. Su praxis se centra en la 
construcción y reconstitución del espacio urbano desde una rela-
ción campo-poblado, como un territorio diverso, alegre, emocional, 
pleno, en una palabra, relacional, sin desconocer que, aun con estas 
reexistencias la ciudad sigue siendo un territorio en disputa.

El arte es una de las principales formas de expresión política de El 
Chontaduro. Mediante él, se camina por la sanación de los traumas 
intergeneracionales, tratando de romper las cadenas esclavizadoras 
de siglos pasados; busca sanar territorios manchados con sangre de 
renacientes atrapados por los círculos de violencias derivados del 
racismo y las inequidades del país, en donde el narcotráfico y el trá-
fico de armas han encontrado un nicho para permanecer; sana a las 
mujeresnegras que han sido sobrevivientes de violencias entroncadas 
en el patriarcado, y sana a niñas y niños, cuya niñez es arrebatada 
por el confinamiento y por la imposición de la desesperanza a la que 
quieren someter al oriente de Cali.
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ASOCOMS, surge como una respuesta a la invisibilización del 
pueblo negro en el municipio de Suárez dentro del proceso de consul-
ta previa del Plan de Manejo Ambiental de la central hidroeléctrica 
La Salvajina, operado por la empresa Celsia, filial de la trasnacional 
de origen colombiano Argos. Frente a la vulneración sistemática de 
los derechos consagrados en la Constitución política y en los conve-
nios internacionales y del derecho propio que les asiste como pueblo, 
los consejos comunitarios de las localidades de La Toma, Pureto y 
La Meseta en Suárez han insistido en mantenerse unidos, pese a las 
acciones de la empresa y el gobierno para socavar la integridad de la 
comunidad, sembrando la discordia intraétnica. Desde 1986, cuando 
encharcaron el río Cauca, se realizó la primera acción hermanada 
entre el pueblo negro y los pueblos indígenas del Cauca; caminando 
más de cien kilómetros para denunciar el despojo y los abusos por 
parte del gobierno con el proyecto de la represa. Población infantil, 
juvenil y adulta caminantes del ochenta y seis se constituyeron en 
ASOCOMS, quienes desarrollan acciones de agroecología, fortale-
cimiento organizativo, evaluación de impactos de megaproyectos y 
equidad de género y defienden el derecho al ser, a vivir en su territo-
rio ancestral y tradicional y a su opción propia de futuro.

Otro hecho emblemático que da cuenta de la resistencia perma-
nente del pueblo negro en Suárez fue su postura frente al desvío 
del río Ovejas para alimentar la represa. La gente se opuso a que les 
arrebataran un segundo río, que significa la vida, pues ya habían re-
presado las aguas del río Cauca. Todas estas expresiones de cimarro-
naje en el presente reclaman la libertad para las comunidades y la 
Naturaleza.

Breve conclusión

Como en otras regiones del Sur global, le apostamos a transiciones 
que integren los llamados a la descarbonización con una agenda am-
plia de soberanía alimentaria, economías posextractivistas y justicia 
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social y pluriversal. Toda transición tiene que orientarse hacia rela-
ciones y formas de vida pospatriarcales, antirracistas, anticlasistas, 
agropolitanas y enraizadas en los territorios. Se trata de poner en 
marcha estrategias de movilización para una nueva forma de habi-
tar la tierra, capaz de sanar el tejido de la vida, con la diversidad de 
pueblos, mundos y actores que habitan los territorios de la biorre-
gión del VGRC. Pensamos que la mejor forma de abordar esta tarea 
es volviendo a mirar a los territorios desde la perspectiva de la gente 
que los ha habitado, construido, amado y sufrido, aprendiendo de 
sus tácticas de resistencia y reexistencia, de la experiencia de quie-
nes realizan las tareas del cuidado, tejiendo territorio y comunidad, 
con todxs aquellxs dispuestos a contribuir a reconstituir y sanar el 
tejido de la vida.

Como en otras regiones del continente y del mundo, nuestro tra-
yecto / proyecto constituye un llamado a un pacto social, ecológico, eco-
nómico y pluriversal, capaz de transicionar hacia una sociedad más 
justa e igualitaria, basado en una desglobalización selectiva posex-
tractivista, acoplada a la re-localización de esferas claves de la vida, 
tales como comer, sanar, aprender y habitar. Se trata de una apuesta 
de transición seria, de corto, mediano y largo plazo, capaz de enfren-
tar la crisis ambiental y el colapso climático y sanar la Madre Tierra, 
que contemple una salida ordenada y progresiva del modelo extrac-
tivista y cambios sustanciales en las lógicas del consumismo hacía la 
paz territorial pluriversal.
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Hacia un nuevo internacionalismo 
ecoterritorial

Breno Bringel y Sabrina Fernandes

Introducción

El llamamiento internacionalista ha resonado en todos los movi-
mientos sociales y organizaciones de trabajadorxs desde que se hizo 
más evidente el nexo global de las crisis y la interconexión de las 
experiencias bajo la colonización y el capitalismo. El movimiento 
anticapitalista y obrero tiene una larga historia de organización in-
ternacionalista, quizás más conocida en el pasado por la formación, 
disolución y re-formación de varias Internacionales comunistas. 
Después y más allá de las Cuatro Internacionales, los internaciona-
lismos (en plural) se han hecho mucho más complejos en las últimas 
décadas. La emergencia de redes y coaliciones transnacionales (mu-
chas de ellas centrales en la agenda de defensa de derechos), la cons-
trucción de espacios globales de convergencia (como el Foro Social 
Mundial), la formación del movimiento por la justicia global (con 
múltiples expresiones de la lucha contra la globalización capitalista) 
o la internacionalización de movimientos territorializados, como los 
indígenas y campesinos (Vía Campesina es un caso bien conocido) 
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son solo algunos ejemplos de la diversidad de articulaciones interna-
cionalistas recientes.

El agravamiento de la crisis ecológica global en el siglo XXI exige 
una articulación internacionalista que ponga a la Naturaleza en el 
centro y establezca que ningún movimiento popular y anticapitalis-
ta puede triunfar y sobrevivir en una sociedad alternativa sin asegu-
rar las condiciones ecológicas para la vida, y en particular, una vida 
digna. Este internacionalismo necesita criticar las asimetrías globa-
les y adoptar una postura antimperialista, desafiando los lazos entre 
la división internacional del trabajo, el colonialismo verde y el impe-
rialismo ecológico en su sed de recursos y la continua generación de 
zonas de sacrificio. Mientras que el imperialismo ecológico saquea la 
Naturaleza en recursos que son continuamente alimentados desde 
territorios periféricos hacia los centros industriales del capitalismo, 
el colonialismo verde se asocia a las viejas prácticas de apropiación 
y desposesión adoptan ahora una fachada “verde” al hacerse con el 
control de elementos clave de la transición ecológica como los mi-
nerales para las baterías de los vehículos eléctricos o las hectáreas 
de bosque para los créditos de carbono. Estos procesos agravan la 
deuda ecológica y las asimetrías Norte-Sur relacionadas con ella, que 
deben abordarse sin descuidar la importancia de las alianzas entre el 
Sur global y el Norte. En lugar de centrarnos únicamente en el cam-
bio desde arriba o en las campañas, necesitamos un enfoque ecote-
rritorial de los internacionalismos contemporáneos. Esto no niega la 
necesidad de luchar en los distintos niveles estatales, pero subraya 
la necesidad de articular mejor los conflictos territoriales entre las 
distintas regiones y continentes para evitar tanto los enfoques loca-
listas como los únicamente macro de las múltiples crisis de nuestro 
tiempo.

En este capítulo se analiza la crisis ecológica contemporánea y 
se ofrece una breve panorámica de las importantes transforma-
ciones de los internacionalismos y las luchas por la justicia global 
en las tres últimas décadas, llamando la atención sobre la crecien-
te articulación entre los conflictos climáticos y territoriales. Como 
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resultado, se proponen tanto un diagnóstico como una brújula de 
navegación para las luchas ecosociales transformadoras en el mun-
do contemporáneo.

Policrisis, colonialismo verde y nuevos conflictos 
ecoterritoriales

Nuestro tiempo presenta múltiples crisis que impactan diversas par-
tes del globo de manera diferente. Sin embargo, las capas de análisis 
y las causas profundas varían en función de los intereses directos en 
juego. Desde la perspectiva de la transición justa, el cambio climático 
no es una crisis más, sino una emergencia que se suma a la gravedad 
en grado y escala de los demás retos. Forma parte de la policrisis a la 
que nos enfrentamos, que no es simplemente la suma y combinación 
de múltiples crisis, sino la aparición de un fenómeno generalizado 
que resulta de las tensiones, ambigüedades y contradicciones de las 
crisis en su contribución a los riesgos sistémicos. Scott Janzwood y 
Thomas Homer-Dixon sostienen que, en una policrisis, una “alinea-
ción temporal de los riesgos sistémicos” puede producir un “fallo sin-
crónico de los sistemas interconectados” (Janzwood y Homer-Dixon, 
2022).

Esto es de especial interés para quienes trabajan en transiciones 
socioecológicas debido a las desigualdades que rodean a los riesgos 
sistémicos una vez que consideramos la historia, los medios y los fi-
nes. Las relaciones coloniales del pasado y del presente han creado 
un escenario en el que se espera que las comunidades y las naciones 
gestionen los impactos del cambio climático y tomen las medidas ne-
cesarias para mitigarlo y adaptarse a él, pero existen conflictos sobre 
los recursos necesarios para la transición y hacia qué exactamente 
transitará la sociedad. Una sociedad libre de crisis ecológicas no tie-
ne el mismo aspecto para todas las personas, ya que los proyectos 
políticos y sus objetivos finales reflejan las perspectivas dominantes 
sobre el modo de vida. Hay una gran diferencia entre un proyecto de 
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transición ecológica que exige alejarse del actual modelo extractivis-
ta y otro que predica una sociedad verde y sostenible en una parte 
del mundo a costa de zonas de sacrificio en otros lugares.

Dado que el cambio climático crea un riesgo sistémico que altera 
y amplifica otros riesgos sistémicos a varias escalas, es necesaria una 
transición, aunque signifique cosas diferentes para los distintos ac-
tores. Hoy en día, la idea de una transición justa, antes vinculada a la 
garantía del empleo y a la corrección de las asimetrías en términos 
de quién causó la crisis y quién sufre sus peores consecuencias, ha 
sido lentamente apropiada por las empresas, que la han diluido en 
esquemas de precios a medida que se hacen cada vez más presen-
tes en los espacios oficiales de negociación sobre el clima. En lugar 
de abandonar la noción de transición justa, necesitamos definir 
los criterios de este marco, recuperar sus raíces en la organización 
laboral y la justicia medioambiental, y situarlo dentro de los múlti-
ples estratos de toma de decisiones y acuerdos políticos, desde una 
pequeña comunidad hasta las fronteras nacionales y los acuerdos 
internacionales. La transición justa debe crear patrones sistémicos 
de resiliencia que aborden las preocupaciones políticas, económicas, 
sociales y ecológicas, reconociendo que los diferentes actores de la 
policrisis pueden colaborar, pero también competir por los recursos 
y la prioridad.

El reto que plantea la nueva fase de extractivismo asociada a las 
economías verdes de transición ayuda a ilustrarlo (ver el artículo de 
Kristina Dietz en este libro). El extractivismo verde es el nombre que 
reciben las nuevas empresas extractivas que perturban los ecosis-
temas y las comunidades con el fin de proporcionar recursos a las 
empresas y los países para las políticas de mitigación y adaptación 
al cambio climático. Como vimos en el capítulo de Svampa en este 
libro, una de sus caras más visibles es la batalla por el litio y su va-
lor en los proyectos de transición energética y la electrificación del 
transporte. La Agencia Internacional de la Energía ya predice una es-
casez de litio para 2025, dadas sus estimaciones sobre cuántos vehí-
culos eléctricos deberían circular para sustituir a los convencionales 
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y reducir las emisiones del transporte por carretera a objetivos de 
cero neto (Agencia Internacional de la Energía, 2022; S&P Global, 
2019). El problema es que la solución presentada a una crisis —la 
electrificación de los vehículos como respuesta a las emisiones del 
transporte— exacerba las pautas tradicionales del imperialismo 
ecológico y su intercambio ecológicamente desigual, aumenta la 
presión político-económica sobre las economías dependientes, y tiñe 
de verde la creación de nuevas zonas de sacrificio en áreas de gran 
interés extractivista para nuevas prácticas coloniales verdes. Las so-
ciedades más prósperas y los intereses corporativos que las dominan 
prefieren normalizar más extractivismo en nombre de la sustitución 
tecnológica en lugar de reestructurar la demanda y la producción 
de forma que se asegure un horizonte de transiciones múltiples —a 
nivel energético, lejos del cambio climático y hacia una sociedad eco-
lógica poscapitalista— con transformaciones ecosociales en casa y 
también en lugares más vulnerables y empobrecidos.

El extractivismo verde no aborda la causa de fondo porque aísla 
la necesidad de descarbonización —una exigencia primordial para 
la transición energética y climática— del metabolismo de la Natu-
raleza. Una simple sustitución del actual modo de vida hegemóni-
co, intensivo en consumo, por una alternativa libre de carbono es 
materialmente imposible, dados los recursos finitos, pero también 
ecológica y socialmente indeseable, dados los impactos sobre los 
ecosistemas, las comunidades y los territorios. En otras palabras, el 
extractivismo verde normaliza este modo de vida imperial (Brand y 
Wissen, 2021), entendido como un proceso de hegemonía y subjetiva-
ción que promueve prácticas de producción y consumo incompati-
bles con el metabolismo de la Naturaleza para determinados grupos 
minoritarios y lugares a costa de otros. Es el tipo de respuesta a la 
crisis climática que deja al capitalismo sin cuestionar y contribuye a 
un problema de bucles de retroalimentación y propósitos cruzados 
(Tooze, 2022), donde una falsa solución exacerba los riesgos sistémi-
cos que las soluciones supuestamente deben abordar.
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El mantenimiento y la creación de nuevas zonas de sacrificio se 
suman al grueso de los conflictos territoriales que ya se están agra-
vando debido a las tensiones geopolíticas y las guerras, los efectos 
a corto y largo plazo de los fenómenos meteorológicos extremos y 
la pérdida de hábitats y medios de subsistencia, que están vincula-
dos a una crisis migratoria y de refugiados de mayor envergadura. 
Es difícil definir qué constituye un migrante / refugiado climático, 
especialmente en el contexto de la policrisis, ya que las decisiones 
de movilidad no pueden reducirse a un único factor (Baldwin et al., 
2019). Las sequías, los huracanes, las inundaciones, las olas de calor 
y la subida del nivel del mar afectarán a las personas de forma dife-
rente según su clase, raza, sexo, ubicación, etcétera. Un concepto de 
justicia migratoria que incluya tanto el derecho a marcharse como el 
derecho a quedarse, ayuda a poner de relieve los patrones cambian-
tes y los problemas de acceso a los recursos, las fronteras cerradas 
y la creciente securitización de la migración en el contexto del An-
tropoceno. Una vez más, los riesgos sistémicos se agravan cuando la 
movilidad está ligada al capital, que determina la dirección, la segu-
ridad y los medios de subsistencia, ya que los territorios se ven gra-
vemente afectados por el cambio climático. También significa que el 
internacionalismo sigue siendo necesario hoy en día para vincular 
las ganancias y las pérdidas a los territorios que se enfrentan a prác-
ticas neocoloniales.

Además, las tendencias autoritarias señalan los riesgos asociados 
a la violencia y a las reivindicaciones territoriales basadas en diversas 
justificaciones. Mientras que las prácticas coloniales tradicionales de 
desposesión se han topado con una resistencia a largo plazo, inclui-
das las que se oponen al capital fósil y sus prácticas extractivistas in-
dustriales, también está surgiendo la amenaza del ecofascismo para 
dotar al autoritarismo de una “justificación verde”. El ecofascismo 
normaliza las desigualdades sociales y económicas y penaliza a pue-
blos empobrecidos y racializados para asegurar territorios y fronteras 
estatales a quienes se consideran los administradores adecuados de 
los ecosistemas. También encuentra apoyo en el extractivismo verde, 
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asegurando que las zonas de sacrificio permanezcan alejadas de los 
territorios reclamados por la extrema derecha, manteniendo el capi-
talismo como sistema económico, buscando una versión verde de un 
modo de vida imperial y reproduciendo las desigualdades y la segre-
gación globales. La realidad de las múltiples amenazas y adiciones a 
los riesgos sistémicos exige, por tanto, una cuidadosa consideración 
del papel del internacionalismo de izquierdas a la hora de abordar las 
crisis desde múltiples polos y escalas.

Del “otro mundo es posible” al “otro fin del mundo es posible”

Tras la caída del Muro de Berlín, la praxis internacionalista se rees-
tructuró profundamente debido a la reconfiguración de los actores 
sociales y a los cambios societales y geopolíticos que condujeron a 
una globalización sin precedentes de procesos, estructuras y flujos. 
En este nuevo escenario, el estado-nación se descentró como referen-
cia hegemónica para las protestas y la articulación de los actores so-
ciales, y las interacciones entre escalas se volvieron más dinámicas. 
Desde entonces, asistimos a una “progresiva desnacionalización del 
internacionalismo” (Bringel, 2015). Si a mediados del siglo XX, el in-
ternacionalismo se articulaba en torno a la solidaridad con proyec-
tos revolucionarios en diferentes estados (Cuba en América Latina, 
Vietnam en Asia, o los diversos estados africanos durante la desco-
lonización), a finales del siglo XX, comenzó a construirse en torno 
a experiencias territorializadas y movimientos sociales concretos, 
como en el caso del Ejército Zapatista de Liberación Nacional [EZLN] 
en Chiapas o el Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra 
[MST] en Brasil.

La praxis internacionalista también se hizo más fluida, inclu-
yendo las organizaciones internacionales y sus miembros, así como 
las oleadas de levantamientos y la organización de calendarios de 
movilización y espacios de convergencia. Los momentos que conec-
tan crisis en diferentes regiones del mundo tienden a desencadenar 
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estas oleadas, como pudo ser el caso de Mayo del 68 y el movimien-
to contra la guerra de aquella época. La trayectoria de estas olas en 
las dos primeras décadas del siglo XXI ayuda a identificar cambios 
temáticos en la forma en que las personas y los movimientos conver-
gen internacionalmente, y a mostrar cómo la naturaleza transversal 
de la crisis ecológica añade amenazas e intensifica las preocupacio-
nes, configurando así el enfoque de las naciones y los territorios y la 
cuestión de las alternativas. Hemos identificado tres momentos prin-
cipales en este nuevo siglo que coinciden con coyunturas críticas en 
las que se han producido simultáneamente crisis globales y nuevos 
horizontes para la acción internacionalista.

Luchas por otros mundos posibles

El primer momento coincide con el comienzo del nuevo milenio y 
está marcado por dos acontecimientos críticos ocurridos en 2001. 
Por un lado, los atentados del 11-S en Estados Unidos y la posterior 
guerra de Afganistán provocaron un recrudecimiento de la securi-
tización y militarización globales. Por otro lado, ese mismo año se 
celebró en Porto Alegre la primera edición del Foro Social Mundial 
[FSM] con el objetivo de crear un espacio de confluencia para discu-
tir y profundizar propuestas, intercambiar experiencias y articular 
movimientos sociales y diferentes redes contra el neoliberalismo y 
el imperialismo.

El FSM fue la parte propositiva esencial del movimiento alterglo-
balización, que organizó protestas contra los principales símbolos 
de la globalización neoliberal desde principios de los años noven-
ta. Para ello, creó mecanismos de coordinación internacionalista 
como la Acción Global de los Pueblos y consolidó marcos interpre-
tativos globales, identificando enemigos comunes para las luchas 
en todos los continentes (empresas transnacionales, organizaciones 
internacionales, agencias multilaterales, etcétera). El movimiento 
alterglobalización ha llevado a cabo diferentes tipos de acciones: 
contracumbres contra las instituciones financieras internacionales, 
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cumbres paralelas a las oficiales (en algunos casos, desafiando las 
agendas oficiales; en otros, construyendo agendas propias), y espa-
cios de convergencia para protestas y propuestas globales. Además, 
consolidó una cultura alter-activista (Juris y Pleyers, 2009), crítica 
con el poder capitalista y el crecimiento económico, con prácticas 
horizontales que recogen el legado de los movimientos posteriores 
a 1968 y se inspiran en los zapatistas. Los participantes fueron cons-
cientes de la importancia de combinar la acción individual con la 
crítica sistémica y la acción local con la intervención global.

El movimiento socioambiental se integró activamente en el 
movimiento alterglobalización y contribuyó a su éxito. La justicia 
medioambiental se integró gradualmente en el movimiento por la 
justicia global. Las demandas de cancelación de la deuda externa, el 
reconocimiento de la deuda ecológica del Norte y la lucha contra el 
libre comercio fueron de la mano de las críticas al desarrollo, euro-
centrismo, colonialismo y patriarcado. Al mismo tiempo, el protago-
nismo de los movimientos indígenas, campesinos y de base permitió 
nuevas formulaciones de alternativas basadas en conflictos territo-
riales, como la soberanía alimentaria y la justicia hídrica.

La temática y regionalización del FSM lo extendió a muchas re-
giones del mundo y le permitió adaptarse a ámbitos de actuación 
más específicos, como la educación, la migración y muchos otros. Al 
final, sin embargo, se hicieron visibles los principales signos del de-
bilitamiento del movimiento. Su prueba de fuego fue la crisis econó-
mica y financiera de 2008, cuando, tras haber puesto de manifiesto 
la globalización capitalista y sus consecuencias sociales, económicas 
y medioambientales, el movimiento no supo articular una respuesta 
global cuando apareció una nueva coyuntura crítica.

Aunque la crisis de 2007/2008 se presentó inicialmente como una 
crisis de las hipotecas subprime, su alcance se amplió rápidamente a 
una crisis más amplia del sistema financiero mundial, articulada con 
varias otras crisis, especialmente las relacionadas con la alimenta-
ción y el medioambiente. A pesar del diagnóstico de una crisis multi-
dimensional y sistémica, la mayoría de las luchas sociales dedicaron 
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sus energías a afrontar, de forma más reactiva, las consecuencias 
inmediatas, como las medidas de austeridad, en sus propios países. 
El declive de la acción unificada a escala internacional contra las es-
tructuras globales y la reapropiación política y discursiva de muchas 
de las reivindicaciones del movimiento alterglobalización por parte 
de las fuerzas hegemónicas dieron lugar entonces a un nuevo ciclo 
de movilizaciones en todo el mundo a partir de 2010: las protestas de 
la indignación.

Protestas en las plazas de todo el mundo

Aunque este nuevo ciclo tuvo un alcance mundial, sus movilizacio-
nes se produjeron a escala nacional, creando conexiones fluidas 
entre las luchas en una especie de “internacionalismo de resonan-
cias” (Gerbaudo, 2013). La lucha por la democracia, la justicia social 
y la dignidad fueron puntos comunes que adquirieron significados 
diversos y reivindicaciones específicas en distintos casos, como la 
Primavera Árabe, el Movimiento de los Indignados u Occupy Wall 
Street (Glasius y Pleyers, 2013). Estos “movimientos de las plazas” 
se articularon internacionalmente, pero de forma diferente al mo-
vimiento alterglobalización. Gracias a las nuevas posibilidades tec-
nológicas de Facebook, Twitter y otros medios sociales digitales, sus 
repertorios, mensajes, visiones del mundo y reivindicaciones viaja-
ron de forma mucho más rápida y viral por todo el mundo, redefi-
niéndose y adaptándose con una facilidad asombrosa. Sin embargo, 
no se construyeron espacios transnacionales permanentes que per-
mitieran una comprensión más profunda de las luchas, subjetivida-
des y realidades de otros lugares. Se convocaron jornadas de acción 
globales, pero su difusión internacional se produjo mediante la mo-
vilización de nodos locales sin una sólida articulación internacional.

El rechazo a los sistemas políticos hegemónicos, a los partidos po-
líticos tradicionales y a las formas convencionales de organización 
política fue transversal a todas las expresiones de este ciclo global de 
indignación. Más que una crítica al capitalismo per se, el punto de 
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consenso fue el hartazgo de la política tradicional. Sin embargo, la 
ventana de oportunidad abierta por estas protestas no condujo ne-
cesariamente a la democratización de las sociedades y los sistemas 
políticos. Por el contrario, el capitalismo se hizo más autoritario y las 
fuerzas de extrema derecha proliferaron, incluso construyendo sus 
articulaciones internacionales, en lo que Juan José Tamayo denomi-
na una “internacional del odio” (Tamayo, 2020). Las desigualdades 
aumentaron, al igual que la división Norte-Sur. Muchas fuerzas so-
ciales y políticas se convirtieron en rehenes de políticas miopes que 
les impedían mirar más allá de sus ombligos y de polarizaciones po-
líticas que reducían la complejidad del mundo.

Mientras tanto, en la segunda mitad de la década de 2010 aumen-
taron las huelgas climáticas. El activismo juvenil empezó a llamar la 
atención de los medios de comunicación sobre la emergencia climá-
tica, especialmente en el Norte global. Al mismo tiempo, los defenso-
res de la tierra en el Sur global ganaron protagonismo al combinar 
la resistencia inmediata con el cuidado cotidiano de nuestra “casa 
común”.

La pandemia y la emergencia de un nuevo momento mundial para las 
luchas internacionalistas

A pesar de las numerosas advertencias sobre los riesgos sistémicos, 
pocos imaginaban que un virus paralizaría el mundo en 2020. La pan-
demia de COVID-19 llegó en un momento histórico de agotamiento 
de los recursos naturales y de emergencia climática y medioambien-
tal, cuando el capitalismo estaba en su momento más depredador. 
Fue una época de retrocesos para la democracia y los derechos hu-
manos, de desconfianza y rechazo hacia los políticos. Los servicios 
públicos habían sido desmantelados por décadas de neoliberalismo 
que había penetrado mucho más allá de la economía en las subjeti-
vidades individuales y colectivas. Mientras tanto, la digitalización de 
la sociedad había permitido un mayor flujo de información sobre la 
pandemia. Sin embargo, esto fue acompañado, antes y después de 
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la pandemia, por un proceso de creciente individualización, la difu-
sión de noticias falsas y el aumento de la vigilancia y el control social 
basado en los datos compartidos y la propiedad corporativa de las 
herramientas digitales. Así pues, la pandemia del coronavirus abre 
una tercera coyuntura crítica que nos sitúa en un escenario de lu-
chas futuras aún en evolución (Bringel y Pleyers, 2021).

Tres proyectos diferentes compiten actualmente por el rumbo del 
mundo pospandémico. El primero es el del business as usual, centrado 
en el crecimiento del PIB, el desarrollismo depredador y la búsqueda 
de nuevos nichos de mercado para sacar a las economías de la crisis, 
incluyendo políticas de ajuste que, una vez más, exigen sacrificios de 
la mayoría para maximizar los beneficios de unos pocos. En segundo 
lugar, el capitalismo verde suele asociarse a estrategias hegemónicas 
de modernización ecológica (lideradas por las empresas y la mayoría 
de los estados), principalmente relacionadas con lo que se entiende 
como la transición energética (el cambio a las energías renovables 
y a las infraestructuras necesarias), con el sector privado como mo-
tor. Y, por último, los cambios de paradigma hacia una nueva matriz 
ambiental y socioeconómica, propuestos por diversos actores, des-
de comunidades científicas y movimientos religiosos progresistas 
hasta actores de base y muchos sectores anticapitalistas que ven en 
el decrecimiento, el buen vivir, el ecosocialismo y medidas más dis-
ruptivas la única alternativa posible al capitalismo neoliberal. Estos 
proyectos parecen abrir tres escenarios posibles, que no se dan de 
un modo “puro” y pueden entrelazarse de múltiples maneras, aun-
que todos tienen su propia lógica: la recuperación de la cara más 
agresiva del crecimiento económico; la adaptación del capitalismo 
a un modelo más “limpio” para algunas partes del mundo, aunque 
socialmente desigual y todavía basado en relaciones depredadoras 
con la Naturaleza, especialmente en el Sur geopolítico; o una trans-
formación ecosocial hacia un nuevo modelo, que implica múltiples 
transiciones para construir cambios radicales en la matriz ecológica, 
social y económica, así como en las relaciones internacionales (Brin-
gel, 2020).
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Por tanto, una nueva ola de internacionalismo para nuestro mo-
mento histórico debe ser un internacionalismo que articule y pro-
mueva globalmente transiciones justas como elemento agregador 
que permita la denuncia del capitalismo verde y la construcción 
de horizontes radicales de transformación. Debemos partir de las 
lecciones de anteriores intentos de cambio social, sin dejar de re-
conocer la diversidad de iniciativas territorializadas existentes que 
ya están sembrando en su vida cotidiana las semillas de un mundo 
mejor. “Otros mundos posibles” que, hoy por hoy, ya no comparten 
el optimismo característico del movimiento alterglobalización, sino 
que están marcados por una clara conciencia de finitud. Por ello, pa-
samos de “otro mundo es posible” a “otro fin del mundo es posible”, 
lo que significa vivir más cerca de la tierra y abordar territorialmen-
te las diferentes caras y temporalidades del colapso. Al mismo tiem-
po, necesitamos construir horizontes globales de transformación 
común, basados en la justicia ecológica y en la necesidad concreta de 
las personas. Esto es lo que llamamos internacionalismo ecoterritorial.

Hacia un internacionalismo ecoterritorial

El internacionalismo ecoterritorial es una práctica social y una for-
ma de articulación transnacional entre experiencias vinculadas por 
el impacto de los conflictos socioambientales y por la construcción 
de alternativas territoriales concretas de transiciones justas en dife-
rentes ámbitos, como la energía (energías comunitarias, descentra-
lizadas y democráticas), la alimentación (agroecología y soberanía 
alimentaria), la producción (control obrero de los centros de produc-
ción) y el consumo (deslocalización y economía solidaria), el cuidado 
de la vida o las infraestructuras y la movilidad colectiva (vivienda 
digna y eficiente, y formas sostenibles de moverse, vivir y socializar 
en la ciudad). Son experiencias localizadas, pero no estrictamente lo-
cales porque han adquirido lo que Doreen Massey ha denominado 
un “sentido global del lugar” (Massey, 1991). Como ha argumentado 
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Martín Arboleda, por ejemplo, las luchas territoriales contra la ex-
tracción contribuyen a mostrar que, si bien la experiencia bajo el 
capital es fragmentada, los efectos de determinadas prácticas pro-
ductivas dan lugar a experiencias de clase simultáneas que revelan 
la interconexión de lo que se produce, cómo, para qué, dónde y para 
quién (Arboleda, 2020).

Se trata de un nuevo tipo de internacionalismo emergente que ar-
ticula la transversalidad de la cuestión ambiental con lo que Svampa 
denominó el giro ecoterritorial de las luchas sociales (Svampa, 2019). 
Debe recuperar varios legados de las experiencias internacionalis-
tas antes mencionadas y articular otros horizontes de transforma-
ción ecosocial. Por ejemplo, el movimiento alterglobalización nos ha 
enseñado cómo organizar acciones globales fuertes y coordinadas, 
pero con autonomía territorial. Denunciar a los principales actores 
capitalistas y la estructura global (y no solo los impactos de sus ac-
ciones) es algo a salvar. Por otro lado, el movimiento de las plazas, 
a pesar de sus muchas contradicciones, nos ha mostrado la impor-
tancia de ampliar el espacio de lucha a sectores de la población que 
no suelen movilizarse. También nos ha enseñado lecciones positivas 
sobre la digitalización (con múltiples posibilidades de formación y 
difusión), aunque al final se apoyó demasiado en las redes digitales 
corporativas en lugar de crear sus propias redes de comunicación, 
algo que ha caracterizado la dinámica de contrainformación de los 
movimientos sociales por la justicia global desde los zapatistas.

En términos de espacialidades, el internacionalismo ecoterri-
torial presupone una crítica a una concepción antropocéntrica de 
la escala que, aunque dinámica, suele limitarse a escalas formales 
entendidas como niveles de acción (local, regional, nacional e inter-
nacional). Como alternativa, ha surgido una política relacional y bio-
céntrica de la escala, que considera el cuerpo como la primera escala 
política en sus múltiples relaciones con los territorios (Ulloa, 2021). 
La Naturaleza aparece como un elemento fundamental de esta nueva 
política de escalas, ya que la articulación entre luchas y experiencias 
de transiciones justas puede desplazarse de lo “local” o lo “nacional” 
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para situarse, por ejemplo, a nivel de una biorregión o una cuenca 
hidrográfica específica. En esta perspectiva, los ríos, los bosques y los 
biomas son esenciales para la construcción de resistencias y alterna-
tivas más amplias (Escobar, 2008).

El internacionalismo ecoterritorial puede construirse de dife-
rentes maneras. En algunos casos, puede surgir de redes formales o 
informales ya existentes que reúnen a comunidades y organizacio-
nes de la primera línea de la resistencia que luchan actualmente por 
construir transiciones verdaderamente justas en sus comunidades. 
Es el caso, por ejemplo, de la Alianza por la Justicia Climática-Comu-
nidades Unidas por una Transición Justa, que reúne a más de ochen-
ta organizaciones de distintas regiones de Estados Unidos. Aunque 
se trata de una plataforma nacional, reconoce que las transiciones 
justas no pueden construirse solo en un lugar o país. Existe, por tan-
to, una predisposición a participar en iniciativas internacionalistas 
más amplias basadas en luchas territorializadas. En otros casos, ya 
se han constituido o se están constituyendo colectivos y plataformas 
regionales e internacionalistas. En América Latina, por ejemplo, el 
Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur es una iniciativa reciente que 
busca dar visibilidad a experiencias de transformación socioecológi-
ca en la región, y construir propuestas, nuevos imaginarios políticos 
y puentes con experiencias del Norte y de otras partes del Sur global. 
Una iniciativa que integre luchas y proyectos de transición en Amé-
rica Latina es importante porque, en términos de economía política, 
la región es blanco de actividades extractivistas que crean zonas de 
sacrificio para extraer materiales y producir bienes para mantener 
el modo de vida imperial en otros lugares. Una perspectiva regional 
internacionalista se refuerza contra las nuevas perspectivas colonia-
les verdes que se están importando a la región, por ejemplo sobre 
quién tiene derecho a explotar y exportar la mayor cantidad de litio 
almacenado en Chile, Argentina, Bolivia (y más recientemente Perú), 
necesario para la transición energética global, denunciando cómo, 
en realidad, la carrera por el litio no sigue actualmente los mar-
cos de justicia global en torno a la democracia energética, sino que 
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alimenta la transición energética del Norte global y sus demandas 
intensivas de energía (Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur, 2023). 
Cambiando de escala, el Tejido Global de Alternativas, como red glo-
bal de redes, pretende tender puentes entre alternativas de todo el 
mundo y promover nuevos espacios de colaboración, intercambio y 
confluencia. Lo distintivo de estos espacios es que apuestan por cons-
truir alternativas al desarrollo y transformaciones sistémicas radi-
cales —o transformaciones ecosociales— como horizonte. A corto 
plazo, sin embargo, el paradigma de las Transiciones Justas emerge 
como un marco agregador de políticas urgentemente necesarias que 
afrontan las contradicciones del cambio de rumbo al tiempo que 
articulan iniciativas concretas que ya prefiguran el mundo que nos 
gustaría tener.

La importancia de articular internacionalmente las experiencias 
de transiciones justas en diferentes partes del mundo es construir 
una plataforma común de luchas, señalando acciones comunes 
(como caravanas, marchas, ocupaciones, interrupciones de infraes-
tructuras y acciones globales) y diferentes horizontes de transforma-
ción ecosocial. Sin embargo, también es crucial identificar enemigos 
comunes y compartir retos y buenas prácticas respetando la diver-
sidad y las especificidades contextuales. Proteger el marco de una 
transición justa del capitalismo verde es también un reto urgente. 
Los cambios y las oportunidades también incluyen compartir lo que 
ha funcionado y lo que no; identificar nuevas formas y sinergias 
para construir comunidades resilientes que resistan al capitalismo 
y empiecen a avanzar hacia horizontes poscapitalistas; trabajar en 
formas comunes de presión y defensa de los derechos; crear concep-
tos y banderas políticas comunes, y planificar la producción más allá 
de las fronteras. Este último punto contrarresta los actuales modelos 
globales de producción dictados por la balanza comercial, la ventaja 
comparativa, las empresas multinacionales y los acuerdos de libre 
comercio, y en su lugar trabaja por una asignación planificada de los 
recursos en función de las necesidades más importantes para una 
buena vida.
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Si el anticolonialismo y el antimperialismo fueron un vector his-
tórico del internacionalismo, esto sigue siendo válido, aunque carga-
do de nuevos significados. La lucha contra el imperialismo ecológico 
y el colonialismo verde, expresado materialmente en el extractivis-
mo verde, es ahora una cuestión clave. Debe ir acompañada de la 
descolonización y despatriarcalización de las relaciones y subjetivi-
dades cotidianas. Las posturas antimperialistas derivadas de viejas 
nociones de soberanía nacional, como en el caso de los países del Sur 
global que defienden su derecho a explotar su propio petróleo y gas, 
se basan en una comprensión de la soberanía ya obsoleta (Fernan-
des, 2023). El antimperialismo en la policrisis requiere la soberanía 
ecológica como principio, que exige autonomía, cooperación, solida-
ridad y acción política más allá de las fronteras.

Por lo tanto, un nuevo internacionalismo ecoterritorial es esen-
cial para construir un terreno común y una nueva síntesis hacia un 
horizonte de transformación ecosocial, agregando y articulando lu-
chas contra el capitalismo verde y en torno a transiciones justas, por 
muy plurales que sean. En la práctica, los movimientos aquí y allá ya 
se están articulando entre sí en llamamientos a la cooperación y a 
la solidaridad, pero el internacionalismo ecoterritorial aún necesita 
estructurarse y ampliarse para fortalecer un movimiento de movi-
mientos global, interseccional y descentralizado que podría reunir 
a actores y movimientos que trabajan en transformaciones en torno 
a la vivienda, la alimentación, las relaciones sociedad-Naturaleza, la 
energía, la cultura, lo étnico-racial y los movimientos de clase  de una 
manera inédita.



384 

Breno Bringel y Sabrina Fernandes

Bibliografía

Agencia Internacional de la Energía (Marzo de 2022). The role of 
critical minerals in clean energy transitions. World Energy Out-
look Special Report. https://iea.blob.core.windows.net/assets/
ffd2a83b-8c30-4e9d-980a-52b6d9a86fdc/TheRoleofCriticalMine-
ralsinCleanEnergyTransitions.pdf

Arboleda, Martín. (2020). Planetary Mine: Territories of Extraction 
under Late Capitalism. London: Verso Books.

Baldwin, Andrew; Fröhlich, Christiane y Rothe, Delf. (2019). From 
climate migration to Anthropocene mobilities: shifting the deba-
te. Mobilities, 14 (3), 293.

Brand, Ulrich y Wissen, Markus. (2021). The imperial mode of li-
ving: Everyday life and the ecological crisis of capitalism. London: 
Verso Books.

Bringel, Breno. (2015). Social movements and contemporary mo-
dernity: internationalism and patterns of global contestation. En 
Breno Bringel y José Mauricio Domingues (eds.), Global Modernity 
and Social Contestation (pp. 122-138). London: Sage.

Bringel, Breno. (2020). COVID-19 and the new global chaos. Inter-
face: A Journal for and about social movements, 12 (1), 392-399.

Bringel, Breno y Pleyers, Geoffrey (eds.). (2021). Social Movements 
and Politics during Covid-19. Bristol: Bristol University Press.

Escobar, Arturo. (2008). Territories of difference: place, movements, 
life, redes. Durham: Duke University Press.

Fernandes, Sabrina. (2023). Sovereignty and the Polycrisis. En 
The War in Ukraine and the Question of Internationalism. Lon-
don: Alameda Institute. https://alameda.institute/2023/04/30/
xi-sovereignty-and-the-polycrisis/

https://iea.blob.core.windows.net/assets/ffd2a83b-8c30-4e9d-980a-52b6d9a86fdc/TheRoleofCriticalMineralsinCleanEnergyTransitions.pdf
https://iea.blob.core.windows.net/assets/ffd2a83b-8c30-4e9d-980a-52b6d9a86fdc/TheRoleofCriticalMineralsinCleanEnergyTransitions.pdf
https://iea.blob.core.windows.net/assets/ffd2a83b-8c30-4e9d-980a-52b6d9a86fdc/TheRoleofCriticalMineralsinCleanEnergyTransitions.pdf
https://iea.blob.core.windows.net/assets/ffd2a83b-8c30-4e9d-980a-52b6d9a86fdc/TheRoleofCriticalMineralsinCleanEnergyTransitions.pdf
https://alameda.institute/2023/04/30/xi-sovereignty-and-the-polycrisis/
https://alameda.institute/2023/04/30/xi-sovereignty-and-the-polycrisis/
https://alameda.institute/2023/04/30/xi-sovereignty-and-the-polycrisis/


 385

Hacia un nuevo internacionalismo ecoterritorial

Gerbaudo, Paolo. (2013). Protest Diffusion and Cultural Resonan-
ce in the 2011 Protest Wave. The International Spectator, 48 (4), 
86-111.

Glasius, Marlies y Pleyers, Geoffrey. (2013). The global moment 
of 2011: democracy, social justice and dignity. Development and 
Change, 44 (3), 547-567.

Janzwood, Scott y Homer-Dixon, Thomas (16 de septiembre de 
2022). What Is a Global Polycrisis? Cascade Institute, 5. https://cas-
cadeinstitute.org/technical-paper/what-is-a-global-polycrisis/

Juris, Jeffrey y Pleyers, Geoffrey. (2009). Alter-activism: emerging 
cultures of participation among young global justice activists. 
Journal of Youth Studies, 12, 57-75.

Massey, Doreen. (1991). A Global Sense of Place. Marxism Today, 
24-29.

Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur. (2023). Manifiesto por 
una Transición Energética Justa y Popular de los Pueblos del Sur. 
https://pactoecosocialdelsur.com/manifiesto-de-los-pueblos-del- 
sur-por-una-transicion-energetica-justa-y-popular-2/

S&P Global (24 de octubre de 2019). Lithium supply is set to 
triple by 2025. Will it be enough? https://www.spglobal.com/ 
e n / r e s e a r c h - i n s i g h t s / a r t i c l e s / l i t h i u m - s u p p ly- i s - s e t - 
to-triple-by-2025-will-it-be-enough

Svampa, Maristella. (2019). Neo-extractivism in Latin America. 
Cambridge: Cambridge University Press.

Tamayo, Juan José. (2020). La internacional del odio. Barcelona: 
Icaria.

https://cascadeinstitute.org/technical-paper/what-is-a-global-polycrisis/
https://cascadeinstitute.org/technical-paper/what-is-a-global-polycrisis/
https://cascadeinstitute.org/technical-paper/what-is-a-global-polycrisis/
https://pactoecosocialdelsur.com/manifiesto-de-los-pueblos-del-sur-por-una-transicion-energetica-justa-y-popular-2/
https://pactoecosocialdelsur.com/manifiesto-de-los-pueblos-del-sur-por-una-transicion-energetica-justa-y-popular-2/
https://pactoecosocialdelsur.com/manifiesto-de-los-pueblos-del-sur-por-una-transicion-energetica-justa-y-popular-2/
https://www.spglobal.com/en/research-insights/articles/lithium-supply-is-set-to-triple-by-2025-will-it-be-enough
https://www.spglobal.com/en/research-insights/articles/lithium-supply-is-set-to-triple-by-2025-will-it-be-enough
https://www.spglobal.com/en/research-insights/articles/lithium-supply-is-set-to-triple-by-2025-will-it-be-enough
https://www.spglobal.com/en/research-insights/articles/lithium-supply-is-set-to-triple-by-2025-will-it-be-enough


386 

Breno Bringel y Sabrina Fernandes

Tooze, Adam (29 de octubre de 2022). Chartbook #165: Polycrisis 
- Thinking on the Tightrope. Chartbook. https://adamtooze.subs-
tack.com/p/chartbook-165-polycrisis-thinking

Ulloa, Astrid. (2021). Repolitizar la vida, defender los cuerpos-te-
rritorios y colectivizar las acciones desde los feminismos indíge-
nas. Ecología Política, 61, 38-48.

https://adamtooze.substack.com/p/chartbook-165-polycrisis-thinking
https://adamtooze.substack.com/p/chartbook-165-polycrisis-thinking
https://adamtooze.substack.com/p/chartbook-165-polycrisis-thinking


 387

Sobre los autores y autoras

Alberto Acosta es un economista ecuatoriano y compañero de mu-
chos movimientos y luchas sociales. Es profesor emérito e investi-
gador de FLACSO-Ecuador (Facultad Latinoamericana de Ciencias 
Sociales). Fue ministro de Energía y Minas de Ecuador (2007) y presi-
dente de la Asamblea Constituyente encargada de elaborar la ahora 
famosa Constitución de Montecristi, que entró en vigor en 2008 y 
estableció la protección de los derechos de la Naturaleza. También es 
autor de varios libros sobre posextractivismo, buen vivir y alternati-
vas al desarrollo.

Bengi Akbulut es una investigadora turca radicada en Canadá, don-
de es profesora asociada en la Universidad Concordia de Montreal. 
Sus investigaciones se centran en las economías política, ecológica 
y feminista. Ha escrito ampliamente sobre la economía política del 
desarrollo, con especial atención a Turquía. Su trabajo más reciente 
se centra en las alternativas económicas, incluidas las economías co-
munitarias, la democracia económica y el decrecimiento.

Farida Akther es una de las fundadoras de UBINIG, una ONG de 
Bangladesh que ha creado uno de los mayores bancos comunitarios 
de semillas del mundo. Ha realizado numerosas investigaciones 



388 

Sobre los autores y autoras

sobre agricultura, pesca marina y críticas al desarrollo. Está muy im-
plicada en el movimiento campesino Nayakrishi Andolon (“un nue-
vo movimiento agrícola”), que promueve sistemas agrícolas basados 
en la biodiversidad en los que participan más de trescientas mil fa-
milias campesinas del país. Es autora de varios libros y columnista 
habitual en diarios nacionales.

Nnimmo Bassey es un arquitecto, activista medioambiental, escri-
tor y poeta nigeriano. Presidió Amigos de la Tierra Internacional de 
2008 a 2012 y recibió en 2010 el prestigioso premio Right Livelihooh 
Award (conocido como el Premio Nobel Alternativo). Bassey se ha le-
vantado contra las prácticas de las multinacionales en su país, princi-
palmente las petroleras, y la devastación medioambiental que dejan. 
Actualmente, es director ejecutivo de la Health of Mother Earth 
Foundation, una organización ecologista con sede en Nigeria que 
aboga por la justicia climática y la soberanía alimentaria. También 
forma parte del Comité Directivo de OilWatch International. Entre 
sus libros figuran To Cook a Continent: Destructive Extraction and the 
Climate Crisis in Africa (2012).

Pablo Bertinat es un ingeniero eléctrico argentino, profesor de la 
Universidad Tecnológica Nacional, director del Observatorio de 
Energía y Sustentabilidad de la Universidad Tecnológica Nacional 
y miembro del Taller Ecologista de Rosario. Trabaja en temas rela-
cionados con la transición energética en el marco de procesos de 
transformación social y ecológica. Es colaborador de varias redes y 
movimientos sociales y actualmente es cocoordinador del Grupo de 
Trabajo Energía y Equidad.

Ulrich Brand es profesor e investigador en la Universidad de Viena, 
Austria. Su trabajo se centra en la política internacional y la economía 
política internacional, la transformación del Estado y su internacio-
nalización, el modo de vida imperial, la transformación socioeco-
lógica, la política internacional medioambiental y de recursos, con 



 389

Sobre los autores y autoras

especial énfasis en América Latina. De 2011 a 2013 fue miembro de 
la Comisión de Expertos Crecimiento, bienestar, calidad de vida del 
Parlamento alemán. En 2018 fue cofundador de Diskurs. The Science 
Network en Austria, que pretende dar a conocer la investigación ba-
sada en la evidencia a un público más amplio. Es miembro del Grupo 
Permanente de Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo en América 
Latina. Su libro más reciente es Modo imperial de vida: vida cotidiana 
y crisis ecológica del capitalismo (2021).

Breno Bringel es un activista, editor y académico brasileño. Profesor 
de Universidad del Estado de Río de Janeiro e investigador sénior 
en la Universidad Complutense de Madrid (Programa Talento 
Investigador), donde coordina el recién creado Observatorio de 
Geopolítica y Transiciones Ecosociales. Es editor de Global Dialogue y 
directivo de la Asociación Latinoamericana de Sociología. Miembro 
del Grupo Permanente de Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo 
y del Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur. Autor de una centena 
de artículos y una decena de libros, incluyendo con CLACSO los si-
guientes títulos: Protesta e Indignación Global (2017), Antología del 
Pensamiento Crítico Brasileño Contemporáneo (2018) y Alerta Global: 
políticas, movimientos sociales y futuros en disputa en tiempos de pan-
demia (2020).

Maria Campo es una feminista negra colombiana. Es miem-
bro de la Asociación Casa Cultural El Chontaduro y del Tejido de 
Transicionantes por / con / desde la región del Valle Geográfico del 
río Cauca. Participa en la defensa de los derechos étnico-territoriales 
y de las mujeres negras. Estudió Filosofía en Univalle y una maestría 
en Desarrollo Regional y Ordenamiento Territorial en la Universidad 
Autónoma de Manizales.

Christian Dorninger trabaja como investigador interdisciplinar 
en el Instituto de Ecología Social de la Universidad de Recursos 
Naturales y Ciencias de la Vida [BOKU] de Viena. Sus intereses de 



390 

Sobre los autores y autoras

investigación incluyen la aplicación de métodos de interacción entre 
los seres humanos y la Naturaleza, la transformación de la sosteni-
bilidad, una perspectiva biofísica de las relaciones comerciales, las 
teleconexiones y el intercambio ecológicamente desigual. Sus artícu-
los sobre estos temas han aparecido en revistas como Sustainability 
Science, Ecological Economics, Global Environmental Change, Journal of 
Political Ecology, entre otros.

Kristina Dietz es profesora de Relaciones Internacionales especiali-
zada en América Latina en la Universidad de Kassel, Alemania. Sus 
principales campos de estudio son la ecología política, la economía 
política, los estudios agrarios críticos, los estudios sobre movimien-
tos sociales y los estudios sobre la democracia. Su libro más reciente 
es Handbook of Critical Agrarian Studies (junto con A. Haroon Akram-
Lodhi, Betina Engels y Ben McKay, 2021).

Arturo Escobar es un activista-investigador colombiano y profesor 
emérito de antropología en la Universidad de Carolina del Norte, 
Chapel Hill. Es un reconocido intelectual, con trabajos pioneros en 
el campo del posdesarrollo y la ecología política. Durante los últimos 
treinta años ha trabajado estrechamente con organizaciones afro-
descendientes, ecologistas y feministas de Colombia. Es miembro 
del Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur y del Global Tapestry of 
Alternatives. Es uno de los editores de Pluriverso: un diccionario del 
posdesarrollo, que cuenta ya con varias ediciones. Su libro más re-
ciente es Pluriversal Politics: The Real and the Possible (2020).

John Feffer es director de Foreign Policy in Focus en el Institute for 
Policy Studies de Washington, un think tank independiente de iz-
quierdas norteamericano fundado en 1963. Es autor de varios libros, 
entre ellos Aftershock: A Journey into Eastern Europe’s Broken Dreams 
(2017) y The Pandemic Pivot (2020). Publica regularmente en la prensa 
y varios de sus artículos han sido publicados en The New York Times, 
Washington Post, USA Today, entre otros.



 391

Sobre los autores y autoras

Sabrina Fernandes es una socióloga, escritora y activista ecosocia-
lista brasileña. En la actualidad, es consejera sénior de investigación 
del Instituto Alameda, un nuevo instituto internacional de investi-
gación colectiva. Su investigación actual se basa en la ecología mar-
xista para discutir las transiciones justas y sus contradicciones. 
Anteriormente fue editora de Jacobin, becaria de posdoctorado del 
International Research Group on Authoritarianism and Counter-
Strategues [IRGAC] de la Rosa Luxemburg Stiftung y fellow del Centro 
Maria Sibylla Merian de Estudios Latinoamericanos Avanzados 
en Humanidades y Ciencias Sociales [CALAS] de Guadalajara, en 
México.

Luis González Reyes es un activista español especializado en ecolo-
gismo y pedagogía. Doctor en Ciencias Químicas, investiga y acom-
paña procesos de transición ecosocial, con énfasis en la energía y 
en el mundo del empleo. Como activista, es miembro de Ecologistas 
en Acción, donde fue durante nueve años coordinador confede-
ral, y participa activamente en varias experiencias justas y resilien-
tes, como Entrepatios (vivienda), El Arenero (crianza) y Las Carolinas 
(alimentación). Forma parte de la cooperativa Garúa y es responsa-
ble de educación ecosocial en FUHEM. Es autor de varios libros, en-
tre los que se destacan La espiral de la energía (2.ª edición, 2018) y, más 
recientemente, Decrecimiento: del qué al cómo (con Adrián Almazán, 
2023).

Hamza Hamouchène es un investigador-activista argelino residen-
te en Londres y miembro fundador de la Red Norteafricana para la 
Soberanía Alimentaria [NAFSN por sus siglas en inglés]. Es un pro-
lífico escritor con numerosas publicaciones sobre extractivismo 
energético, democracia, luchas anticoloniales y justicia climática 
en África del Norte. Actualmente es coordinador del programa para 
África del Norte del Transnational Institute [TNI]. Acaba de coedi-
tar con Katie Sandwell el libro Dismantling Green Colonialism: energy 
and climate justice in the Arab Region.



392 

Sobre los autores y autoras

Rachmi Hertanti es una abogada y activista indonesia. Tiene for-
mación en derecho mercantil internacional por la Universidad de 
Indonesia. Ha participado en varias campañas de defensa de una 
política comercial justa, centrándose en los derechos de propiedad 
intelectual sobre semillas y medicamentos, los tratados de inversión 
y las demandas corporativas, y el comercio digital, incluidos los im-
pactos relacionados con el comercio de energía y materias primas. 
Fue directora ejecutiva de Indonesia for Global Justice y actualmente 
trabaja como investigadora en el Transnational Institute [TNI].

Edgardo Lander es un sociólogo venezolano, considerado como un 
destacado pensador y escritor de la izquierda en Venezuela. Es pro-
fesor emérito de la Universidad Central de Venezuela, profesor de 
la Universidad Indígena de Venezuela y de la Universidad Andina 
Simón Bolívar de Quito; miembro del Grupo Permanente de Trabajo 
sobre Alternativas al Desarrollo y del Grupo de Trabajo Global Más 
Allá del Desarrollo. Edgardo es autor de numerosos libros y artículos 
de investigación sobre los límites medioambientales de la industria-
lización y el crecimiento económico, la izquierda en el gobierno en 
América Latina, el capitalismo posdemocrático y los desafíos a las 
epistemologías eurocéntricas.

Miriam Lang es una académica y activista que trabaja como pro-
fesora de Ambiente y Sustentabilidad en la Universidad Andina 
Simón Bolívar, Ecuador. Allí coordina la Maestría en Ecología 
Política y Alternativas al Desarrollo desde el año 2020. Es Doctora en 
Sociología y posee una maestría en Estudios Latinoamericanos de la 
Universidad Libre de Berlín. Colabora con el Grupo Permanente de 
Trabajo sobre Alternativas al Desarrollo y con movimientos socia-
les internacionalistas, feministas, ecologistas y antirracistas. Desde 
2016, cocoordina el Grupo de Trabajo Global Más Allá del Desarrollo. 
Su investigación actual se centra en la crítica del desarrollo, las al-
ternativas sistémicas y la implementación territorial del Buen Vivir. 
Combina perspectivas decoloniales y feministas con la economía 



 393

Sobre los autores y autoras

política y la ecología política. Forma parte del Pacto Ecosocial e 
Intercultural del Sur.

Mary Ann Manahan es una investigadora activista feminista fi-
lipina y, en la actualidad, participa en el Grupo de Investigación 
de Conflictos del Departamento de Estudios sobre Conflictos y 
Desarrollo de la Universidad de Gante (Bélgica). Su investigación ac-
tual se centra en las intersecciones entre las luchas de los pueblos 
indígenas por la autodeterminación, la conservación de los bosques 
y las alternativas al desarrollo. Durante las dos últimas décadas, ha 
trabajado con movimientos rurales y de mujeres en Filipinas. Desde 
el año 2020 cocoordina el Grupo de Trabajo Global Más Allá del 
Desarrollo.

Esperanza Martínez es una ecologista, abogada y bióloga ecuato-
riana comprometida con la defensa de la Tierra y los derechos de 
la Naturaleza. Fue cofundadora de la reconocida ONG ecologista 
Acción Ecológica en 1986 y asesora de la Presidencia de la Asamblea 
Constituyente de Ecuador en 2007-2008. También fue coordinadora 
de la Red Internacional Oilwatch entre América Latina, África y Asia. 
Es una de las promotoras de dejar el petróleo bajo el suelo del Parque 
Nacional ecuatoriano Yasuní. Es miembro del Pacto Ecosocial e 
Intercultural del Sur.

Camila Moreno es una investigadora medioambiental, activista y 
escritora brasileña. Su principal tema de investigación es la interco-
nexión entre el régimen de gobernanza medioambiental mundial y 
el enverdecimiento del capitalismo, con una crítica de las métricas 
del carbono y la descarbonización. Asiste a las negociaciones sobre 
cambio climático de la CMNUCC desde 2008 y es una de las funda-
doras del Grupo Carta de Belém, una red de la sociedad civil brasi-
leña contra la financiarización de la Naturaleza. Su trabajo se ha 
centrado en los impactos territoriales de las políticas de desarrollo, 



394 

Sobre los autores y autoras

las relaciones entre Brasil y China y la convergencia de la política 
climática y la digitalización.

Zo Randriamaro es una activista ecofeminista e investigadora de 
Madagascar. Socióloga y antropóloga de formación, ha dirigido va-
rios programas internacionales de investigación y de defensa de los 
derechos y ha publicado ampliamente sobre las dimensiones de gé-
nero de las políticas macroeconómicas, comerciales, de inversión y 
de desarrollo, así como sobre cuestiones ecológicas y de gobernanza 
mundial. Ha trabajado como experta para organizaciones interna-
cionales, incluidas las principales agencias de las Naciones Unidas. 
Es fundadora y coordinadora del Centro de Investigación y Apoyo a 
Alternativas de Desarrollo, Océano Índico, una organización pana-
fricana con sede en Madagascar. Desde hace unos años, se centra en 
contribuir a una transición justa hacia alternativas ecofeministas al 
desarrollo en África, en solidaridad con otras hermanas y aliadxs.

Tatiana Roa Avendaño es una ecologista colombiana, activista y una 
de las fundadoras de Censat Agua Viva. Participa en varias organi-
zaciones y redes que abogan por la justicia medioambiental, inclui-
das Oilwatch y el Pacto Ecosocial e Intercultural del Sur. Tatiana es 
ingeniera, posee una maestría en Estudios Latinoamericanos y es 
doctoranda en el CEDLA, Universidad de Ámsterdam. Ha escrito 
varios artículos y libros sobre extractivismo, justicia del agua y so-
beranía energética. Además, colabora con grupos de investigación 
como el Grupo de Alternativas al Desarrollo de la Fundación Rosa 
Luxemburgo y Ecología Política Abya-Yala de CLACSO. Forma parte 
del consejo internacional de la revista Ecología  Política desde hace 
más de diez años.

Maristella Svampa es una socióloga, investigadora y escritora ar-
gentina. Ha recibido varios premios y reconocimientos, entre ellos la 
Beca Guggenheim (2007), el Premio Konex de Platino en Sociología 
(2016) y el Premio Nacional de Ensayo Sociológico por su libro 



 395

Sobre los autores y autoras

Debates Latinoamericanos. Indianismo, desarrollo, dependencia y popu-
lismo (2018). Sus investigaciones abordan la crisis socioecológica, los 
movimientos sociales, la acción colectiva y problemáticas vincula-
das al pensamiento crítico y la teoría social latinoamericana. Ha pu-
blicado una veintena de libros, incluidos ensayos, investigaciones y 
novelas. También es miembro del Pacto Ecosocial e Intercultural del 
Sur. Entre sus libros más recientes se incluyen El colapso ya llegó (con 
Enrique Viale, 2020) y La transición energética en la Argentina (coe-
ditado con Pablo Bertinat, 2022), ambos publicados por la colección 
Otros Futuros Posibles que Svampa coordina en Siglo XXI.

Ivonne Yánez es activista y cofundadora en 1986 de Acción Ecológica, 
una de las organizaciones de justicia climática más conocidas y res-
petadas de América Latina. También cofundó OilWatch en 1996, una 
red internacional de resistencia a las actividades petroleras. Trabaja 
sobre energía, cambio climático y, más recientemente, servicios 
medioambientales desde una perspectiva crítica. Ha sido una acti-
va promotora de la campaña “El petróleo, mejor bajo tierra” durante 
muchos años, con el Parque Nacional Yasuní de Ecuador como caso 
emblemático.



Más allá del 
colonialismo verde
Justicia global y geopolítica 
de las transiciones ecosociales

MIRIAM LANG
BRENO BRINGEL
MARY ANN MANAHAN 
(EDS.)

MARISTELLA SVAMPA
EDGARDO LANDER
HAMZA HAMOUCHÈNE
JOHN FEFFER
KRISTINA DIETZ
BRENO BRINGEL
ARTURO ESCOBAR
IVONNE YANEZ
CAMILA MORENO
MARY ANN MANAHAN
CHRISTIAN DORNINGER
ALBERTO ACOSTA

ESPERANZA MARTÍNEZ
ULRICH BRAND
NNIMMO BASSEY
RACHMI HERTANTI
TATIANA ROA
PABLO BERTINAT
MIRIAM LANG
ZO RANDRIAMARO
BENGI AKBULUT
LUIS GONZÁLEZ REYES
FARIDA AKTHER
MARÍA CAMPO  
SABRINA FERNANDES

El capitalismo global y las clases dominantes han pasado a defender 
medidas para afrontar la crisis climática y ecosocial, pero bajo 
la etiqueta de transición ecológica, estas “soluciones climáticas” 
están conduciendo a nuevas injusticias socioambientales y al 
colonialismo verde. Los planes de crecimiento verde con energías 
“limpias” del Norte Global requieren la extracción a gran escala 
de minerales estratégicos del Sur Global. Teniendo en cuenta 
este contexto, el presente libro reúne a destacados y destacadas 
activistas e intelectuales de todos los continentes para examinar el 
colonialismo verde y proponer alternativas. Ofrece un diagnóstico 
sobre el extractivismo verde y las transiciones corporativas, analiza 
las interdependencias y los entrelazamientos globales, y presenta 
diferentes caminos hacia las alternativas al desarrollo y una 
transformación socioecológica con justicia global.

“Escrito por algunos de los/as activistas y teóricos/as más 
importantes de los movimientos ambientalistas, del decrecimiento 
y de la deuda, Más allá del colonialismo verde ofrece un análisis 
sumamente poderoso y exhaustivo de las fuerzas y proyectos que 
amenazan el futuro de nuestro planeta. [...] Se trata de una lectura 
imprescindible para quienes luchan por crear un mundo en el que ‘la 
vida esté en el centro’. Deberían organizarse grupos de estudio para 
difundir sus propuestas y visiones de un futuro diferente, que afirme la 
vida”. Silvia Federici

“La gran pregunta que se plantea hoy en día el pensamiento 
socioambiental crítico es si la transición a un mundo post-
carbono puede tener lugar sin una revisión radical del sistema de 
producción global.  La respuesta que ofrece esta compilación de 
análisis impecablemente documentados y bien argumentados es 
un NO rotundo: un mundo post-carbono tiene que ser un mundo 
postcapitalista”. Walden Bello

M
ás allá del colonialism

o verde. Justicia global 
y geopolítica de las transiciones ecosociales

M
iriam

 Lang, B
reno B

ringel 
y M

ary A
nn M

anahan (eds.)

Miriam Lang es activista y 
académica alemana radicada en 
Ecuador. Trabaja como profesora 
de Ambiente y Sustentabilidad 
en la Universidad Andina 
Simón Bolívar (Ecuador), donde 
también coordina la Maestría en 
Ecología Política y Alternativas 
al Desarrollo. Colabora con el 
Grupo Permanente de Trabajo 
sobre Alternativas al Desarrollo. 
Forma parte del Pacto Ecosocial 
e Intercultural del Sur. 

Breno Bringel es activista, 
editor y académico. Es profesor 
en la Universidad del Estado de 
Río de Janeiro e investigador 
en la Universidad Complutense 
de Madrid, donde coordina el 
recién creado Observatorio 
de Geopolítica y Transiciones 
Ecosociales. Es editor de 
Global Dialogue y directivo de 
la Asociación Latinoamericana 
de Sociología. Además, forma 
parte del Grupo Permanente 
de Trabajo sobre Alternativas al 
Desarrollo y del Pacto Ecosocial 
e Intercultural del Sur.

Mary Ann Manahan es 
investigadora, activista y 
feminista. En la actualidad, 
participa en el Grupo de 
Investigación de Conflictos del 
Departamento de Estudios sobre 
Conflictos y Desarrollo de la 
Universidad de Gante (Bélgica). 
Durante las dos últimas décadas, 
ha trabajado con movimientos 
rurales y de mujeres en Filipinas. 
Desde el año 2020 cocoordina 
el Grupo de Trabajo Global Más 
Allá del Desarrollo.

Otros títulos
Economía ecológica 
latinoamericana
Aleida Azamar Alonso, Jose 
Carlos Silva Macher y Federico 
Zuberman (coords.)
 
Transiciones justas. 
Una agenda de cambios para 
América Latina y el Caribe
AA. VV.
 
Interseccionalidad. 
Giro decolonial y comunitario
Mara Viveros Vigoya
 
Los desafíos de las ciencias 
sociales en la coyuntura 
latinoamericana
Karina Batthyány
 
Dimensiones de la diferencia. 
Género y política
Marta Lamas
  
Las tramas del tiempo. 
Familia, género, memorias, 
derechos y movimientos 
sociales
Elizabeth Jelin
 
La palabra encarnada. 
Ensayo, política y nación
Horacio González
 
Miradas latinoamericanas 
a los cuidados
Karina Batthyány (coord.)
  
Resistir al neoliberalismo. 
Comunidades y autonomías
Pilar Calveiro
 
Letrados de la independencia. 
Polémicas y discursos 
formadores
Mariana Rosetti
 



Más allá del 
colonialismo verde
Justicia global y geopolítica 
de las transiciones ecosociales

MIRIAM LANG
BRENO BRINGEL
MARY ANN MANAHAN 
(EDS.)

MARISTELLA SVAMPA
EDGARDO LANDER
HAMZA HAMOUCHÈNE
JOHN FEFFER
KRISTINA DIETZ
BRENO BRINGEL
ARTURO ESCOBAR
IVONNE YANEZ
CAMILA MORENO
MARY ANN MANAHAN
CHRISTIAN DORNINGER
ALBERTO ACOSTA

ESPERANZA MARTÍNEZ
ULRICH BRAND
NNIMMO BASSEY
RACHMI HERTANTI
TATIANA ROA
PABLO BERTINAT
MIRIAM LANG
ZO RANDRIAMARO
BENGI AKBULUT
LUIS GONZÁLEZ REYES
FARIDA AKTHER
MARÍA CAMPO  
SABRINA FERNANDES

El capitalismo global y las clases dominantes han pasado a defender 
medidas para afrontar la crisis climática y ecosocial, pero bajo 
la etiqueta de transición ecológica, estas “soluciones climáticas” 
están conduciendo a nuevas injusticias socioambientales y al 
colonialismo verde. Los planes de crecimiento verde con energías 
“limpias” del Norte Global requieren la extracción a gran escala 
de minerales estratégicos del Sur Global. Teniendo en cuenta 
este contexto, el presente libro reúne a destacados y destacadas 
activistas e intelectuales de todos los continentes para examinar el 
colonialismo verde y proponer alternativas. Ofrece un diagnóstico 
sobre el extractivismo verde y las transiciones corporativas, analiza 
las interdependencias y los entrelazamientos globales, y presenta 
diferentes caminos hacia las alternativas al desarrollo y una 
transformación socioecológica con justicia global.

“Escrito por algunos de los/as activistas y teóricos/as más 
importantes de los movimientos ambientalistas, del decrecimiento 
y de la deuda, Más allá del colonialismo verde ofrece un análisis 
sumamente poderoso y exhaustivo de las fuerzas y proyectos que 
amenazan el futuro de nuestro planeta. [...] Se trata de una lectura 
imprescindible para quienes luchan por crear un mundo en el que ‘la 
vida esté en el centro’. Deberían organizarse grupos de estudio para 
difundir sus propuestas y visiones de un futuro diferente, que afirme la 
vida”. Silvia Federici

“La gran pregunta que se plantea hoy en día el pensamiento 
socioambiental crítico es si la transición a un mundo post-
carbono puede tener lugar sin una revisión radical del sistema de 
producción global.  La respuesta que ofrece esta compilación de 
análisis impecablemente documentados y bien argumentados es 
un NO rotundo: un mundo post-carbono tiene que ser un mundo 
postcapitalista”. Walden Bello

M
ás allá del colonialism

o verde. Justicia global 
y geopolítica de las transiciones ecosociales

M
iriam

 Lang, B
reno B

ringel 
y M

ary A
nn M

anahan (eds.)

Miriam Lang es activista y 
académica alemana radicada en 
Ecuador. Trabaja como profesora 
de Ambiente y Sustentabilidad 
en la Universidad Andina 
Simón Bolívar (Ecuador), donde 
también coordina la Maestría en 
Ecología Política y Alternativas 
al Desarrollo. Colabora con el 
Grupo Permanente de Trabajo 
sobre Alternativas al Desarrollo. 
Forma parte del Pacto Ecosocial 
e Intercultural del Sur. 

Breno Bringel es activista, 
editor y académico. Es profesor 
en la Universidad del Estado de 
Río de Janeiro e investigador 
en la Universidad Complutense 
de Madrid, donde coordina el 
recién creado Observatorio 
de Geopolítica y Transiciones 
Ecosociales. Es editor de 
Global Dialogue y directivo de 
la Asociación Latinoamericana 
de Sociología. Además, forma 
parte del Grupo Permanente 
de Trabajo sobre Alternativas al 
Desarrollo y del Pacto Ecosocial 
e Intercultural del Sur.

Mary Ann Manahan es 
investigadora, activista y 
feminista. En la actualidad, 
participa en el Grupo de 
Investigación de Conflictos del 
Departamento de Estudios sobre 
Conflictos y Desarrollo de la 
Universidad de Gante (Bélgica). 
Durante las dos últimas décadas, 
ha trabajado con movimientos 
rurales y de mujeres en Filipinas. 
Desde el año 2020 cocoordina 
el Grupo de Trabajo Global Más 
Allá del Desarrollo.

Otros títulos
Economía ecológica 
latinoamericana
Aleida Azamar Alonso, Jose 
Carlos Silva Macher y Federico 
Zuberman (coords.)
 
Transiciones justas. 
Una agenda de cambios para 
América Latina y el Caribe
AA. VV.
 
Interseccionalidad. 
Giro decolonial y comunitario
Mara Viveros Vigoya
 
Los desafíos de las ciencias 
sociales en la coyuntura 
latinoamericana
Karina Batthyány
 
Dimensiones de la diferencia. 
Género y política
Marta Lamas
  
Las tramas del tiempo. 
Familia, género, memorias, 
derechos y movimientos 
sociales
Elizabeth Jelin
 
La palabra encarnada. 
Ensayo, política y nación
Horacio González
 
Miradas latinoamericanas 
a los cuidados
Karina Batthyány (coord.)
  
Resistir al neoliberalismo. 
Comunidades y autonomías
Pilar Calveiro
 
Letrados de la independencia. 
Polémicas y discursos 
formadores
Mariana Rosetti
 


	PORTADA
	V5_DIGITAL_Lang_Más allá del colonialismo verde
	CONTRA

